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    Episodio 1: El Regreso al Cuartel Policial.


    


    - ¡A él!


    - ¡Que no escape!


    - ¡Necesitamos refuerzos!


    - ¡Ya lo tenemos!


    - ¡Derríbenlo en el suelo!


    - ¡No a mí, a él!


    - ¡Ay mi madre!


    Un hombre que no alcanzó a decir ni pío fue derribado por al menos 20 policías. Cuando estuvo sometido, uno de los oficiales exclamó:


    - Avisen al Gran Jefe. ¡Tenemos al Globito Enclenque!


    - ¡Giselle, ayúdame! - suplicó el hombre atrapado debajo de los policías.


    La mujer que presenció la escena, se tapó el rostro con las manos y gimió horrorizada:


    - ¡Dios Mío! ¿Papá? ¿Qué has hecho?


    


    *****


    Treinta minutos antes


    En una cálida tarde de verano, 2 fatigados turistas iban caminando por la carretera principal de regreso a su hogar.


    Al menos ese era su propósito.


    En la zona rural donde habían descansado unos días antes las diversas faenas de construcción de nuevos caminos transformaron completamente el paisaje de la zona. Eso recordaba la mujer, que había nacido y crecido en esos lugares.


    Estas rutas fueron creadas para los turistas que se aventuraban a conocer las zonas más remotas del país. Los osados viajeros usaban sus vehículos de tracción 4x4 para recorrer los caminos de manera expedita.


    De esta manera tendrían mayor tiempo para dedicarlos a actividades como el trekking, el camping, el escalamiento de montañas o simplemente descansar en una hamaca leyendo un buen libro.


    Pero cuando se construyen muchas rutas, el efecto en la persona que regresa al lugar tras años de ausencia invariablemente es el mismo. Se extravía y espera que en aquella terrible soledad, aparezca un alma caritativa que le ayude a encontrar el camino de regreso.


    También podrían contar con la ayuda de un uniformado compasivo, pues casi siempre aparecían vehículos policiales u oficiales montados a caballo recorriendo la zona en misiones de vigilancia y protección.


    La pareja, para su fortuna, había encontrado un retén policial en aquella ruta rural y decidieron ingresar al recinto para preguntar al oficial de turno por las indicaciones necesarias para regresar a su hogar.


    Que el retorno fuese sin complicaciones era el deseo más anhelado del hombre que acompañaba a su pareja. Ambos entraron conversando al lugar:


    - Bueno, ya falta poco para salir de aquí.


    - Te estás preocupando demasiado.


    - Después de visitar a tus padres por una semana, me alegra salir de ese infierno.


    - ¡Siempre ves el vaso medio vacío!


    - ¿Y si tú estuvieras en problemas?


    - Todo tiene solución, te angustias demasiado. ¿Y ahora qué?


    - Ya sabes lo que me pasa cuando me acerco a un cuartel policial.


    - ¡Eso fue en el pasado y en la capital!


    - No quiero tropezar con la misma piedra.


    - ¡Siempre exageras en todo! ¡Yo me encargo de esto y verás cómo regresamos tranquilamente a Santiago!


    - De acuerdo mi amor, hazte cargo tú.


    - Ahora verás que yo arreglo todo a la perfección - dijo la mujer con una mirada entre burlesca y pícara mientras se dirigía al lugar donde había visto a un policía.


    El oficial, sentado en su escritorio, estaba terminando el inacabable papeleo recogido tras las denuncias de robos y extravíos de personas acontecidos durante su turno. La mujer decidió saludarlo:


    - Buenas tardes oficial.


    - Buenas tardes señorita - dijo el oficial levantando la vista - ¿En qué puedo ayudarle a usted y a su amigo?


    - ¡Ah bueno! Mi novio se ha extraviado porque no conoce bien la zona y desea tanto como yo poder regresar a Santiago.


    - ¡Por supuesto! Tengo un folleto con las zonas donde existen los paraderos de buses con destino a Santiago. Se lo traigo en un momento. Favor de tomar asiento.


    - Gracias oficial - respondió la pareja.


    Mientras el policía buscaba el folleto informativo, se escuchó desde afuera del recinto la llegada de varios vehículos. Por la ventana se podían reconocer los automóviles y motocicletas de color verde. El mismo tono de color que utilizaba la policía en todo el territorio nacional.


    - ¿Hora de almorzar? - Se preguntó la mujer.


    - Es posible Giselle - respondió su novio - el reloj muestra que son más de las 3 de la tarde.


    - Por suerte llegaron al recinto, no a rodearlo Rubén. Sería el colmo con todo lo que ha pasado terminaras en otro interrogatorio.


    - La mala suerte me persigue…


    - Pero tú eres más rápido.


    - ¿Por eso me obligabas a correr 3 kilómetros diarios?


    - Funcionó, se redujo tu abdomen y tienes mejor físico, aunque no como el gran Ernesto Bandera.


    - ¡Otra vez mencionas ese actor! Y si le quitas su dinero, su físico, su carrera y su cabellera ¿Qué tendrías a la vista?


    - ¡Fácil! ¡Estarías tú!


    Mientras Giselle reía de su ocurrencia, Rubén que sonrió forzosamente se percató de la presencia de varios carteles del mismo tamaño, puestos a su espalda. Fue a examinarlos.


    - Todos dicen los más buscados - dijo Giselle.


    - Robo, asalto, hurto, estafa… y están por orden de peligrosidad, fíjate en los números - exclamó Rubén.


    - Especialmente el número 1 - tras decir esto Giselle se acercó al cartel - Dice “Buscado por pisotear policías y llamarlos Monstruos… ¡Oh no!”


    Giselle se quedó asombrada al observar nuevamente el cartel.


    Era la fotografía ampliada de un hombre aplastado por 7 fotografías y en un recuadro más pequeño dentro del mismo cartel estaba la fotografía con el rostro del sujeto n°1 buscado por la Policía.


    Durante unos momentos Giselle realizó a modo de broma el acto de señalarlo con el dedo, para dar a entender que estaba el “criminal adentro del cuartel”.


    Sin embargo, esta vez Rubén no mostró ninguna sonrisa. Estaba muy pálido.


    - En esa foto tenías pelo, por suerte usas la cabeza rapada ahora - susurró Giselle al comprender lo que estaba pasando en la mente de su novio.


    - Sí - dijo Rubén angustiado en el mismo tono de voz - Estemos quietos frente a este cartel, los demás policías no lo verán y así huimos sin despertar sospechas.


    - De acuerdo.


    - Señorita - dijo una voz al fondo - le encontré el folleto.


    Giselle sin percatarse de lo acordado con su novio, fue a recoger el folleto y así dejó al descubierto una parte del cartel fatal en el momento que los policías ingresaban al retén tras el término de su turno de trabajo.


    Rubén no podía estar más nervioso y decidió disimular su estado mostrando una cuidadosa atención en los carteles. Dicha estrategia funcionó, pues los efectivos policiales pasaron de largo hasta el fondo del recinto.


    Rubén suspiró aliviado y en ello se escuchó la voz de Giselle.


    - ¡Globito lindo! ¡Ya podemos irnos!


    Rubén se quedó de una pieza y Giselle al notar el estado de Rubén, se dio cuenta horrorizada de que estaba arruinando accidentalmente el plan de escape.


    Ambos se quedaron quietos por unos segundos con los oídos en alerta total.


    Nada. Silencio absoluto.


    - ¿Giselle? - susurra Rubén al cabo de unos momentos.


    - ¿Dime?


    - Es hora de actuar como hombres.


    - ¿Cómo?


    - ¡Vámonos de aquí!


    - ¡En eso estoy de acuerdo contigo!


    En ese preciso momento aparecen en la salida del recinto 10 policías frente a ellos y a sus espaldas otros 10, 11, 12, ¡Quién sabe! No había manera de contarlos a todos sin mostrar miedo.


    Uno de los policías, tras observar los carteles, se le ilumina el rostro y les dice a sus colegas.


    - ¡Tenemos al Número 1 aquí!


    - ¿Es él?


    - ¡Sí, ahora está con la cabeza rapada!


    - ¿Es el enclenque?


    - ¡Confirmado!


    - ¡A él! ¡Quien llegue último lava los platos esta noche!


    - ¡No pienso lavar la loza otra vez!


    - ¡Tras él!


    Todas las exclamaciones ocurrieron en menos de 8 segundos y antes de que Rubén pudiera reaccionar, una veintena de efectivos policiales estaba encima de él, al mismo estilo del incidente anterior. El tradicional “montoncito” popular en Chile.


    - ¡Sargento! ¡Avise al Gran Jefe que ya lo tenemos capturado como él lo pidió! - dijo el policía que estaba en la parte superior de la pila humana.


    El Sargento sacó su teléfono celular y salió afuera del recinto a realizar la llamada. Rubén entretanto gemía.


    - ¡Giselle! ¡Haz algo! ¡Lo que sea! ¡No me dejes aquí!


    - ¡No te servirá llorar ante nosotros hombre! - le espetó un oficial - Eso se reserva para el Gran Jefe de la Zona.


    - Gran Jefe. - habló el Sargento por el teléfono celular - ¡Tenemos al Globito Enclenque!


    Ante este diálogo, una horrorizada Giselle se cubrió el rostro con las manos y exclamó:


    - ¡Dios Mío! ¿Papá? ¿Qué has hecho?


    


    *****


    Nuevamente Rubén estaba encerrado en una habitación, esta vez esposado de manos y pies a la silla puesta para él.


    Permanecía en una habitación similar a la que estuvo meses antes. Similar porque se veía en el muro de enfrente la presencia de una larga ventana polarizada de un marco y a sus costados, parlantes que permanecían en silencio.


    No podría ir al baño. No podría comer, ni mucho menos dormir. Y no entendía qué estaba sucediendo.


    A diferencia de lo acontecido en su ciudad, no podría acudir al Gordo Flaco o a Giselle para que lo ayudaran a salir del aprieto.


    Hacía meses que no terminaba en el Hospital o en el Cuartel Policial. Esa buena fortuna acontecía desde que empezó a salir con Giselle.


    Al fin creía que su mala suerte había terminado.


    Pero este viaje de vacaciones le demostró que aún había mucho camino por recorrer en su vida.


    Cuando Rubén comprendía este dictamen del destino, 4 policías con carpetas en mano y armados hasta los dientes ingresaron a la habitación.


    “Bueno” se dijo Rubén “Ya llegó mi hora”


    - ¿Sabe por qué está aquí señor? - le pregunta uno de los policías.


    - Por un error cometido varios meses atrás y había sido liberado ese mismo día. - respondió Rubén.


    - ¿Por un error? - dijo el segundo policía conteniendo la risa.


    - Enumeremos - dijo el tercero.


    - Intento de suicidio frustrado con una Bola de Bowling.


    - ¿Desde cuándo lesionarse el pie es intento de suicidio? - preguntó divertido otro policía.


    - ¡Se me cayó de las manos! - replicó Rubén.


    - Intento de ataque anarquista frustrado en un Gimnasio.


    - ¡Fui catapultado por la máquina de hacer ejercicios! - señaló Rubén.


    - Intento de atacar la libertad de expresión religiosa.


    - ¡Una coreografía interrumpida por un perro doberman fue sólo un mal día!


    - Intento de atentar contra la moral policial al insinuar que somos Monstruos.


    - ¡Tenía una pesadilla y me despertaron bruscamente!


    - Intento de arruinar un matrimonio al destruir su cama matrimonial en una noche de pasión.


    - ¡Un momento! ¡Eso fue culpa del Gordo Flaco!


    - ¿Y no asume la responsabilidad? ¡Já! Entonces ¿Qué le parece el intento de convertirse en un vampiro atacando a una mujer joven?


    - ¡Ella quería saber qué era ser vampiro!


    - Intento de adulterio contra la esposa del Juez.


    - ¿Qué?


    - Intento de malversación de recursos fiscales con una falsa llamada de auxilio.


    - ¡Me estaba ahogando! ¡No sabía nadar!


    - ¿En un arroyo de medio metro de profundidad?


    - ¡El agua estaba oscura!


    - Jajajaja, sigamos. Intento de lesiones graves contra perros inocentes.


    - ¡Estar encerrado con 10 perros feroces no es nada inocente!


    - Eso significa una larga noche para recoger y procesar evidencia.


    Rubén apenas podía asimilar los cargos, desde su aventura con la Gimnasta ocurrida hacía meses, hasta los percances ocurridos en el hogar donde se había alojado por una semana en el sur.


    Todos estos percances llegaron de alguna manera a ser eventos conocidos por la fuerza policial.


    Jamás había estado tan perdido.


    El cuarto policía, que estaba callado hasta ese momento, habló.


    - ¿Y se hace llamar Globito lindo? - dijo con burla mientras estaba acercándose a Rubén. Al llegar a su lado le puso una mano en el hombro izquierdo para continuar con la terrible frase - Un verdadero macho no acepta diminutivos.


    - ¿Y ahora entiendes por qué estás aquí? - le preguntó el primer oficial.


    - Así es - respondió Rubén.


    - Ya sabes por dónde empezar con tu declaración entonces.


    - Primero, mi llamada telefónica a mi abogado.


    - ¡Oh no! - exclamaron los policías. - Nos va a arruinar la tarde.


    - De acuerdo - dijo el oficial a cargo, pasándole su teléfono celular - las líneas apenas funcionan bien, así que marque el número.


    - Gracias oficial - dijo Rubén, que procedió a marcar con ansiedad un número que sabía de memoria.


    Tras unos segundos sonó que contestaban el teléfono.


    Un alegre ¡Hola! inundó la sala.


    - ¡Oh no! ¡Activé el altavoz! - exclamó atónito Rubén y trató de apretar un botón del equipo.


    - ¡Déjelo! - ordenó el oficial.


    - ¿Rubén? ¿Te secuestraron o te hicieron algo peor? - dijo la voz masculina que salía de altavoz.


    - Siempre tan alegre Gordo. - refunfuñó Rubén.


    - Jajajajajaja - rió el Gordo Flaco - siempre fuiste bueno para crear problemas. ¿No te aceptó el suegro?


    - Peor, estoy en el cuartel policial y quiero mi abogado.


    - Tendrás que esperar al juez para pedir la defensa estatal.


    - ¡Eso no es posible!


    - ¡Lo dice la ley!


    - ¡Con un demonio! ¡Mi suegro es el juez!


    Un silencio incómodo inundó la sala. Todos los policías estaban atónitos ¡El número 1 de la lista es el yerno del Juez! ¿Se habría propasado de verdad con la esposa del magistrado? Nadie lo sabía a ciencia cierta.


    Tras unos momentos se oyó la voz del Gordo Flaco.


    - ¿Te acuerdas del seguro que te garantizaba un abogado a nivel nacional?


    - ¿Existe? - preguntó Rubén.


    - ¡Era el que te vendí cuando lesionaste las mascotas de la señora Felicia!


    - ¡Ay no! - gimió Rubén - ¡No lo sabía!


    - Otro cargo a investigar - dijo el primer oficial.


    - ¿Estás con el altavoz? - preguntó el Gordo Flaco.


    - Sí - respondió Rubén - marcar el número con las manos esposadas no es nada fácil.


    - Bueno, eso simplifica las cosas - dijo el Gordo Flaco - el problema es que cancelaste el seguro así que te quedas sin abogado. Pero si vas a la cárcel me avisas y logro que te dejen en aislamiento por ser un peligro público para la sociedad.


    - ¡Oye! ¿Qué clase de amigo eres? - rugió Rubén, mientras los policías se esforzaban por disimular la risa.


    - El que no puede ayudarte porque cancelaste el seguro que te ofrecí.


    - ¡No eras así!


    - Bueno, los tiempos cambiaron desde que me mandaste al Hospital amigo, ¡Nos vemos y buena suerte!


    Se cortó la comunicación mientras los policías se echaban a reír.


    Eso duró hasta que Rubén estalló:


    - ¡Ahora sí! ¡Exijo mi abogado ahora ya!


    Uno de los policías, tras unos momentos, le replicó:


    - Me temo que no será posible señor. Su amigo acaba de colaborar con nosotros al agregar 2 delitos extras a su registro policial. A menos que usted explique bien lo que ha pasado, tendrá que quedarse por una semana en la cárcel del lugar.


    - ¿Por qué una semana? - pregunta Rubén.


    - Sobrecarga de trabajo del abogado defensor, nada se puede hacer.


    - ¿Nada? En tal caso haré la declaración.


    Ello sorprendió a los oficiales:


    - ¿En serio lo hará?


    - Por supuesto, todo empezó porque tomé una decisión más valiente comparada con la que tomarían ustedes y es mi derecho relatar con detalle todos los sucesos desde el principio.


    Todos los policías se encontraban atónitos ante la calma mostrada por el prisionero en este último momento.


    - ¡Ay no! Ahora sí tendremos papeleo. - dijo el oficial y tras pensarlo un momento replicó - Entonces empecemos de una vez.


    Así fue como Rubén siguió con su declaración hasta el final.


    


    

  


  
    Episodio 2: El Intento Fallido


    


    Todo este caos empezó semanas antes.


    - ¿Estás seguro?


    - Sí.


    - Cualquier cosa podría pasar.


    - Lo sé.


    - ¡Si haces eso no tendrás salvación!


    - ¡Gracias por animarme!


    - ¡Lo digo por tu bienestar!


    - ¡Me causas malestar estomacal!


    - Tendrás guerra de por vida.


    - Tú también.


    - Bueno, sino funciona, vamos al Bowling por otro evento amigazo.


    - De acuerdo, pero deséame suerte.


    - ¡Que en paz descanses!


    - Jajajajajajaja, le cuento a la Paulina a ver qué dice.


    - ¿Eso crees? Le cuento que no compras seguros y por ello me queda poco dinero. Ella se enfurece cuando sabe que alguien me hace daño.


    - ¡Gordo, te estás aprovechando!


    - ¡El fin justifica los medios!


    - Jajajajajaja, ¡Eres incorregible!


    - Bueno, en serio ¡Buena suerte y que el destino te demuestre que decidiste lo correcto!


    - Amén.


    Rubén sonreía mientras recordaba la conversación que había tenido con su amigo, unos días antes mientras tomaban un café a la salida del trabajo.


    Había decidido pedirle matrimonio a Giselle y esperaba que fuera al final de una sabrosa cena que él mismo iba a preparar.


    Pero había un detalle, el Gordo Flaco iba a venir con su esposa una noche a cenar y trataba de recordar la fecha exacta para que no coincidiese con la propuesta de matrimonio.


    Después de todo, era un evento especial y quería que fuese celebrado de manera íntima, cuyos espectadores, protagonistas y participantes indiscutidos eran Rubén y Denise…


    “¿Denise? ¡No! ¡Giselle!” Se dijo Rubén mientras se golpeaba la cabeza varias veces contra el muro de la cocina, para evitar mencionar el nombre equivocado en la propuesta de matrimonio.


    Cómo vivía en el piso 13, ya imaginaba que al primer error, la furia de la hermosa mujer pelirroja lo haría lanzarse al vacío para escapar de sus garras. No había manera de contener a una mujer furiosa sin sufrir heridas en pleno combate y eso era un incidente que no estaba dispuesto a vivir, menos explicarle a la policía por temor a que tomaran partido por Giselle.


    Habían transcurrido meses desde que “visitó” por última vez el Centro de Urgencias del Hospital y por lo mismo, su deseo de permanecer ileso aumentaba al igual que sus nervios mientras revisaba los implementos necesarios para preparar la cena romántica.


    Entonces repasó la lista de elementos a incluir en la cena.


    - Spaguetti.


    - Pechuga de pollo.


    - Salsa de tomate hecha con receta casera.


    - Ensalada de lechuga milanesa, la preferida de Giselle.


    - Helado artesanal.


    - Torta de chocolate.


    - Una caja azul con un anillo de compromiso escondida en el bolsillo del pantalón de Rubén.


    “Todo parece estar en orden” se dijo Rubén. “¿Qué faltaría?”


    De pronto lo recordó.


    ¡El vino! ¡No había ninguna botella de vino blanco en la casa!


    Rubén no tomaba alcohol, pero en ocasiones especiales una copa de vino blanco añejo ayudaba a sentir que se disfrutaba más el momento.


    Por ello decidió salir rápidamente del departamento y tras cerrar la puerta fue directo al ascensor.


    Se abrieron las puertas, Rubén entró y tras activar el botón de cierre, las puertas obedecieron para volver a abrirse un piso más abajo.


    Una señora de pelo canoso y mirada furiosa entró al ascensor.


    - ¿Cómo está señora Felicia? - saludó cortésmente Rubén.


    - Bien hasta que apareciste en el ascensor - gruñó ella.


    - ¿Cuál es el problema?


    - Nada.


    - Eso dicen las mujeres cuando están molestas.


    - ¿Tiene algún problema conmigo? - dijo ella en un tono más molesto.


    Generalmente, Rubén no peleaba con nadie. No era su estilo, sin embargo sentía que esta vez debía llegar al meollo del asunto así que le contestó.


    - Usted ha llegado al edificio hace menos de dos años y no he visto la razón por la cual me ha tratado siempre con descortesía.


    - Tengo mi derecho a estar molesta.


    - Y yo tengo mi derecho a saber por qué me trata así.


    - Cuando yo quiera lo sabrá.


    - ¡Excelente! Pero no deje pasar la ocasión.


    - ¿O si no qué?


    En esto se abrió la puerta del ascensor, y Rubén le dijo:


    - Pase usted.


    - ¡No crea que debe ser amable conmigo sólo por mi sexo! - le gritó la señora frente a las personas que esperaban el ascensor y miraban atónitas el escándalo.


    - ¡Ah no! No se preocupe - respondió Rubén en un tono suave y compasivo - no me fijaba en su sexo, yo sólo tenía consideración por su edad ¡Que tenga buen día!


    La mujer se marchó furiosa y Rubén repitió muchas veces en su mente para prevenir cualquier mal de ojo que le hubiese lanzado la señora.


    - “Señora, le deseo el doble de lo que usted me desea a mi”


    


    *****


    La compra del vino había resultado exitosa, pues había llegado un vino añejo muy dulce del campo conocido como “Pipeño Tonel Dorado”, el cual era bien apetecido por el Gordo Flaco para elaborar todo tipo de tragos y aperitivos.


    Por lo mismo Rubén compró 3 botellas, regresó a su departamento y se dispuso a preparar la cena.


    Mientras reunía los ingredientes sonó el teléfono y Rubén activó el altavoz del equipo.


    - ¿Aló?


    - ¿Rubén? - dijo una jovial voz de mujer - Voy a llegar en unos 20 minutos.


    - ¡Perfecto Giselle! Tendré lista tu comida preferida.


    - ¿Spaguetti en salsa de tomate!


    - Con abundante salsa casera.


    - ¡No me hagas esto por favor! ¡No quiero engordar!


    - ¡Esa es la idea!


    - ¿Qué? ¿Hacerme engordar?


    - De esta manera, nadie más que yo te apreciará.


    - ¡Manipulador, ya verás…!


    - Me maltratas con el uslero y el sartén cuando llegues a casa, antes no. Te amo.


    - También yo… Globito.


    Rubén sonrió, el apodo ya no le molestaba y viniendo de la mujer que amaba, le recordaba el hecho de que ambos tenían el mismo sentido del humor.


    Volvió a su tarea de preparar la cena. La salsa de tomates fue elaborada en abundancia en un gran bol. Después cocinó a fuego lento los spaguetti, y mientras se preparaban, Rubén dejó el vino en el congelador por unos instantes para que el licor tuviese la temperatura perfecta, preparó la lechuga de acuerdo al antojo de Giselle y revisó si conservaba en su bolsillo el anillo de compromiso.


    Lo sacó para verlo una vez más, era un anillo de diamante con la forma tallada de una violeta, la flor preferida de su novia. Y para embellecer más el momento, la tenía guardada dentro de una fina caja de color azul.


    De pronto un ruido inesperado lo sobresaltó y en menos de 5 segundos guardó el anillo, agarró un cuchillo grande y se agachó para presentar el menor blanco posible.


    Nada.


    Seguro era una ilusión lo que sintió. Resolvió levantarse y permanecer erguido y giró lentamente para recorrer con la mirada el entorno de la cocina.


    De pronto 2 figuras coloridas lo embistieron frente a su cabeza y lo derribaron.


    El susto lo paralizó hasta que los escuchó trinar.


    ¡Eran los pericos coloridos de doña Felicia! Las aves escaparon de su jaula, subieron por el tubo colector de lluvia existente en la pared de edificio e ingresaron por la ventana abierta en la cocina.


    El susto pasó a la cólera al darse cuenta que las aves volcaron la ensalada y la salsa de sus respectivos envases.


    ¡Todo el esfuerzo por preparar la cena ideal se había perdido!


    Dejó el cuchillo en la mesa de la cocina y cerró la puerta para que no escaparan al comedor. Las aves se percataron de su furia y buscaron cómo escapar, pero un hombre furioso cerró toda vía de escape con mayor rapidez que el vuelo del águila más veloz existente en el mundo.


    Acto seguido logró capturar con sus manos a las aves y las amarró con plástico del envase de alusa que usaba para envolver los platos a calentar en el microondas.


    Les dejó las cabezas al descubierto cuando las envolvía al estilo de las momias egipcias y mientras sujetaba por las patas a las aves con su mano izquierda, usó la otra mano para tomar el cuchillo que había dejado en la mesa de cocina.


    ¿Dónde estaba el cuchillo?


    En plena refriega, el cuchillo había salido volando al suelo, resbalando por debajo de la puerta al comedor. Rubén abrió la puerta y recogió el cuchillo del piso del comedor.


    Regresó a la cocina con el cuchillo y los pericos en las manos. Luego miró a las aves con furia y las amenazó con el cuchillo mientras les gritaba.


    - El mejor día de mi vida ¿Y me hacen esto?


    Las aves tenían los ojos abiertos y permanecían en silencio. Entonces Rubén continuó en voz alta:


    - Todas las personas de edificio las encuentran criaturas adorables, pero sólo causan problemas.


    Rubén acercó el extremo afilado del cuchillo a las cabezas de las aves y los pericos empezaron a gemir.


    - ¿Tengo que tener compasión por ustedes?


    Recibió un alarido de miedo por respuesta.


    - ¿Saben qué haré con ustedes? ¿Lo saben?


    Las aves callaron y Rubén prosiguió:


    - Las voy a emborrachar con licor, luego las voy a desplumar, cortarles la cabeza y cocinarlas en salsa de tomate. ¡A ver sí les gusta!


    - ¡A mí me gustan las aves en salsa! - sonó la voz de un hombre a sus espaldas.


    Rubén se dio vuelta asustado sin soltar el cuchillo ni las aves.


    Vio en un instante el rostro aterrado de Giselle, la expresión de reproche de Paulina y el gozo de su marido, el Gordo Flaco que estaba filmando la escena con su cámara de video disponible en su celular.


    Ellos habían abierto la puerta del departamento y presenciaron en la cocina la escena de un hombre con un cuchillo en mano, dentro de un charco rojo que bien podría ser sangre, ¿Con aroma a tomate?


    ¿Podría ser peor esta situación?


    Un extraño grito de mujer llenó la habitación. ¡Nadie había cerrado la puerta de entrada al departamento!


    La persona que gritó era Doña Felicia que reconoció a sus aves.


    - Pepón y Pepona, ¿Qué les hiciste a mis hijos desgraciado? Esta vez te denuncio a la policía.


    - ¡Señora Felicia, sus aves entraron por la cocina! ¿Qué me dice del daño hecho a mi cena?


    - ¡No me importa! ¡No me importa! Ahora... ahora… - empezó a gemir la señora - apenas… puedo respirar.


    - ¡Ataque de estrés! ¡Yo me encargo! - exclamó Paulina mientras la ayudaba a que llegara a su departamento.


    - Toda la escena grabada, se verá bien en Internet - exclamó contento el Gordo Flaco mientras guardaba el celular en su chaqueta.


    Rubén hizo varios esfuerzos desesperados por quitárselo, los cuales incluyeron ensayos de lucha libre, pero competir contra 150 kilos de fuerza bruta era una tarea por decir lo menos, difícil.


    - ¡Dame esa grabación!


    - ¡No!


    - ¡Eso no te hará ningún bien!


    - ¡Claro que sí! ¡Pagan bien los de la Agrupación Defensora de Animales por llevar criminales a la Policía!


    - ¡Al fin no tengo problemas ni con la Policía y el Hospital!


    - ¡Es tradición amigo! ¿Quién eres para romper la tradición?


    Tras un feroz forcejeo de varios minutos, una molesta Giselle exclamó:


    - ¡Suficiente! ¡Dejen de comportarse como niños! ¡Primero hay que arreglar este desastre! ¡Si no se comportan los alimentaré con un biberón tamaño grande y eso incluye licuar la pizza preferida de ustedes dos!


    Al escuchar esa terrible amenaza a la pizza, ambos hombres cejaron en su esfuerzo, pues nada infunde más miedo que quedarse sin su comida preferida.


    Por lo tanto fueron a limpiar la cocina y al momento de terminar el trabajo Paulina regresó.


    - Ahora está más tranquila la señora que vive en el piso de abajo. Es curioso pero vive exactamente debajo de tu departamento Rubén - dijo Paulina - y por lo visto está todo en orden.


    Un furioso trinar de aves la devolvió a la realidad.


    - ¿Vas a hacerle daño a esas inocentes aves? - preguntó en tono suave Giselle, mientras apoyaba su mano derecha sobre el hombro izquierdo de su novio.


    - No lo creo - dijo Rubén, algo más calmado - sólo si las asusto un rato más, me aseguro que no regresen.


    - Mejor devuélveselas a su dueña y le pides perdón - dijo Paulina.


    - ¿Qué? - exclamó un atónito Rubén - ¡Estos pajarracos arruinaron la cena!


    - La señora no podrá dormir y mejor evitas la demanda - dijo el Gordo Flaco - recuerda que tengo todo grabado en video. Y si la policía pregunta debo contar toda la verdad.


    Rubén estaba extrañado por la actitud del Gordo Flaco, pero bien sabía que debía esperar el momento oportuno para averiguar la razón de dicho comportamiento.


    Ese momento no era ahora.


    - Está bien - rezongó Rubén - pero ustedes preparan la cena.


    - De acuerdo - dijo el Gordo, marcando un número - Pido 4 pizzas tamaño familiar a nombre de Rubén Escobar, Avenida los Pinares 258, departamento 1306… sí cárguelo a su tarjeta de crédito, la clave es…


    - Este Gordo siempre carga a mi tarjeta una ración doble de su pizza preferida - rezongó Rubén.


    El Gordo daba los detalles respectivos entre las carcajadas de Giselle y Paulina que escucharon el gemido de Rubén. Ese momento fue aprovechado por el dueño de casa para bajar por las escaleras llevando los plumíferos prisioneros que trinaban pidiendo piedad.


    Cuando llegó al departamento 1206, marcó el timbre de la entrada.


    La señora que abrió la puerta exclamó sorprendida:


    - ¡Mis niños! ¿Están bien?


    - Lo estarán - dijo Rubén y con humildad añadió - pero necesito su ayuda para sacarlos del envoltorio.


    10 minutos después los traviesos niños estaban de nuevo en su jaula, gritando de felicidad al ver que había terminado su martirio.


    - Gracias Rubén - dijo la señora Felicia - espero que sea una noche tranquila.


    - También yo - replicó Rubén - hasta luego. Y lamento todos los inconvenientes.


    - No se preocupe, hasta luego.


    Cuando salió de departamento y cerró la puerta no pudo evitar exclamar:


    - ¡Cada vez que digo espero una noche tranquila ocurre una cosa rara! ¡Ya van 6 meses sin ir al Hospital y espero seguir invicto!


    


    *****


    Media hora después, 4 personas devoraban las pizzas traídas por el invitado que cargó la cuenta a la tarjeta de crédito del dueño de casa.


    Sin embargo, el ambiente no estaba nada ameno. A pesar del diálogo alegre del Gordo Flaco, Rubén comía en silencio y no respondía ninguna pregunta que le hicieran.


    Esto motivó a que Paulina tomara la palabra:


    - En una buena cena se debe conversar y compartir.


    Silencio absoluto.


    - Es símbolo de madurez y buena educación.


    El mismo silencio.


    - Sé amable Rubén ¡Di algo!


    - Algo… - respondió Rubén sin mirarla.


    Esto hizo que Paulina no midiera sus palabras:


    - El hecho de que te saliera mal la cena, el tener un percance con tu vecina y que te enojaras porque el Gordo sacó las 3 botellas de vino que tenías no significa que no puedas hablar con el resto de las personas. ¿Tienes que quedarte callado en vez de hablar?


    - Tú nos dabas bofetadas cuando algo salía mal.


    - ¡Eso no es cierto…! - exclamó Paulina y de pronto se quedó callada.


    - ¿Me he perdido de algo? - preguntó una curiosa Giselle.


    - Digamos que el Gordo y Paulina tuvieron una noche apasionada y derrumbaron el segundo piso de la casa.


    - Jajajajajaja, ¡Se me había olvidado!


    - Como siempre, la culpa la tienen los hombres - dijo Paulina.


    - ¿Se te olvida que gritaste toda la noche “Gordo ¡Qué vigor!”? - replicó Rubén.


    - ¡Ay no! ¿Cómo sabes eso? - preguntó Paulina con los ojos muy abiertos.


    - Dormía en la habitación ubicada abajo de ustedes.


    - Rubén ¿Y no sufriste daño cuando se derrumbó? - preguntó Giselle.


    - En el momento que había salido de la cama para intentar dormir en la cocina, se derrumba el techo y Paulina nos domina a bofetadas hasta que llegó la policía.


    - Pudo haber sido peor.


    - Terminé toda la noche en el Hospital como instigador de una tragedia familiar y casi me llevan a la comisaría.


    - Sin contar que fue el Sargento Monstruoso el que te llevó en la maletera del vehículo policial - dijo riendo el Gordo Flaco.


    - ¿Qué será de él? - dijo Paulina.


    - Una cosa es segura - decretó Rubén - estando lejos del Hospital, no lo veré.


    - En algunos meses quizás debas volver - repuso Paulina.


    Esto hizo que los hombres exclamaran atónitos:


    - ¿Por qué lo dices?


    - Cosas raras pasan todo el tiempo… - comentó Giselle y antes de que pudiera explicar algo más, escuchó una lista muy optimista de posibilidades elaborada por los varones.


    - Cáncer.


    - Tuberculosis.


    - Artritis.


    - Parkinson.


    - Demencia.


    - Diabetes.


    - Várices.


    - Piedras en los riñones.


    - Cirrosis.


    - ¡Eso último no lo creo! - exclamó el Gordo Flaco.


    - ¿Por qué lo dices mi amor? - le preguntó con ternura Paulina.


    - Sí Gordito, ¿Por qué lo dices? - replicaron Rubén y Giselle imitando voz de mujer.


    - Porque Paulina no ha tomado ni una gota de vino, sólo agua de hierbas.


    - ¡Tengo que mantener mi figura! - dijo Paulina.


    - ¿Cuál figura? - dijo Giselle.


    - La figura para este macho - respondió riendo el Gordo Flaco, contagiando a todos los integrantes de la mesa con su sonora risa.


    - ¡Yo ya sé cómo mantener la figura de Rubén! - dijo Giselle.


    - ¿Cómo lo harás? - preguntó un sorprendido Rubén.


    - ¡Sirviéndole té de manzanilla con sacarina!


    Tras la carcajada aparecida tras esta última frase, Paulina se levantó a buscar su cartera mientras los demás se dirigieron al living.


    Paulina regresó con un objeto largo en su mano.


    - A decir verdad, esta es la razón de mi abstinencia.


    El Gordo Flaco tomó el objeto y tras abrir los ojos como platos exclamó:


    - 2 líneas azules.


    - ¿Qué? - preguntó Rubén.


    - ¡Es verdad Rubén! ¡Estoy embarazada! - le confesó Paulina.


    - ¡Una buena noticia para celebrar! - exclamó Giselle, muy emocionada.


    Todos aplaudieron emocionados y empezaron a saltar de alegría como niños.


    


    *****


    Centro de Urgencias del Hospital.


    El turno de la noche empezaba y una bella enfermera comenzaba su turno atendiendo las llamadas de las ambulancias que circulaban por la zona.


    - Unidad 12 a Urgencias.


    - Este es Urgencias - respondió la enfermera.


    - ¿Eres tú Teresa? - dijo la voz masculina por el comunicador.


    - Tan cierto como te reconocí Fernando ¿Qué ocurre?


    - Traigo unos cuantos pacientes, entre ellos nuestro perdido cliente frecuente.


    - ¿Globito?


    - El mismo.


    Teresa sonrió, sabía que la llegada del Globito era ocasión de diversión para el ajetreado personal de Urgencias.


    - Llegamos en 2 minutos, necesitamos 3 camas.


    - Aviso al doctor López.


    El médico de turno justo pasaba por su lado.


    - Jefa Teresa ¿Qué ocurre?


    - Tras 6 meses de aburrimiento, el Globito regresa.


    El galeno ordenó al auxiliar mientras sonreía:


    - Asignen las cortinas 4, 6 y 9 para los pacientes de la Unidad 12.


    - Doctor - exclamó de pronto Teresa - piden una unidad de respiración.


    - ¿Para quién?


    - Para Globito, viene en mal estado.


    - Cortina 9 tiene un equipo de respiración completo.


    En ese momento ingresan 3 camillas en fila india, empujadas por paramédicos y auxiliares.


    El doctor se acercó con sus asistentes de turno.


    El paramédico que traía la primera camilla comenzó su reporte.


    - Hombre Gordo de 38 años y 150 kilos de peso. Tuvimos que pedir ayuda extra para subirlo a la camilla. La señora viene en un momento más.


    - A la cortina 4 - indica el doctor - allá el equipo de mantenimiento tiene una grúa de apoyo para subirlo a la cama.


    El segundo paramédico venía con un respirador portátil colocado en la camilla que traía.


    - Hombre de 37 años aplastado por el Hombre Gordo y cuya caída provocó un agujero en el piso de su departamento. Tuvimos que pedir ayuda de todos los conserjes del edificio para sacarlo del agujero, colocarle el respirador y subirlo a la camilla.


    - Cortina 9 y conecten el respirador central.


    - Sí doctor - respondió Teresa que se había acercado a la camilla - Luisa, Jenny e Isabelle, vengan conmigo.


    Mientras las enfermeras iban a ayudar a su jefa, el doctor López se encargó de la última camilla, cuyo paramédico informó:


    - Señora de 70 años con crisis de pánico, creyó que había un derrumbe y arrancó con su jaula de pericos hacia la calle donde fue asistida por una patrulla de la Policía de Chile.


    - ¿La policía pidió la ambulancia?


    - Sí doctor.


    - ¿Dónde ocurrió el derrumbe?


    - Ahhh…


    - ¡Hombre! ¡Responda de una vez!


    - En el piso inferior a donde vive el Globito.


    - ¡Cortina 6 de inmediato!


    - Sí doctor.


    Cuando todo el personal atendía a los heridos, el doctor López tomó el teléfono y marcó el número del departamento de Psiquiatría del Hospital.


    - Será mejor que vengas enseguida.


    


    *****


    Rubén abrió los ojos y miró a su alrededor.


    Todo el lugar era blanco, luminoso y se sentía incómodo. Fue entonces cuando se percató que no podía hablar y la angustia lo hizo agitarse en la cama.


    Sintió unos brazos que lo sujetaban y recién pudo ver los rostros.


    - Estás a salvo.


    - Globito, danos un momento.


    - ¡Soy el doctor López y le ordeno que se calme!


    Rubén se tranquilizó y permitió que le sacaran el tubo de respiración. El doctor le extrajo el tubo y una enfermera le pasó un vaso con agua. Tras beber unos sorbos de agua tibia empezó a preguntar:


    - ¿Qué pasó?


    - Un hombre gordo le cayó encima - le explicó el doctor - ¿Recuerda por qué?


    - Mmmm… estábamos celebrando.


    - ¿Qué celebraban?


    - Que la esposa del Gordo Flaco estaba embarazada, y de pronto el marido empezó a marearse y cuando quise ayudarlo a sentarse, cayó encima de mí.


    - Y le dejó un agujero en el piso.


    - ¿Qué tan mal estuve?


    - El escáner y los rayos X indican que sus lesiones son leves.


    - Sólo tuve un problema para respirar.


    - Tuviste suerte.


    - ¡Pero tendré que arreglar el piso!


    - ¡No sólo eso!


    - ¿Qué?


    - La señora del piso inferior creyó que se derrumbaba el edificio y salió arrancando con sus mascotas. Tuvo que ser auxiliada por la policía.


    - ¡Es posible que presente cargos!


    - Ahí vienen los policías, ellos le explicarán.


    - ¡Oh no!


    Dicho y hecho, se escucharon voces varoniles aproximándose a la cortina.


    Entraron 2 policías que nunca había visto en su vida.


    - Doctor ¿Su paciente es Rubén Escobar?


    - Así es - respondió el galeno - ¿Qué ocurre?


    - Una señora asustada y sus aves quieren presentar cargos.


    - ¿Cómo es eso? - dijo un asustado Rubén mientras abría los ojos como platos.


    - Cada detalle que señalaba la señora, era confirmado por gritos de las aves - dijo uno de los policías.


    - Nos indicaban ¡Es cierto! ¡Es cierto! - indicó divertido el otro policía.


    - ¡Ay no! ¡De nuevo todo lo malo se me viene encima! - gimió Rubén.


    - ¿Otra vez? - dijo el policía previendo algo cómico - Espere a que nuestro Teniente lo escuche. A lo mejor se apiada de usted por traumar a una pobre anciana.


    - ¿Lo espero aquí? - preguntó Rubén.


    - No lo creo, mejor se levanta de la cama y nos acompaña.


    - Señores, se encuentra en estado delicado - repuso el doctor.


    - Pero nos dijo que tenía lesiones leves comparadas con el trauma de la señora y el desmayo del Hombre Gordo - replicó el otro policía.


    El buen doctor López, al verse acorralado, no le quedó otra opción que dar el alta a un resignado Rubén, que rezaba para que la situación no fuese peor.


    Uno de los policías salió de la cortina 9 para encontrarse con un uniformado que iba directamente a él.


    - Teniente Morales - le saludó - Hay sospecha de que este individuo causó daños a un edificio, a sus habitantes y a sus mascotas ¿Qué debemos hacer con él?


    - Déjeme hablar - respondió el Teniente - ¿Dónde está?


    - En la Cortina 9, frente a usted.


    El Teniente decide abrir la cortina en el momento exacto que Rubén asomaba la cabeza.


    Los 2 hombres, a centímetros de distancia el uno del otro se reconocieron inmediatamente.


    - ¡Globito!


    - ¡Teniente Monstruo…! ¡Auxilio!


    Antes de que el Teniente reaccionara, Rubén arrancó despavorido por la cortina, chocando con sillas, enfermeros que llevaban papeles y volcando a un paciente que iba en silla de ruedas.


    - Rápido, 2 miligramos de Valium - se escuchó en el intertanto.


    De la nada, un batallón de paramédicos y enfermeras saltaron encima de Rubén, lo sometieron en el suelo y le inyectaron el medicamento recetado por el galeno.


    Pero no había sido obra del doctor López, fue del siquiatra que había presenciado toda la escena desde el diálogo de Rubén con su colega, hasta la crisis de pánico.


    - Luego lo llevarán a la camilla ¿Qué hacemos? - dice el doctor López al siquiatra.


    - Esperemos el reporte policial, pero yo recomendaría que descansara lo que pudiera. Si despierta en mi turno, hablaré con él.


    - De acuerdo.


    Apenas se durmió Rubén, lo llevaron a la Cortina 9 mientras los sorprendidos policías le preguntaban a su superior.


    - ¿Qué hacemos con él?


    - Lo resolveré cuando despierte ¿Dónde está la señora?


    - Cortina 6.


    - Vamos allá.


    - ¡Sí señor!


    En el momento que ingresaron a la cortina vieron a una mujer de edad sentada en la camilla y que estaba abrazando a una joven pelirroja que tenía la mirada preocupada.


    - Le doy las gracias hija por acompañarme, pero hay algo que no entiendo.


    - ¿Qué cosa es? - preguntó la joven.


    - ¿Qué fue lo que vio en ese adefesio de hombre?


    - Ese adefesio se esforzó por ayudarme en mi carrera de instructora, otros ya sólo quieren verme a cargo de asear la casa y cuidar los niños.


    - ¡Ay hija! Existen mejores hombres que él.


    - Pero señora, no entiendo por qué lo odia de esa manera.


    - Cualquier hombre que maltrata a las aves es símbolo de ser mal marido.


    - ¿Marido? ¡No estamos casados!


    - ¡Menos mal! Puedes librarte del mal tal como sale en las películas.


    - ¿Cómo?


    - Decir que tuvo un “accidente fatal” y no pudiste ayudarlo. El juez te entenderá y yo iré como testigo con mucho gusto.


    - Lamento decirlo señora, pero Globito sobrevive a los accidentes - repuso el Teniente que había escuchado la conversación en su totalidad.


    La mujer joven se volteó para mirar al oficial que había ingresado.


    - ¡Sargento Morales! ¡Tanto tiempo sin verlo! ¿Cómo está?


    - Ahora soy Teniente señorita Giselle y por lo visto estoy mucho mejor que su novio.


    - ¡Ése es el hombre para ti! - exclamó una animada señora Felicia - Alto, buenmozo, con pelo y fornido.


    - Lamento decepcionarla señora, pero ya me he comprometido. - le informó el oficial.


    - ¡Oh rayos! Tendré que pedir a mi nieta que me ayude a buscarle un buen partido por Internet - dijo una decepcionada Felicia.


    - ¡Ay por Dios! - replicó Giselle - ¡Un accidente y ya cree en el Apocalipsis! ¿Qué pasará si me resfrío?


    - Hija, así empieza la tuberculosis, un día toses, al otro día tienes la piel de color verde y finalmente mueres. - anunció Felicia.


    Todos rieron de buena gana ante semejante ocurrencia. Giselle continuó su conversación con la señora.


    - Ahora tengo dolor de cabeza.


    - ¡Dios Mío tienes un tumor!


    - Tengo las piernas cansadas.


    - ¡Problemas al corazón!


    - ¡Ahora me duele la espalda!


    - ¡Hernia y Lumbago!


    - ¡Voy a salir un momento afuera!


    - ¡Te van a atropellar!


    - ¡Pues le prometo lo siguiente!


    - ¿Qué cosa hija?


    - Que si me muero, vendré todas las noches a visitarla.


    - ¡Hay que rezar 100 Padre Nuestros, 500 Ave Marías y 1000 Ángel de la Guarda!


    - Pero señora….


    - Hija, si estás en un túnel, no vayas a la luz.


    - ¡Oh diablos!


    - ¡Eres hija de Lucifer! ¡Ahora mismo te exorcizo! ¿Dónde está mi agua bendita? ¡Aquí está!


    Dicho esto, la señora rocía el contenido de un envase que estaba en su bolsillo sobre Giselle.


    La sala se llenó con un fuerte olor y uno de los policías exclamó.


    - Eso no es agua bendita ¡Es whisky!


    La señora Felicia abre los ojos como platos.


    - ¡Otra vez me equivoqué de botella! - exclama y decide cambiar de tema - Mis niños ¿Dónde están?


    - En recepción señora y debo decirle que el personal se está encariñando con sus mascotas - repuso el policía. - lo cual me lleva a preguntar ¿Qué hacemos ahora?


    - Depende de ese calvo criminal ¿Dónde está? - repuso Florencia.


    - Sedado en la cortina 9.


    - ¿Rubén? ¿Qué le ocurrió? - preguntó Giselle.


    - Se asustó al verme - explicó el Teniente - arrancó y en pleno escape lo sometieron y le inyectaron un tranquilizante. No se preocupe, se repondrá.


    Acto seguido, el oficial que sonreía al narrar lo sucedido le pregunta a la señora Felicia.


    - ¿Segura de que quiere estampar la denuncia?


    - Aún no estoy segura. - replicó la señora - Si usted convence a esta adorable joven de que busque a otra persona, desistiría de la demanda.


    - ¿Por qué razón señora?


    - El no sabe conservar a las mujeres…


    - ¿Lo dice por Andrea, la mujer infiel? - preguntó Giselle.


    - Si fue infiel, es porque no era lo suficientemente hombre para ella.


    - ¿Andrea era su hija o sobrina?


    - No, pero siempre me trataba bien. Sabe lo que quiere en la vida y tenía ambición. Una mujer decidida no se deja maltratar.


    - ¿Por qué Rubén la maltrataba?


    - Me lo dijo después que rompieron. Que la trataba mal y por eso lo dejó.


    - ¿Él la golpeaba? ¿La trataba a insultos?


    - Ehhhh… Ehhh… nunca me lo dijo. Sólo indicó entre sollozos que la maltrataba y que le había sacado todo su dinero.


    Ante este diálogo, el Teniente tomó la decisión y se lo comunicó en ese momento:


    - Señora, debo indicarle que si no hay pruebas, el juez le dirá que usted fue víctima de chismes sin evidencia. Será la burla de todas las personas que viven a su alrededor y… - lo pensó antes de seguir - a su edad, usted merece respeto, no humillación.


    Este suave reproche del oficial tuvo más efecto que 100 bofetadas en la señora Felicia.


    - Si usted lo dice oficial, no me opongo. Sólo pido un favor.


    - ¿Cuál es?


    - Salir del Hospital antes que él.


    - Hablaré con el doctor, por mientras descanse. Que tenga un día tranquilo señorita Giselle.


    - Usted también Teniente - replicó Giselle, muy apenada por la última conversación.


    Un rato después, la señora Felicia durmió tranquila en la camilla y Giselle suavemente se retiró de la cortina, sabiendo más sobre las causas de que su novio fuese un hombre introvertido y no muy sociable con la gente que vivía en el edificio donde residía.


    Había caído víctima de una mujer despechada que intentó dejarlo sin dinero y lo peor, que incurrió en mentiras para poner a todo el mundo en contra de él.


    Incluso había recurrido a la policía, la cual realizó una investigación que absolvió a Rubén en un reporte que de algún modo Giselle se las arregló para conseguirlo.


    Era una etapa donde ella no quería otra sorpresa desagradable en su vida y consiguió el expediente prestado gracias a un amigo del Juzgado que le debía un favor. Esa retribución le permitió conocer el pasado de Rubén, sin pedirle explicaciones al percibir su dolor cada vez que lo recordaba.


    Porque el hecho de que él exclamara “No quiero hablar de eso” cada vez que ella intentaba abordar ese tema, indicaba la presencia de un dolor que no se podía olvidar, al menos por un buen tiempo.


    Con el paso de los días, muchos habitantes del departamento y del trabajo de Rubén se percataron de las calumnias, y en consecuencia buscaron tratarlo con amabilidad, dándole a entender que solidarizaban con su problema.


    Pero el daño estaba hecho y por lo mismo él se encerró por semanas hasta que el Gordo Flaco lo rescató…


    El resto de la historia ya lo sabía.


    ¿El Gordo?


    ¡Paulina!


    Giselle al recordarlos decidió averiguar cómo estaban. Revisando las cortinas de los pacientes logró encontrarlos.


    El Gordo Flaco había despertado y su señora lo estaba abrazando.


    - Mi amor…


    - ¿Sí mi cielo?


    - ¿Sabes que deberíamos hacer?


    - No lo sé…


    - Nadie nos ve y estas camillas aguantan tu peso…


    - Me encanta cuando te pones traviesa.


    - Sólo cuando estamos solos.


    - Y si gritas “¡Gordo, qué vigor!” todos se enteran.


    - Estaré en silencio, lo prometo.


    - Jajajajaja, lo bueno es que todo ya pasó.


    - ¿Puedo filmar la escena si se ponen traviesos? - dijo una voz detrás de ellos.


    Paulina y el Gordo miraron al lugar de donde provino la voz y se pusieron a reír. Allí estaba Giselle conteniendo la risa y haciendo ademanes con sus manos, simulando tener una cámara de cine.


    - ¡Oye! - dijo un divertido Gordo Flaco - Si vas a filmarnos, que sea en calidad HD.


    - Y nos llevaremos el 90 por ciento de las ganancias - repuso Paulina.


    - ¡No es justo! ¿Por qué exigen eso? - reclamó Paulina.


    - ¡Porque somos el talento mamacita! - respondió el Gordo Flaco.


    Los tres rieron de buena gana al ver que la crisis había pasado.


    


    *****


    La oscuridad más densa dominaba el ambiente. No había indicios de vida, al menos, de vida inteligente alrededor.


    Sin embargo la sensación de que algo o alguien existían al centro de esa oscuridad era muy perceptible.


    Era la consecuencia que sólo alguien dopado con tranquilizantes entendería en el momento. De manera gradual el efecto de los tranquilizantes pasaría.


    Sin embargo no se sabía el tiempo exacto en que ello ocurriera.


    Rubén lentamente abrió los ojos y sólo veía figuras borrosas, la mayoría de color blanco, además de una gran luz y la presencia de muchas voces.


    ¿Habría estado en el Purgatorio?


    ¿Estaría ahora en el cielo?


    Eso era posible si 150 kilos de masa caminante le cayeran encima de uno sin previo aviso.


    O encontrarse con un Monstruo de color verde que le anunciaría una querella por daños morales.


    Lo que menos esperaba era terminar en la sala de un juez que lo sentenciara a vivir soltero el resto de su vida o mandarlo a un trabajo que odiaría.


    O terminar yendo a una psicóloga, ese tipo de profesionales las odiaba, al igual que las dentistas, las abogadas y las mujeres policía.


    Sin embargo, a nadie le explicó las razones de semejantes fobias. Sólo estaban allí, como terribles fantasmas que buscaban exterminarlo.


    Esos pensamientos terminaron cuando la luz de repente se apagó y todo volvió a estar oscuro.


    Las voces seguían existiendo alrededor suyo y de pronto se callaron al tiempo que los sonidos de personas caminando alrededor también cesaron.


    Por unos eternos instantes, el silencio dominó el lugar hasta que una voz solemne se impuso:


    - Señora y señores, como ustedes saben, la persona detrás de esa cortina dejó de existir tras sufrir lesiones causadas porque yo caí accidentalmente encima de él.


    - ¡Oh Dios! Tan bueno que era Globito.


    - Sí, Rubén, alias Globito era el mejor amigo que uno podía tener. Amable, divertido, original cuando llegabas a conocerlo. Justo ahora que encontró el amor de su vida, nos tenía que dejar…


    - Que descanse en paz. El maestro de las pasiones siempre será recordado en esta sala.


    - Sí, te recordaremos por siempre Globito Vampiro.


    - Y siempre le tenía cariño a las enfermeras.


    - ¿Cariño? ¡Nos tenía terror!


    - Eso le pasó porque lo acosabas Teresa.


    - ¡Fue idea de este Gordo! ¿No te acuerdas?


    Mientras reían, Rubén, que estaba aturdido por la inyección, empezó a creer literalmente que estaba muerto.


    “¡No, por favor! ¡No pude pedirle a Giselle que se casara conmigo!” gimió por dentro Rubén.


    Entretanto, el discurso continuó:


    - Su castigo por torturar aves y negarse a comprar mis últimas pólizas de seguros fue el fin de su existencia. Amigos, tras recordarlo con cariño, les recuerdo que nadie está a salvo, así que los espero en mi oficina cuando terminen su turno de trabajo.


    Eso último hizo reaccionar a Rubén, que quiso gritar, dándose cuenta que lo habían amordazado.


    “¿Con qué me taparon la boca?” Se preguntó Rubén. “¡Hiac! ¡Lo hicieron con un calcetín usado!”


    Trató de usar sus manos, dándose cuenta que estaban atadas a los extremos de la cama. El esfuerzo por tratar de deshacerse del calcetín implicó que debía romper sus ataduras, lo cual le llevó tiempo mientras seguía la ceremonia.


    Un sorpresivo ruido invadió el lugar y asustó a los integrantes de la ceremonia.


    ¡El esfuerzo de Rubén había dado como resultado que se volcara la camilla donde estaba acostado y atado!


    Lo bueno fue que se deshizo del calcetín que le tapaba la boca. Ya encontraría al dueño de la prenda. Y pudo liberarse de sus ataduras.


    Se abrió la cortina y Rubén vio que todo el personal se reía mientras el Gordo Flaco lo miraba con furia.


    - ¿Y ahora qué? - dijo Rubén.


    - Si te hubieras quedado quieto 5 minutos más habría ganado la apuesta - dijo el Gordo Flaco - y así todos me comprarían seguros. Eres un mal amigo.


    - ¡Eres un abusador!


    - ¡Usaste 40.000 pesos de mi bolsillo para utilizar un taxi en vez de regresar en autobús a casa!


    - ¡Era casi medianoche!


    - ¡Eso no es excusa!


    - ¡Tú me sacas 200.000 pesos todos los meses!


    - ¡Tienes los mejores seguros!


    - ¿Y si decido casarme? ¿Tener hijos? ¿Una casa? ¡Tendré que cancelar seguros!


    - ¡Ah no, eso nunca!


    - ¿Por qué?


    - ¡Porque no tolero que mantengas tu hogar con mi dinero ganado con el sudor de mi frente!


    Tras esa última frase del Gordo Flaco, todos rieron hasta que la enfermera Teresa se acercó.


    - Señores, están listos sus biberones - avisó con una pícara sonrisa.


    Rubén miró y advirtió en el fondo del pasillo a una divertida Giselle que intentaba contener la risa junto a Paulina. Se había percatado que las tres mujeres habían comentado la pelea ocurrida momentos antes de cenar.


    - Antes me acosabas y ahora me castigas con biberones - exclamó Rubén, simulando regañarla.


    - Ya sabe que con las enfermeras no se juega.


    - ¡Pero ustedes se aprovechan y luego arrancan!


    - ¡Eso no es cierto! ¡Aquí castigamos la difamación!


    - Rubén, mejor te callas o contratas un mejor seguro para que te traten bien - dijo el Gordo mientras reía todo el personal presente en el pasillo.


    - ¡Silencio Gordo, esta vez te sobrepasas! - exclamó Rubén - Y ahora veo quién me amordazó.


    - Fue Teresa - dijo el Gordo.


    - ¡Qué poco hombre eres! - reclamó Teresa.


    - Poco hombre para semejante tamaño, fuiste tú Gordo, reconozco tus calcetines. - señaló Rubén.


    - ¡No tienes pruebas! - fanfarroneó el ancho amigo.


    Rubén le levantó parte del pantalón al Gordo Flaco. Se veía el tobillo al descubierto.


    - ¿Decías? - indicó Rubén.


    - ¡Teresa debe haberlo sacado mientras estaba dormido!


    - ¡Hombres! Si no les resultan los planes, buscan a quién culpar. - dijo una furiosa Teresa.


    - En fin señoras y señores ¡Se acabó la fiesta! - sonó una voz al fondo de pasillo.


    Todos se voltearon para ver que estaba el doctor López.


    - El Gordo Flaco se puede ir, pero Rubén debe quedarse hasta verificar que ya no tiene los efectos del tranquilizante, pues caerse de la cama no es buen síntoma de recuperación - ordena el doctor.


    - ¡El Gordo me ató! - protestó Rubén.


    - ¡Suficiente! ¡A la cama!


    Mientras Rubén se iba a su cortina, el Gordo sonreía, después de todo, gastarle una broma a su amigo era parte de su personalidad.


    Cuando todos se marcharon, sólo se quedó Giselle, quien fue a despedirse de su novio.


    - Lamento que no fuese una buena noche, con tu comida arruinada, terminamos juntos en el Hospital y el Gordo me usó para vender seguros. - dijo Rubén.


    - Esta es tu vida cotidiana Rubén. Si es tan malo tu amigo ¿Por qué lo soportas? - le preguntó Giselle.


    - Me apoyaba siempre en los malos momentos. No importaba el problema que cayera encima de mí, él me ayudaba.


    - Sólo que ahora cayó todo el peso encima de ti.


    - Pero sobreviví. ¿Cenamos mañana?


    - Debo trabajar, pero estaré libre en 3 días más. Prométeme algo.


    - Dime.


    - Que si el Gordo se va a desmayar, debes arrancar de inmediato. Yo no sé resucitar muertos o reparar huesos rotos con pegamento.


    Rubén sonrió mientras veía que Giselle al fin estaba más calmada. Verla feliz era lo único que le importaba.


    - De acuerdo Giselle Violeta, lo haré.


    - ¿Cuándo te dije mi segundo nombre?


    - Estaba en el diploma de la premiación por obtener el mejor vuelo de la Escuela de Instrucción Alas Delta.


    - Sí que te fijas en los detalles - exclamó conmovida Giselle.


    A continuación ella lo abrazó y le dio un dulce beso de buenas noches.


    - Buenas noches mi amor. Que al fin logres descansar. ¿Cenamos en 3 días?


    - De acuerdo ¿No te quedas?


    - Ya no puedo ausentarme como antes. Han llegado muchos alumnos y tengo pocos instructores calificados.


    - Al menos tienes trabajo seguro por tiempo ¿Cuándo debes estar allá?


    - Debo estar en la escuela a las 10 de la mañana y no te soltarán antes de las 12. Me lo dijo la jefa Teresa.


    - ¿Teresa?


    - La enfermera que te “acosaba”.


    - Ahora la acosadora es Jefa. Tendré cuidado. Lo prometo.


    - ¡Más te vale! ¡Te amo! - y Giselle lo besó antes de irse.


    Cuando ella se fue, Rubén exclamó en voz baja.


    - Te amo más de lo que crees y espero que ahora sí todo resulte bien.


    


    *****


    - ¡Señor, despierte! - dijo una voz de mujer.


    - Cinco minutos más. - replicó un dormido varón.


    - Llegan pacientes.


    - Ya ocuparé la ducha.


    - Aquí no hay duchas.


    - ¿Y ropa limpia?


    - Sólo la de ayer, más unos pantalones sin bolsillo que son de su medida.


    ¿Bolsillos?


    Esa palabra hizo despertar a Rubén, quien palideció al sospechar lo peor sobre un objeto que había guardado en el bolsillo del pantalón la noche anterior.


    Al momento siguiente estaba saliendo de la cama con tal velocidad que casi derriba a la enfermera que lo había despertado.


    - Lo siento enfermera - se disculpó Rubén, para luego decir - ¡Ay no, es usted!


    Teresa, sin embargo, no se ofendió. Sólo introdujo una mano en el bolsillo de su delantal y extrajo una caja de color azul.


    El rostro pálido de Rubén recuperó su color.


    - ¿Le ibas a proponer matrimonio? - le preguntó dulcemente Teresa.


    - Sí - suspiró Rubén - Giselle me mantuvo fuera de la policía y la sala de urgencias por meses. Le estoy agradecido por eso.


    - ¿A salvo del peligro?


    - No exactamente, muchas veces la acompañé a volar. Todo era perfecto porque estaba con ella. Lo bueno es que en 3 días le podría pedir matrimonio en una cena romántica.


    - ¿Le prepararás su comida preferida?


    - No, iremos a un restaurante. Por preparar su comida preferida terminé aquí y no quiero arriesgarme. ¿Cómo está la anciana y sus aves?


    - Ellos están bien, pero enojarse con dulces criaturas y amenazarlas con un cuchillo eso no está bien. Por suerte el video en Internet demuestra cómo te arruinaron la cena, sino ya estarías en la cárcel.


    - ¿Video? - exclamó atónito Rubén - ¡Ese Gordo me las pagará!


    - Si le regalas una liposucción sin anestesia no sería mala idea.


    - Jefa Teresa - dijo riendo Rubén - no esperaba eso de usted.


    - Hay cosas que no sabe de mí - respondió ella, acercándose lentamente a él.


    Rubén, pese a que sabía de las tácticas de intimidación femenina, igual se puso tenso al tener a Teresa frente a frente a menos de 15 centímetros de distancia.


    - ¿Soy buena para usted?


    - No… No… - tartamudeó Rubén.


    - ¿No soy atractiva?


    - No es eso, es decir lo es y… no lo es, podría ser mejor y…


    - ¿Quéeee? - exclamó la enfermera en un tono de voz que hacía temer lo peor.


    - Soy fiel a Giselle y por ello no me fijo en otras mujeres.


    - Bueno, sino resulta lo de Giselle, puedo estar disponible para usted.


    - ¿En serio? - pregunta un atónito Rubén.


    - ¡Caíste! - respondió Teresa, estallando en una carcajada que contagió a Rubén - ¡Recuerde que tengo novio! ¡Usted fue mi confesor el año pasado!


    Cuando ambos terminaron de reír, Teresa le indicó.


    - Ya sabe, espero que haya aprendido la lección. Nada de difamar a las enfermeras y…


    - ¿Y qué más? - dice Rubén con sensación de temor.


    - Te deseo mucha suerte con Giselle.


    - ¡Te queremos mucho Rubén! - exclamaron voces detrás de la cortina.


    Teresa corrió la cortina y Rubén vio a gran parte del personal, incluyendo al doctor López.


    - Gracias a todos - dijo Rubén, muy emocionado y agradecido.


    - Con una condición - dijo Teresa.


    - ¿Cuál? - pregunta Rubén.


    - Nada de accidentes en estos días. Traumar a la novia no es buena señal y eso es peor si ocurre en la noche de bodas.


    - ¡Ah no! Eso no ocurrirá.


    - ¿Lo prometes?


    - ¡Lo prometo!


    Así, entre vítores del personal de urgencias, Rubén sale tranquilamente del Hospital, hasta que ve en las cercanías los vehículos policiales en misión de patrulla.


    Por sanidad mental, decide esperar a que se alejaran antes de iniciar el camino de regreso a su departamento.


    


    *****


    - Muy bien - dice el oficial que estaba interrogando a Rubén - entonces de ese modo, ya le pide matrimonio a Giselle, sin embargo no explica lo ocurrido con los suegros, ni con las mascotas de los suegros.


    - Al menos no tuvo más accidentes en la capital - comentó otro oficial.


    - Me temo que no es cierto… - dijo Rubén.


    - ¿Giselle vio los otros accidentes? - preguntó el tercer oficial.


    - Sí oficial, así es - respondió Rubén.


    El cuarto oficial exclamó:


    - Esa mujer es más valiente de lo que pensé.


    Entonces el primer oficial pregunta:


    - ¿Qué hora es?


    - Nuestro turno terminó hace 12 minutos.


    - Y a casa llegará mi suegra.


    - En mi casa estará mi hermana y mi sobrino endemoniado - dice el segundo oficial.


    - En mi casa mi señora espera que corte de nuevo el césped del jardín - dice el tercer oficial.


    - En mi casa… no querrán saberlo - dijo el cuarto oficial.


    - No te preocupes, desde que te vimos modelando desnudo mientras tu señora te retrataba al estilo Picasso, nos imaginamos muchas cosas - respondió el primer oficial.


    Todos rieron de buena gana, incluyendo el avergonzado aludido.


    Cuando al fin Rubén se atrevió a soltar una gran carcajada, el primer oficial golpea fuertemente la mesa. El ruido silenció de repente todos los otros sonidos.


    - Ahora sí hombre, prosigue con tu declaración - ordenó el primer oficial con una siniestra sonrisa.


    


    


    

  


  
    Episodio 3: El Intento Doloroso.


    


    Dos individuos llevaron a cabo este diálogo en un lugar público sin que nadie más se percatara de lo importante que era la conversación.


    - ¿Lo conseguiste?


    - ¡Cuesta mucho!


    - ¿Y los puntos acumulados en mi tarjeta de crédito?


    - Agotados.


    - ¿En qué momento?


    - Cuando contrataste más seguros.


    - ¡Contigo siempre pierdo!


    - ¡Eres buen cliente y buen amigo!


    - ¡Eso puede cambiar!


    - No te atreverías. La señora Felicia aún puede querellarse por el daño a sus aves. Tuve que venderle 3 seguros más un plan de salud para sus mascotas a mitad de precio esperando que eso la deje tranquila.


    - ¿Y me vendes ahora uno a mí?


    - ¡Te ayudará a no tener más problemas con la señora Felicia!


    - ¡No quiero pensar en ello! ¡Sólo pienso en que mañana llevo a Giselle a cenar!


    - ¿Adónde?


    - ¡No te lo voy a decir! Quiero una cena privada de verdad.


    - ¡Nunca has tenido secretos conmigo amigo! No desde…- lo pensó un momento y preguntó atónito - ¿Le vas a pedir matrimonio a Giselle?


    La sorpresa del Gordo Flaco tras decir esa última frase duró unos segundos… los suficientes para darse cuenta que se atragantando con la cuarta pizza que estaba comiendo al almuerzo.


    Cuando el amigo al fin salió del aprieto, Rubén, que había sonreído durante ese momento, continuó:


    - Siento que debe ser ahora o nunca. Al fin soy ascendido a jefe de proyectos informáticos, tengo un contrato nuevo e indefinido y espero lograr mis anhelos.


    - No está el mismo Gerente de antes, el que entendió tu anterior drama con Andrea.


    - Lo sé, pero hay que tener paciencia y encontrar cómo impresionar al jefe con un buen trabajo.


    - ¡Eso es adular!


    - Adular es alabar todo lo que hace el jefe, en cambio yo pienso demostrarle con mi trabajo que soy indispensable.


    - ¡Tenerlo a tus pies!


    - ¡Exacto!


    - ¡Mejor te lavas los pies con frecuencia!


    - Jajajajaja, mejor le dejo al jefe ese trabajo.


    - Eso es cruel, pero me gusta.


    - Ya me concentraré en ello. Ahora sólo me interesa Giselle. ¿Terminaste de almorzar?


    - Sí amigo, pero ¿Te puedo pedir un favor….?


    - Me vendes los seguros después de la proposición de matrimonio, no antes.


    Sorprendido ante esa determinación de su amigo, el Gordo Flaco fingió dolor y gimió.


    - Pero amigo…


    - Si no te demando por daño psicológico y acoso.


    - ¡De acuerdo! ¡De acuerdo! Sin embargo te advierto… - dijo en tono amenazador.


    - ¿Qué cosa?


    - El karma se encargará de ti y sufrirás dolor.


    - Habrá menos sufrimiento comparado con las bofetadas de Paulina.


    - ¡Eso fue tu culpa!


    - ¡Tú le pusiste demasiado empeño!


    - ¡Me lo recomendaste!


    - ¡Te dije que le dieras pasión, no que destruyeras la cama y el segundo piso!


    - ¡Tú me regalaste esa cama cuando me casé!


    - Decía capacidad para 300 kilos. Pero no creo que el fabricante diseñara la cama pensando en amantes demasiado apasionados.


    - Cuando estés casado, estarás en mis zapatos y me entenderás.


    - Sin pesar 150 kilos por supuesto.


    - ¡Oye! ¡Eso no es justo!


    - ¡El chantaje tampoco lo es!


    - Eres muy prejuicioso con los vendedores de seguros.


    - Menos trabajo, menos escrúpulos y buenas ganancias.


    - ¡Esto es demasiado!


    - ¡No me has dicho mentiroso!


    - Lo malo es que no te puedo decir difamador, pero…


    - ¿Pero qué?


    - No negarás que soy creativo.


    - Algo bueno que tengas…


    - Jajajajaja, al menos me causa gracia este debate.


    - Y ahora todos te conocen como el Corpulento Señor de los Seguros.


    - Y tengo mi propio ejército de colaboradores.


    Tras las carcajadas, Rubén le preguntó:


    - ¿Muchos problemas?


    - Sí, la competencia es ardua y se vuelve difícil encontrar innovaciones. Por piedad, ¿Me aceptas el seguro de protección contra aves?


    - De acuerdo - dijo convencido Rubén - pero necesito que me des tiempo hasta después de la propuesta de matrimonio.


    - Acepto tus condiciones amigo ¿Estás nervioso?


    - Algo, pero sé que todo saldrá bien - de pronto Rubén consultó su reloj - ¡Tan cierto como debo ir al trabajo ahora mismo!


    - ¡Yo también! Y recuerda, si cancelas los seguros el karma vendrá por ti.


    Esa noche, al acostarse, Rubén recordó la advertencia del Gordo Flaco y exclamó:


    - ¿Karma? ¡Eso nunca! ¡Cancelo los seguros y se acabó!


    


    *****


    5:27 AM, 48 minutos antes de activar el despertador.


    - Ayyyyyyy - fue el quejido de Rubén al levantarse.


    El dolor en su boca era insoportable. La Muela del Juicio ubicada a su derecha había elegido el peor día para inflamarse y fastidiar a su dueño.


    Y no podría ir al dentista antes de terminar el proyecto de exportación de programas al Asia, donde tenía convenios con diversos proveedores.


    La intensidad del dolor ocasionado por la Muela del Juicio, lo hacía enloquecer en vez de razonar y desesperado buscó todo remedio disponible tras hacer búsquedas por Internet.


    Tras tomar 5 aspirinas tuvo dolor de estómago.


    Decidió masticar especias de clavo de olor, pero le molestaban cada vez que abría la boca o intentaba sujetarlas con los dientes.


    Entonces decidió probar con enjuague de sal con agua tibia. Sin embargo, se tomó la taza entera en vez de conservarla en la boca, por lo cual estuvo un buen rato con el estómago revuelto.


    - Lindo espectáculo - se dijo Rubén - ya me imagino a Giselle viendo a saludarme y yo le diría “Ay mi amor, ayayay, ¿Cómo estás? Ayayaayyyy”.


    Fue en ese momento que recordó que conservar en la boca un trago de licor de menta no sólo refrescaba, sino también calmaba el dolor.


    Hizo al menos el intento, abriendo la despensa para descubrir que… ¡No le quedaba licor de menta! Había sido usado por el Gordo Flaco para elaborar mojitos semanas antes.


    Mientras se desesperaba vio que al fondo de la alacena una botella de ron sin abrir.


    “¿Qué puedo perder?”, pensó Rubén, llenando la mitad de un vaso con el licor y de un sorbo, conservó el contenido en la boca, deseando que el ron aliviara su dolor.


    ¡Craso error!


    El alcohol quemó su boca y su lengua con la intensidad de 100 pellizcos. El ardor lo hizo realizar varios saltos desde la cocina hasta el dormitorio donde tropezó aterrizando al lado de la cama, además de hacer caer en su cabeza el despertador, que comenzó a funcionar indicando la hora de levantarse para ir a trabajar.


    De modo milagroso, el dolor empezó a disminuir. Quizás el conjunto de sal, alcohol, clavo de olor y caídas con lesiones en la cabeza ayudó a ese proceso.


    - ¡Con un demonio! - gruñó Rubén - espero que este dolor se vaya porque necesito estar lúcido para esta noche.


    Tras darse una ducha, tomar desayuno y vestirse para ir a trabajar, se cercioró de llevar el anillo y rezar por tener un día sin inconvenientes.


    


    *****


    - ¿Rubén?


    - ¿¿¿Sí, GhhhJefeee…???? - respondió el empleado.


    - ¡Habla bien, hombre! ¿Qué te ocurre?


    Por repuesta, el afectado le señaló su mejilla derecha.


    - ¿Dolor de muela? ¿Hiciste cita para el dentista?


    - Mmmmggghhh… Noooogghhhh.


    - ¡Eso no! ¡Vas ahora! ¡Los nuevos clientes llegan mañana y lo que menos necesito es un agónico jefe en mi equipo! ¡Creerán que no tengo consideración con mis empleados y perdería buenos contratos por tu culpa!


    Sin escuchar objeción alguna el Jefe Gómez salió al pasillo y gritó:


    - ¡González!


    - ¿Si señor? - dijo un empleado que acudió corriendo al llamado del Jefe.


    - Lleve a Escobar al piso 12.


    - ¿Al nuevo consultorio dental?


    - Sí y que le hagan una extracción de urgencia.


    - ¡Noooghhhh! ¡Me hagce maggg la anestesiiaagghhh!! ¡¡¡Sagggoo eshta noche con mig novyyaaa!!! - gimió Rubén.


    - ¡Si no vas con González, vas con los guardias que te llevarán atado a la silla! - amenazó su superior.


    Resignado, Rubén se fue con su colega al consultorio. Cuando el Jefe estuvo solo, comentó meneando la cabeza:


    - ¡Tan enclenque y tiene novia! ¡No me lo explico!


    


    *****


    En el consultorio la recepcionista avisa al dentista de turno:


    - Doctor Soto, le traen un paciente de urgencia.


    - Gracias señorita Maritza, hágalo pasar.


    Mientras el doctor preparaba los implementos, la recepcionista ayudaba a Rubén a recostarse en la silla del paciente


    Cuando Rubén estuvo listo, el doctor se percató de la presencia de González.


    - ¿Usted viene con él? - preguntó.


    - Sí doctor.


    - Necesito que se quede, la enfermera de turno no ha venido de su almuerzo y quizás necesite un asistente. ¿Tiene experiencia?


    - No doctor.


    - No se preocupe - repuso el doctor y al advertir el rostro espantado de Rubén, señaló divertido - echando a perder se aprende en estos días.


    Rubén estaba horrorizado y cuando nada podía salir peor, apareció en la puerta el dentista que trabajaba en la siguiente sala dental:


    - Colega, recuerde que estamos en plan de ahorro. ¡Hoy operamos sin anestesia!


    - ¡Noooggghhhh…! - alcanzó a decir Rubén e intentó levantarse de la silla.


    - Sujételo - ordenó el doctor a González, quien estaba registrando la escena usando la cámara de video de su teléfono móvil.


    El “asistente” sujetó a Rubén a la silla y lo ató con un par de correas que encontró de casualidad.


    La extracción fue un hecho caótico, la Muela del Juicio, decidida a quedarse en la mandíbula del afectado, ofrecía mucha resistencia al tratamiento. El dentista optó por situarse encima de Rubén y hacer bailar al paciente mientras movía las tenazas de extracción en varias direcciones.


    Todo ello quedó registrado en la cámara de González.


    - ¡Sal de ese lugar maldita sea! - rezongaba el dentista.


    - ¡Aggghhhhh! - gemía el pobre Rubén, que con el efecto del dolor, la anestesia y la sacudida del doctor, veía elefantes rosados voladores, burros verdes y galaxias completas.


    Hasta que la Muela, hastiada de este combate de nunca acabar, cede y sale disparada al otro lado de la habitación. El efecto hace que el dentista aterrice de bruces en el suelo.


    Cuando logra levantarse el doctor, le dice calmadamente a Rubén:


    - No se preocupe, es normal, le voy a aplicar la sutura y realizar la limpieza bucal


    Y mientras busca el kit de sutura, el doctor dice para sí:


    - ¡Ayayayyyyy, mi espalda!


    González debe hacer esfuerzos supremos para contener la risa hasta que se escucha la orden del galeno.


    - Hombre, estás listo, te puedes retirar y agradecería que el video de esta acción no estuviese en Internet. Debes regresar en 8 días para que te retire los puntos de la cirugía.


    - ¿Qué? - dice Rubén - Primero el Gordo Flaco y ahora González filma lo que no debe.


    - Pero Globito - repuso González - esta es la excusa perfecta para el Jefe si nos pregunta por qué nos demoramos tanto en la consulta médica.


    - ¿Globito? - dice el doctor - Entonces ¡Tú pisaste a mi primo!


    - ¿Qué? - dice Rubén hasta que lo recuerda - ¡Oh no, su primo era policía del bus!


    El doctor se rió por un buen rato y tras calmarse explicó:


    - Ese día justamente iba a pedir una cita para salir con Macarena, una hermosa señorita de este edificio y mi primo me dijo que la iba a conquistar esa noche. Gracias a que terminó en el hospital, logré salir con Macarena y me caso en pocos meses más con ella.


    El doctor llama a la recepcionista:


    - Maritza, esta consulta corre por mi cuenta, no les cobre.


    - ¿Doctor? - pregunta sorprendida - ¿Está seguro?


    - ¡Lo mismo digo yo! - dice el colega que estaba en el pasillo.


    - ¿Qué no lo reconocen? - dice el doctor Soto - ¡Es el Globito que me ayudó con Macarena!


    Acto seguido la recepcionista y el colega sacaron sus cámaras y se sacaron varias “Selfies” con Rubén.


    Posteriormente el doctor Soto le dice:


    - Toma estos analgésicos y te sentirás mejor mañana.


    - ¡Necesito estar bien hoy! ¡Tengo que ir a cenar!


    - ¡No puedes comer nada esta noche hombre y además con la anestesia tendrás mal aliento el resto del día!


    - ¡Ay no! - gimió Rubén, mientras González ya no podía contener la carcajada.


    


    *****


    Los dos hombres llegaron a la oficina. Y el Jefe salió a exigirles una explicación:


    - ¿Cómo se demoran tanto en la consulta dental…? ¡Rubén, pareces el Hombre Elefante! - exclama al ver el rostro hinchado del afectado.


    - Pero ya me siento algo mejor, Jefecito.


    - ¡Puedo atestiguarlo! - dice González quien le muestra el video del baile del dentista al Jefe.


    El Jefe sonríe y le pregunta.


    - ¿Fue muy costoso el tratamiento?


    - ¡No señor! El dentista no nos cobró nada.


    - ¡Al fin un milagro el día de hoy! Mejor descansa un rato y luego regresas a casa Escobar. ¡Sin discusión!


    - Sí señor - dice Rubén.


    - Y sin acercarse a los demás, señor Aliento de Dragón - dice González en alta voz, lo que llamó la atención de los demás empleados que ya adivinaron a qué se refería el bromista.


    - Recuerda González - gruñe Rubén - el karma nos llega a todos.


    - ¡Yo no creo en esas bazofias! - dice su compañero mientras se acercaba a las escaleras que conducían a la bodega ubicada debajo de la oficina.


    Unos momentos después se escucha un enorme estruendo seguido de una lastimera voz:


    - ¡Con un demonio! ¡Me quebré la pierna! ¡No podré jugar fútbol!


    - ¡González sólo piensa en fútbol! ¿No tiene consideración por la licencia médica que habrá que gastar en usted? - grita enfurecido el Jefe Gómez - ¡Y yo que agradecía el milagro dental gratuito del día de Hoy!


    Y mientras se escuchan gritos, regaños, burlas y carcajadas en la oficina, Rubén, sentado en su escritorio, se da el lujo de sonreír diciendo para sí mismo.


    - Sí, el karma nos llega a todos.


    


    *****


    El mensaje de Giselle que Rubén recibió en su teléfono móvil decía “Estaré en la Peluquería L’Amour a las 18:00”.


    Él suspiró resignado, la futura cena romántica estaba siendo sustituida por una escena de convalecencia en cama y quién sabe lo que ocurriría en los próximos días.


    Deseaba casarse con Giselle, pero los intentos habían terminado en el hospital o en el dentista y mientras pensaba en ello se percató que estaba frente a una empresa de servicios funerarios.


    ¡Se vio dentro de un ataúd!


    Su epitafio decía “Murió haciendo su peor esfuerzo”.


    Aterrado, caminó apresuradamente hasta que llegó a las cercanías de la peluquería. Buscó en sus bolsillos el paquete de pastillas con sabor a menta que siempre llevaba, consumió todo el contenido para disimular el mal aliento y acto seguido entró al local.


    Giselle estaba junto a la puerta cuando entró.


    - Rubén - exclamó sorprendida - ¡Llegaste más temprano!


    Acto seguido lo besó.


    - ¡Oye! Si consumes mucha menta, te destruiría los dientes.


    - ¡Heyyyggghhh! - exclamó Rubén que se dio cuenta que el viaje agitado le trajo de vuelta el dolor.


    - ¡Dios Mío! ¡Tienes el rostro hinchado! ¡Pobrecito! - se compadeció Giselle, quien procedió a darle cariñosas palmadas en el rostro de Rubén.


    El problema fue que las caricias se dieron en la mejilla adolorida de Rubén.


    - ¡Ayyyyy!


    - ¡Lo siento Rub! - dijo Giselle - buscaremos un asiento para que descanses un momento y luego nos iremos a casa.


    - ¡Y la cena! - dijo Rubén.


    - Lo lamento, pero tendrás que comer yogur líquido y té tibio por al menos 3 días.


    - Noooooo….


    Una voz de mujer mayor se impone en la sala.


    - Siempre fuiste enclenque Rubén, ¡Pero ahora exageras!


    La pareja se volteó a ver quién se había entrometido en la conversación. Una señora de edad con un elegante vestido de color violeta estaba al fondo del salón de belleza.


    - ¿Mamá? - dice Rubén.


    - Se dice Hola mamá - dijo riendo la señora - por esta vez lo dejo pasar.


    La pareja se acerca a ella.


    - Giselle - dijo Rubén - te presento a Ernestina, mi madre.


    - Mucho gusto, no sabía nada acerca de usted - dice Giselle.


    - Ni yo de usted hija - dice Ernestina - ¿Qué pasó con Andrea?


    - No querrás saberlo - repuso Rubén.


    - No has tenido contacto conmigo, ni con tu padre, ni con tu hermano en meses. Siempre fuiste un hombre solitario y a veces me preocupa. Mejor descansa ahora, que Giselle como buena hija que adopto, me lo contará todo.


    Rubén quiere protestar hasta que se percata que el esfuerzo de ir a saludar a su madre lo dejó muy fatigado.


    Apesadumbrado, no le quedó más opción que sentarse y escuchar.


    Había algo más que podía hacer.


    ¡Rezar para que las cosas no empeoraran!


    


    *****


    Mientras las peluqueras trabajaban, un animado diálogo llenaba el ambiente.


    - ¿Globito, mi hijo?


    - Sí, mamá, se infla y luego revienta.


    - ¡Hace tiempo que no me reía de esta manera! ¿Y te visita en tu trabajo?


    - Me acompaña a volar varias veces.


    - ¡Mi hijo siempre tenía miedo a las alturas!


    - No conmigo.


    - ¡Qué adorable eres! Admito que mi hijo tiene buen gusto, espero que te trate bien.


    - A decir verdad, yo lo trato mal.


    - ¿Qué dices?


    - Me encanta hacerle bromas, a veces toma todo muy en serio.


    - Igual que su padre.


    - ¿Cuánto tiempo llevan casados?


    - ¡Oh, nos separamos hace años!


    - Lo siento, no debí preguntar.


    - Hija, debes entender, las cosas a veces funcionan o no funcionan en esta vida y la única manera de saberlo es arriesgarte a realizarlas. Ahora háblame de tu familia…


    Antes de que Giselle pudiese responder una joven voz se escucha:


    - ¡Hola Rubén! ¿Cómo estás?


    Rubén, que había estado casi dormido, se sobresalta al ver una hermosa mujer de pelo castaño frente a él.


    ¡Denise, la sexy vampiro que terminó yendo al Hospital con él, estaba frente a sus ojos!


    - Hola Denise, estoy bien. - replica Rubén - ¿Trabajas aquí?


    - Soy la nueva dueña –le responde.


    - ¿Cómo?


    - Mi padre murió y vendí la casa. No te preocupes en darme las condolencias, ya sabía que le quedaba poco tiempo de vida.


    - ¿Y regresaste a la casa a cuidarlo?


    - Sólo un tiempo, el me autorizó la venta porque le prometí que sería siempre una mujer independiente. Estoy con mi departamento y mi pequeña empresa - explica Denise quien luego se dirige a Ernestina - Tía Ernestina ¿Cómo está su base capilar? ¿Ya se siente mejor?


    - Sí señorita ¡No sabía que conocía a mi hijo! - dice Ernestina.


    - ¿Es su hijo? ¡Qué pequeño es el mundo!


    - Demasiado pequeño… - alcanza a indicar Rubén cuando la revelación de Giselle empeoró la situación.


    - ¿Eres la mujer vampiro que terminó en el Hospital con Rubén?


    - ¡Sí! ¿Y usted es…? - pregunta Denise.


    - ¡Perdóneme, soy Giselle, la novia de Rubén! ¡Y puedes tutearme, siempre quise conocerte!


    - ¿Por qué?


    - Siempre quise saber si a mordiscos mantengo a Rubén bien domesticado.


    Mientras Denise explicaba todos los pormenores de su antigua relación con Rubén, las tres mujeres estallaban en varias carcajadas. Risas que aumentaron el sentimiento de vergüenza de Rubén, sensación que se fue apagando al ver que se aliviaba al dolor y que la situación no era tan mala como lo temía.


    - Oh hija, entonces las marcas en tu cuello te las causó mi hijo. ¡Qué bruto fue contigo!


    - ¡Mamá…! - protesto Rubén ante el comentario de Ernestina, quien además apoyaba una mano en la cintura de Denise como muestra de cariño de una madre a su lastimada hija.


    - Pero hijo, no se debe maltratar a ninguna mujer.


    - ¡Ella me aplastó los…!


    - ¡Eso no es excusa! ¡Asume como hombre que te equivocaste!


    - Como siempre tienes toda la razón.


    - Hijo, una mujer como yo ya tiene experiencia en la vida y sabe por qué te dice las cosas. Pero si te comportas igual que tu padre tratando de evitar discusiones no llegarás a buen término.


    - ¡Apenas puedo hablar por este dolor!


    - Tan enclenque hijo, pero quiero que recuerdes algo.


    - ¿Y ahora qué?


    - Con tus virtudes y defectos, siempre te amaré Hijo Mío. Recuérdalo, ahora ven a darme un beso que ya terminé mi tratamiento capilar.


    Rubén se acerca a darle un beso a su madre, y en el momento del beso ella exclama:


    - ¡Oh por Dios! ¡Qué aliento tan terrible tienes! ¿Te sacaron una muela? ¡Eso explica todo!


    - ¡Tenías que fijarte en eso! –rezongó Rubén.


    - ¡Detalles, hijo! ¡Detalles! Además una buena broma nunca sobra en ningún lugar.


    Rubén se despidió de Denise, quien seguía riéndose de este incidente, para luego dirigirse a la puerta acompañado de Giselle.


    Cuando salieron, Giselle miró con afecto y compasión a Rubén.


    - Sé que no es el momento Rub, pero desearía saber por qué te alejaste tanto de tu familia al punto que ni siquiera me hablabas de ellos.


    - Giselle… - empezó Rubén, pero ella le puso un dedo en sus labios.


    - Será mejor después, ahora vamos a comprar yogur e irnos a casa para que puedas descansar.


    Entraron al supermercado donde por suerte quedaban botellas de yogur en sabores de frutilla y vainilla, las preferidas de Giselle y Rubén. A la salida se escuchaban constantes sonidos de bocinas de automóvil.


    La causa era un automóvil blanco que pasó frente a ellos. En su interior llevaba a una pareja de recién casados en la tradicional gira por las calles de la ciudad antes de ir a la cena de recepción.


    - ¿Algún día seremos como ellos? - dijo Giselle mientras Rubén trataba de disimular el nerviosismo mirando a otro lado.


    Lo que eligió como distracción fue un anuncio de películas de acción que iba a estrenarse en pocos días en los cines de la capital.


    - Oh Rubén ¿Sólo piensas en películas? - dijo suspirando Giselle. - Mejor regresemos a casa. Sin utilizar las botellas de yogur como medio de terror.


    - ¡No! Sólo te golpearé la cabeza, te descuartizo con una sierra, te aplasto con un tren y caso cerrado. - intentó bromear Rubén.


    - ¡Oh piedad! ¡No quiero morir! - gimió con fingido horror Giselle al ver que su novio al fin recuperaba su sano sentido de humor.


    - ¡No escaparás de tu perdición, mucho daño has causado ya…! - siguió Rubén.


    Mas la presencia de una extraña voz detuvo la nueva broma.


    - En tal caso señor, usted será arrestado por conspiración para cometer homicidio.


    Tras esa broma salió una siniestra carcajada, por lo cual la pareja se dio vuelta para ver una figura familiar en uniforme policial.


    - El sargento Morales - exclamó Rubén.


    - Corrección, es Teniente Morales - le dijo Giselle - ¿No lo sabías?


    - ¿Cómo te enteraste?


    - Cuando estábamos en el Hospital.


    - Estuve inconsciente y no me dijiste nada después.


    - ¡Suficiente! - dijo el Teniente, quien se acercó a Rubén y tras observar su rostro, se dirigió a Giselle - Lo mejor que puede hacer señorita Giselle es disfrutar el poco tiempo de vida que tiene su novio.


    - ¡Sólo fui al dentista! - protestó Rubén mientras Giselle trataba de contener la risa.


    - Eso dicen todos, pero al día siguiente tenemos que ir con el forense a certificar que murieron sin dar aviso… - continuó el Teniente.


    - ¡Debo protestar! ¡Si no son las ves, es el Gordo! ¡Si no es el Gordo, es el dentista! ¡Si no es el dentista es Denise! ¡Sino es Denise es Giselle! ¡Sino es Giselle es la Policía de Chile!


    Ante semejante queja, Giselle no puede aguantar la carcajada y le dice:


    - Pero querido Rub, algo te tiene que ocurrir para animar el día.


    - ¿Y por qué yo? - dice Rubén.


    - Es su destino, de él no puede escapar - sentencia el Teniente con voz siniestra.


    Esta actuación genera nuevas risas en Giselle y Rubén se alivia un poco al comprender el alcance de la broma.


    - ¿Y es una extracción lo que sufrió? - pregunta el Teniente.


    - La Muela del Juicio. - contesta Rubén.


    - ¡No sabía que tenía usted juicio alguno!


    - ¡No sé para qué sirven, excepto para volverme loco!


    - Cosas que pasan - sonríe el Teniente, quien de pronto se detiene y se aparta lentamente de la pareja - Con el permiso de ustedes, tengo algunos asuntos que atender.


    El asunto era una hermosa mujer de pelo negro que se acercaba al oficial. Ambos se dieron un tierno beso y posteriormente el Teniente decidió presentarla a la pareja con la que había conversado.


    - Inés te presento a Rubén y a…


    - ¿Giselle? - pregunta de repente la mujer.


    - ¡Inés, prima, no sabía que vivías en la capital! - dice Giselle.


    - Llegué hace un año desde Europa, extrañaba mi país.


    Los 2 sorprendidos hombres se miraron.


    - ¿Me perdí de algo? - dijo Rubén.


    - Tanto como yo - replica el oficial.


    Las mujeres se ríen y Giselle explica a continuación.


    - Inés es prima por parte de mi mamá y se fue a Europa a estudiar cocina internacional gracias a una beca. Luego le ofrecieron contrato hace un año en un hotel ¿Qué pasó?


    - Bueno, empezaron a contratar gente más joven y a pagar la mitad del salario, calculé que no podía ganar lo suficiente para ahorrar, así que renuncié, hice una gira de 2 meses por Europa y luego regresé aquí. - relata Inés.


    - ¿Cómo conociste al Teniente Morales?


    Inés comenzó a relatar su historia…


    


    *****


    “Estaba postulando a un trabajo y en el lugar la policía revisaba una denuncia de robo. Revisaba unos estantes para colocar los utensilios de cocina cuando el Teniente que estaba a mi lado me preguntó:


    - ¿Se ven firmes esos estantes?


    - No lo sé - repuse yo - se ven muy delgados los soportes.


    El Teniente extendió el brazo y cuando vi sus músculos admiré su fuerza porque de una sacudida destruyó los estantes e hizo caer un par de pistolas que estaban escondidas arriba. El dueño quiso escapar, pero de 2 saltos, el Teniente lo capturó, además de recuperar el botín.


    - Lamento decirle señorita que este lugar se cerrará - me dijo al terminar el procedimiento - y es triste porque siempre me gustaron los locales de comida. ¿Usted postulaba para trabajar como camarera?


    - ¡No! ¡Como Jefa de cocineras!


    - ¡Señorita, usted es muy joven para ser chef profesional, espero que no me esté mintiendo!


    En ese momento me sentí intimidada, pero me repuse de inmediato.


    - ¡Soy chef y se lo puedo demostrar aquí o en el cuartel policial!


    30 minutos después estaba preparando la comida para todo el personal policial dentro del cuartel, con diversas sazones que hasta el propio Comandante del Cuartel me felicitó.


    Cuando terminé el trabajo anochecía, el Teniente me llevó a casa, abrió como un caballero la puerta del auto, y me preguntó.


    - ¿La puedo volver a ver?


    - Depende…


    - ¿De qué cosa?


    - Si puede fabricar estantes de cocina bien firmes.


    - A cambio de un sabroso almuerzo ¿Este sábado?


    - Perfecto.


    Y así fue, sólo que en el último momento se accidentó en la cocina y tras escuchar una frase en la radio gritó como loco la palabra ¡Nooo!”


    


    *****


    - Vaya - dijo Giselle cuando Inés terminó de relatar la historia - ¿Y pudiste averiguar la razón de su reacción?


    - Aún no, pero no lo ha vuelto a hacer, así que no me preocupa.


    El Teniente no dijo una palabra, habían cosas que no convenía recordar y lo que temía, por primera vez en su vida, era que Inés descubriera que Rubén era causante indirecto de su desgracia. ¿Consecuencia del karma? Misterio sin resolver.


    Tras unos momentos de silencio, Giselle indicó:


    - En tal caso prima, será mejor que tengamos un muy buen almuerzo para actualizar todas las novedades. Ahora debo llevar a este muchacho a reparaciones, esperando que se mejore luego. ¡Qué tengas buen día!


    - Igualmente - dijo Inés - adiós prima, adiós Rubén.


    - Adiós nos vemos - respondió Rubén, quien al mirar al oficial, continuó - hasta luego oficial.


    - Hasta luego y nada de lastimar a Giselle - contesta el oficial.


    - ¡Era una broma!


    - ¡Eso dicen todos!


    - ¡No es justo! ¡Todos hacen bromas y yo no puedo hacerlo!


    Tras esta última frase y al ver que Rubén se alejaba con Giselle, el Teniente no puede evitar reírse.


    Sin embargo, Inés era más receptiva de lo que se podía imaginar.


    - ¿Por qué tengo la sospecha que este es el hombre que te trajo mala suerte, causando que tropezaras en la cocina?


    - ¡No sé de que hablas mi amor! ¡Lo estás imaginando! - dijo el Teniente disimulando su temor.


    - Mmmm - habló Inés muy pensativa - si tú lo dices, te creeré.


    - ¡Te lo digo en serio! ¡No hay nada que temer!


    El problema fue el Teniente al intentar caminar con su novia, tropezó con una cáscara de plátano que estaba en la acera, y de esa manera patinó hasta los basureros de la calle, aterrizando en medio de ellos.


    Por suerte los basureros estaban vacíos.


    Inés, llorando de risa, se acerca al Teniente y le dice:


    - ¿Te das cuenta José? ¡Yo sé por qué te digo las cosas! No se puede engañar al instinto de una mujer.


    - Pero Inés…


    - ¡Te lo advierto José! ¡Si me niegas algo más, te haré sufrir tal como yo sufro por ti!


    - ¿Cómo es eso? - pregunta sorprendido el Teniente.


    - ¡Simple! Tendrás que depilarte todo el cuerpo con cera caliente, tal como yo lo hago y resisto el dolor como macho.


    El terror a quedar con la piel tan pulida como las estatuas de los museos, sumando además las bromas de sus compañeros en el cuartel, hicieron que el Teniente exclamara en plena calle:


    - ¡Arrrghhhhh! ¡Cualquier cosa menos eso!


    


    *****


    - ¡Ya llegamos! - dice Giselle, frente al edificio donde vivía Rubén.


    - ¡Menos mal! ¡Lo que quiero ahora es una noche tranquila! - menciona Rubén acercándose al edificio sin percatarse de algo inusual hasta que lo tuvo a sus ojos. Era una cerca de 2 metros ubicada en el costado norte del edificio.


    Una jauría de perros Rotweiller que estaba dentro de la cerca salió a enfrentar a Rubén, quien en menos de 2 segundos estaba detrás de Giselle.


    En esto se escuchó una fuerte risa de mujer. La pareja al voltear la vista descubre a la señora Felicia.


    - ¡Señora Felicia! ¿Qué es esto? - pregunta Giselle.


    - Simple hija, el consejo del edificio decidió aumentar la seguridad desde que la casa de al lado norte fuese desocupada sin moradores. Si un ladrón quiere venir al edificio usando esta casa para entrar al edificio sin ser visto, verá que al saltar la muralla lo aguardan 16 lindos perritos.


    Giselle sonrió, y Rubén permaneció en silencio.


    - Y mijita, recuerde lo que le digo - señaló la señora Felicia - búsquese algo mejor.


    - Señora Felicia, esa es mi decisión - contestó Giselle de manera afectuosa, pero con firmeza.


    - Entonces buenas noches, que duerman bien todos, menos uno - dijo la señora Felicia con una sonrisa maliciosa mientras daba la espalda a la pareja para ingresar al edificio.


    Rubén no se movía y Giselle sintió por primera vez que perdía la paciencia con él y lo increpó:


    - ¡Rub! ¡En marcha! ¡Los perros están detrás de una cerca!


    


    *****


    La pareja llegó al departamento y tras una pequeña ducha, Rubén se acostó.


    Giselle vino a hacerle compañía, trayéndole una bandeja con una taza de té, un vaso de agua tibia y un pequeño bol de yogur de vainilla.


    - Primero come algo de yogur y luego bebes el té. Así podrás tomar los analgésicos sin sufrir del estómago - señaló Giselle.


    - Gracias doctora sexy - bromeó Rubén.


    Giselle sonrió:


    - Al menos no eres mal paciente.


    - ¡No me regañas ahora! - responde Rubén.


    - ¡Tener miedo a lindos perritos encerrados no es racional!


    - ¿Sabes lo que hace un Rotweiller? Puede morder hasta fracturar el hueso y si lo matas mientras muerde una extremidad, muere con la mandíbula tan cerrada que la tienen que abrir en la sala de urgencias del hospital. Es cosa seria Giselle.


    - Eso pasaría solamente si estuvieras dentro de la cerca Rub, pero estábamos afuera así que debes empezar a ser más valiente. ¿Qué pasa si debes protegerme de los peligros?


    - ¿De qué peligros hablas?


    - De cualquier peligro. Si tropiezo al suelo, tengo miedo de que lo próximo que vea sea tu carrera de los 200 metros planos recorridos en 5 segundos, dejándome abandonada.


    Ambos rieron.


    - De acuerdo Doctora Amor, seguiré su consejo.


    - Eso espero Rub - dice Giselle quien se percata del contenido de la bandeja - al menos has podido comer sin problemas. Es hora de tomar tus remedios.


    Giselle coloca una pastilla en la boca de Rubén y luego le entrega el vaso de agua tibia. Él se toma el remedio sin chistar.


    - Gracias Giselle, ya me siento mejor.


    - Es lo menos que podía hacer - le contestó - aún recuerdo que estuve con gripe y tú me cuidabas cocinando cosas ricas, vigilando que no tuviera fiebre y que pudiese dormir sin problemas.


    - Somos un buen equipo.


    - Eres un buen doctor y yo una excelente doctora.


    - Me gustaría más que fueses una traviesa enfermera.


    - Eso se puede arreglar, sólo tengo que mandarte al hospital donde 20 enfermeras te atenderían como Rey - dijo Giselle con un disimulado enojo.


    - ¡Hey! ¡Te quiero sólo a ti! - dice Rubén. - tan cierto como me duele el hecho de no haber ido a cenar contigo esta noche.


    - Cenaremos otra noche, no te preocupes… entretanto veamos algo en el televisor.


    - ¡Que sea interesante!


    Giselle sintoniza una señal justo para ver la figura de un hombre que estaba frente a unos pericos amarrados con alusa. Los amenazaba con un cuchillo en la mano.


    - ¿Ese soy yo? - pregunta atónito Rubén.


    - ¡Sí, eres tú! - responde Giselle - ¡Pero no me explico cómo…!


    En ese momento la imagen se desvanece con la frase “Protéjase de todos los peligros. Seguros Casuales le ofrece un 50% de descuento si contrata nuestros servicios esta semana. ¡Llame ya!”.


    - ¡Ese Gordo me las va a pagar! - dice un enfurecido Rubén, quien trata de levantarse de la cama.


    - ¡Ahora no! ¡Primero te mejoras! ¡Luego vamos a la casa del Gordo donde lo agarro a bofetadas y lo hago dormir en la cama de los invitados en el primer piso! - señala irritada Giselle, al tiempo que logra contener a su novio.


    Resignado a quedarse en cama, Rubén reacciona al cabo de unos segundos y pregunta.


    - ¿Por qué acostarlo allí?


    - Porque nosotros estaremos en su cama en el Segundo Piso y… - se detiene ella en su explicación y tras mirar a su novio con malicia en los ojos, continúa - ya sabes.


    - ¿Podremos replicar 300 kilos de pasión con derrumbe incluido?


    - Con furia yo creo que sí. Si logramos aplastar al humillador en el primer piso, el Gordo gastará en el Hospital lo que gana en seguros.


    La pareja se ríe tras la ocurrencia de Giselle. El buen humor también trajo una sensación de sueño que los ayudaría a dormir bien, sin problemas.


    


    *****


    Otro día en la ciudad.


    La pareja tomaba un buen desayuno, con alegría y buen humor hasta que vieron llegar la hora de ir a trabajar.


    - Muy bien, hora de irnos - dice la mujer - te acompaño al trabajo.


    - ¿Estás segura? - pregunta el hombre - Queda en sentido contrario a tu escuela.


    - Hoy es mi día libre y voy a mi departamento a organizar la agenda del trabajo.


    - Podrías hacerlo aquí.


    - En tu hogar sólo quiero olvidarme de los problemas del trabajo y así estar contigo.


    - Bueno, tú estás conmigo todo el tiempo - dice el hombre, que señala un dedo en el pecho - aquí en el corazón.


    - Eso es dulce Rub, más te vale que sea cierto. Nada de seducir secretarias, jefas de personal o al personal de limpieza.


    - ¡Oye! ¡Tienes demasiada imaginación!


    - Se llama precaución y nada de discusiones ¡Vamos a salir atrasados!


    - ¡En camino!


    


    *****


    En el trabajo de Rubén llega un mensaje urgente. “Llámame”. Él, inquieto, toma el teléfono y llama a la persona que envió el mensaje.


    - Aló - contesta una voz de mujer al otro lado de teléfono.


    - Giselle, me enviaste un mensaje - dice Rubén.


    - Sí, estoy en problemas.


    - ¿Qué ocurre?


    - Se confirmaron las inscripciones de 100 alumnos para la Escuela de Alas Delta alas Delta, pero me hace falta personal.


    - No estoy calificado como instructor, sino te ayudaría.


    - Eres excelente coordinador, sabes de logística y horarios. La última vez realmente nos ahorraste trabajo y sé que terminas cansado en la semana, pero ¿Me puedes ayudar? Eres bueno para conversar con los alumnos e instructores y animarlos ¿Por favor?


    De repente, a Rubén se le ilumina el rostro.


    - De acuerdo - responde él - ¿Te ayudo el sábado y el domingo?


    - Sería fabuloso. - dice Giselle-


    - Allí estaré.


    - ¡Oh gracias! Te amo Globito lindo. Debo colgar, adiós.


    Rubén ya tiene al fin el plan perfecto. Esta vez sin embargo necesita ayuda. Toma el teléfono y marca un número que había discado otras veces.


    - ¡Aló! - contesta una voz de hombre al otro lado del teléfono.


    - ¡Amigo, necesito tu ayuda! ¡Y lo harás si quieres que ordene a mi personal que compren tus seguros sin demora alguna!


    


    


    

  


  
    Episodio 4: ¡La Tercera es la vencida!


    


    - Veamos - dice el oficial a cargo del interrogatorio. - tras sufrir la caída de un Gordo encima suyo, el ataque de pericos psicópatas, una muela desquiciada, la burla de un Teniente ¿Ahora ya tenía el plan perfecto?


    - Sí oficial - responde Rubén - y sólo eso sabía. Que debía funcionar el plan.


    - Esta es la primera vez que me toca un interrogatorio interesante - dice el segundo oficial - por favor, continúe.


    Y así siguió la historia.


    


    *****


    Sábado de locos. 100 alumnos desorientados volvían desesperados a sus instructores que intentaban enseñarles las nociones básicas de vuelo Alas Delta en la Escuela de Alas Delta Los Altos.


    Y uno de los asistentes era un esforzado hombre de cabeza rapada que literalmente revoloteaba sobre ellos atendiendo todos los requerimientos:


    - Cinta adhesiva.


    - Verifiquen los cierres.


    - Vean que los lentes protectores de sol estén ajustados.


    - El sol está muy intenso, usen bloqueador solar.


    - ¡No tengo los papeles al día! ¿Cómo pago el curso?


    - Este equipo tiene tecnología 4G, le ayudaré.


    - ¡Amigo, no desespere, es un paso a la vez!


    - ¡Cómo se me ocurre volar a 5.000 metros de altura para no ir a casa de mi suegra!


    - ¡Hay algo peor!


    - ¿Qué es?


    - ¡Que el jefe te llame para saber cómo sigues de tu enfermedad mientras practicas alas delta!


    Ese último comentario horrorizó a muchos, que rezaban en silencio para tener una clase sin contratiempos de ese tipo.


    Una cansada mujer estaba sentada en una silla, deseando en el fondo de su alma que todo el ajetreo cesara de una condenada vez.


    El asistente llegó a su lado y le informa:


    - Giselle, todo está en orden, estamos listos para empezar.


    - No todo Rub - responde Giselle - mi ala delta está averiada.


    - ¿Cómo? - dice sorprendido Rubén.


    - El viento de la semana anterior me tomó de sorpresa y aterricé sin mayores percances, pero me dañó la tela y no podré arreglarlo hasta la próxima semana. Tendré que supervisar las clases desde tierra. ¡Por primera vez en mi vida me quedo debajo de todo el vuelo!


    - Seremos dos - señala Rubén.


    - Espero que valga la pena quedarme abajo, sin ofender.


    - No hay problema, si tus colegas hacen bien el trabajo, habrán clases aseguradas por mucho tiempo.


    - Tienes razón, empecemos de una vez.


    


    *****


    El resto del día transcurrió sin problemas, ya todos los alumnos habían aprendido a sostenerse el mayor tiempo posible usando el viento a favor y en contra. Esa técnica había hecho famosa a la Escuela de Alas Delta, lo cual justificaba el temor de Giselle de que si aparecieran problemas, no podría ayudarlos de manera inmediata.


    A medida de que los alumnos aterrizaban, eran revisados por el personal paramédico, mientras Rubén les indicaba:


    - Cuando termine la revisión, favor de pasar a la sala principal para coordinar las acciones de mañana.


    Una vez que los estudiantes se reunieron en dicho lugar, uno de los instructores vino donde Rubén y Giselle, diciendo:


    - Jefa, tenemos el recuento de daños.


    - ¿Cuáles son Gutiérrez? - pregunta Giselle.


    - 3 aparatos con la tela rasgada y la mitad de los otros tiene problemas de óxido en sus uniones metálicas.


    Eso último era lo más peligroso, porque podría causar accidentes por fatiga de metal en pleno vuelo.


    - Rubén - dice Giselle - ¿Te puedes hacer cargo? Revisaré los equipos con el personal de mantención. Quiero que al terminar la reunión informativa, todos los instructores se presenten en el hangar a determinar qué aparatos se pueden utilizar, cuáles deben ser mandados a reparaciones de urgencias y de cuáles podemos prescindir.


    - Eso haré - responde Rubén - cuenta conmigo.


    - ¡Gracias, voy a terminar con ese maldito óxido y Gutiérrez viene conmigo!


    El aludido asiente y antes de irse le pregunta a Rubén.


    - ¿Cuánto tiempo te doy?


    - 20 minutos sin que ella se acerque a la sala me serán suficientes - responde él.


    - De acuerdo y… ¡Buena suerte!


    - Gracias, te debo una.


    Un contento Rubén va a la sala donde se encuentran agrupados los estudiantes e instructores.


    Acto seguido cierra la puerta y camina hasta situarse al centro del grupo.


    - Estimados alumnos e instructores, espero que este día, pese a sus inconvenientes haya sido de su agrado. - comienza Rubén, añadiendo a continuación - y para ser honesto, los necesito a todos sin excepción para mañana.


    - ¿Por qué razón señor? - pregunta uno de los alumnos.


    - Porque mañana le propondré matrimonio a la Jefa de Instructores y requiero de su ayuda.


    Todos los presentes quedan sorprendidos.


    - ¿Cómo lo haremos? - pregunta uno de los instructores.


    - Así - responde Rubén, desplegando una pizarra con un esquema…


    


    *****


    El día domingo amaneció tranquilo.


    Al menos eso ocurría en gran parte de la ciudad. Sin embargo en la Escuela de Alas Delta existía una febril actividad. La que siempre acontecía antes de que los alumnos con sus instructores iniciaran sus clases de vuelo.


    - Cada vez entiendo menos a Gutiérrez - decía resignada Giselle mientras revisaba un aparato de vuelo - confundir tierra o ceniza con óxido no es propio de él.


    - Busquemos el lado positivo - dice Rubén - si todos los equipos se ven en buenas condiciones, será la mejor publicidad que recibirá la Escuela.


    - De acuerdo, pero recuérdame que al terminar el día, tenga una buena y seria conversación con Gutiérrez.


    - Eso haré.


    Todos los aparatos fueron revisados minuciosamente y cuando terminaron con el trabajo ya habían llegado todos los alumnos.


    En media hora todos estarían listos para el vuelo, y Giselle estaba tranquila. Sabía por experiencia que si la lección del sábado había dado buenos resultados, la clase del día siguiente sería excelente.


    Lo que mayor ánimo le daba era que no faltaba ningún alumno o instructor.


    Incluso una extraña presencia se acercaba a ella. Quedó sorprendida al reconocer a su mejor amiga.


    - ¡Jennifer!


    - ¡Hola Giselle! ¡Escuché que tenías al fin 100 alumnos y venía a verificar!


    - ¿Admites perder la apuesta?


    - ¡No me queda otra!


    - Jajajajaja, ¡Oh ahí viene! - dice Giselle al ver aproximarse a su novio - Rubén, te presento a Jennifer, mi mejor amiga. Gran veterinaria y defensora de los animales.


    Rubén le da la mano amistosamente a la persona recién llegada.


    - Mucho gusto Jennifer ¿Sabes que muchas veces las aves vuelan al lado de nosotros y nos consideran parte de la bandada?


    - ¿En serio? - dice sorprendida Jennifer. - ¿Podremos subir?


    - Me temo que no - dice Giselle - tenemos todos los aparatos ocupados. Tendrás que verlo desde tierra.


    - ¡No hay problema! - responde jovialmente ella - Voy a dominar esta tierra con mi gran altura.


    Rubén la mira atónito. Giselle mide 1.70 de estatura, pero Jennifer medía 1.55, pelo castaño, ojos café y unos anteojos muy grandes que parecían telescopios.


    Por lo tanto extiende su mano hacia ella sin tocarla.


    - ¿Cómo dominaría la escuela ella…? - dice Rubén.


    No alcanza a terminar la frase, porque vuela por los aires y aterriza en el pasto fresco en medio de las risas de los alumnos e instructores que presenciaron la escena.


    Cuando aún veía el mundo al revés, vio una figura pelirroja que le preguntaba en un tono que apenas podía contener la risa:


    - ¿Rubén? ¿Estás bien?


    - Sí Giselle ¿Qué pasó?


    - ¡Olvidé decirte que Jennifer es cinturón negro en karate y no permite que nadie le levante la mano!


    - ¡Ni siquiera la toqué!


    - ¡Es un reflejo involuntario que ella posee! Mejor te alejas un poco de ella.


    - ¡Eso haré! ¡Hoy no me conviene ir al Hospital!


    Cuando Rubén se levantó, Giselle había terminado de reír y comentó:


    - Y sería peor si hubiese perdido la apuesta.


    - ¿Apuesta?


    - Ella apostó conmigo a que si lograba llegar a mi meta antes que ella lograra la suya, vendría a mis clases a volar. Le tiene terror a las Alas Delta.


    - ¿Y si tú perdías?


    - Tendría que practicar karate con ella por 6 meses. Créeme, es terrible, porque deja a todos con lesiones de diversa consideración y ella sería más cruel conmigo. No hace preferencias con sus amistades.


    Cerca de ellos estaba Jennifer, quien mostraba una apariencia de mujer inocente, y que podía intimidar con un solo movimiento de manos.


    - ¿Y ella es tu mejor amiga? - pregunta con recelo Rubén.


    - Me apoyó cuando vine a trabajar a la capital, cuando terminé mi relación anterior, cuando mi prima se fue. Estas son cosas que le debo y mucho. - señala Giselle.


    - Eso lo entiendo, por suerte, tú ganaste la apuesta. ¿Cuál era su meta?


    - Sintetizar feromonas. Estoy segura de que podemos dotar a las personas indicadas con instintos pasionales idénticos a los que presentan los animales. Y ello sin que sufran efectos secundarios como ocurre con muchos afrodisíacos hoy. - explica Jennifer, quien estaba cerca de ellos.


    - ¿Y si el Gordo los usara? - dice Rubén.


    - ¡Terminaría excavando un agujero hasta llegar a China! - responde riendo Giselle.


    - ¿El Gordo? - pregunta Jennifer, quien recuerda de inmediato - ¿Conocen al león que derrumbó el segundo piso de su casa en una noche de pasión?


    - Sí - afirma Rubén - es mi mejor amigo.


    - ¡Creo que al fin he encontrado al Conejillo de Indias que muchos hemos buscado! - exclama con júbilo Jennifer.


    - Jajajajajajaja, él te complacería, pero a cambio, te vendería un par de seguros.


    - Todo se negocia en esta vida amigo, todo, absolutamente todo - indica misteriosamente Giselle.


    - Tú lo has dicho amiga, voy a ver este desfile aéreo desde el extremo oeste - dice Jennifer con una sonrisa y se aleja de ellos.


    - ¡Entonces, a organizar el show! - dice Rubén, dirigiéndose al grupo que se preparaba para volar.


    Giselle, sorprendida por la expresión, lo sigue.


    


    *****


    A medida que salían a volar, todos los integrantes, alumnos e instructores, sonreían a su Jefa y le señalaban el signo del Pulgar Arriba que indicaba “Todo saldría bien”.


    Giselle sonreía, pero Rubén estaba nervioso. Temía que alguien revelara la verdadera razón de lo que ocurría en ese momento.


    Afortunadamente, todo salió de maravillas. Las Alas Delta estaban en el aire y el secreto estaba a salvo.


    20 minutos después, Giselle revisaba las formaciones con los binoculares dando las instrucciones por comunicador.


    - ¡Excelente formación de punta de flecha! El viento es estable por lo cual preparen el cambio a la nueva formación.


    - Entendido, esperamos sus indicaciones.


    - Muy bien… ahora la formación del Cóndor en 5… 4… 3… 2… 1… ¡Ahora!


    La formación de Alas se disgregó para realizar una nueva forma.


    Pero no formó una sola figura, sino dos Figuras de aves que no reconocía Giselle y eso la sorprendió.


    Decidió comunicarse con los instructores de vuelo y se percató de que una gran presencia de interferencia impedía las comunicaciones ¡Justo ahora tenía que ocurrirle esto al equipo!


    No había más remedio que resetear el aparato de radio, lo cual tardaba 5 minutos en restablecer el sistema de comunicación. Después de activar el procedimiento se dijo para sí misma:


    - ¡Les dije la formación del Cóndor! ¿Qué rayos hacen? ¡Esas figuras están muy unidas!


    - Como los inseparables Giselle. - responde Rubén que estaba a su lado.


    - ¿Cuáles?


    - Las parejas de aves que no pueden vivir una sin la otra.


    - Me recuerda a las aves que vimos volar en la playa.


    - El mejor fin de semana que tuvimos los dos.


    Giselle observa de nuevo la formación en el aire, que volaba en círculos alrededor de la Escuela.


    - Tienes razón - repuso ella y sin darse cuenta dice a continuación - Eso es algo que uno desearía repetir.


    - Eso es algo que yo anhelo contigo.


    - Siempre tan tierno Rub… - comienza Giselle mirando a su derecha.


    ¡Rubén no estaba a su lado! Ella mira atónita en todas direcciones hasta que se da cuenta de una escena insólita.


    Rubén estaba vestido con un traje elegante, se había arrodillado frente a ella y sostenía en sus brazos un ramo de 7 rosas rojas.


    Giselle se dio cuenta de lo que pasaría.


    - Rub… Rub… - balbucea - ¿Es esto una broma?


    - No mi amor, este es mi tercer intento y como se dice, La Tercera es la Vencida.


    Ella sintió un enorme temblor en sus piernas, no podía reaccionar. Así que Rubén continuó.


    - La cena en mi casa y en el restaurant fueron mis 2 intentos previos. Sólo puedo decir… que te amo con todo el amor que un hombre puede dar de verdad. Le has dado sentido a mi existencia cuando creía que no valía la pena vivir. Aún cuando peleamos nos damos cuenta que podemos convivir y compartir. Y mi mayor deseo es hacerte feliz todos los días de mi vida.


    Las lágrimas de Giselle comenzaron a salir de sus ojos al entender la declaración de amor que escuchaba. Esa declaración venía del hombre que demostraba tener el mayor compromiso de todos. El deseo de vivir juntos para siempre.


    Rubén le extendió el ramo de rosas rojas. Ella lo tomó cuando advirtió una caja azul en medio de las rosas. Ella tomó la caja y colocó el ramo al lado de la mesa del comunicador.


    - Giselle - dice Rubén - no tengas miedo. ¡Ábrela!


    Ella, que siempre había tenido una actitud determinada en su vida, se percata de que ha estado indecisa durante ese instante y procede a abrir la caja.


    El contenido la deslumbró de tal manera que las rosas caen al suelo.


    - ¡Un anillo con forma de violeta! ¡Mi flor preferida! - exclamó emocionada - ¡Rubén! ¿Qué quieres decir…?


    - Sólo una frase. Giselle ¿Quieres casarte conmigo?


    - ¿Es en serio?


    - Sí, es en serio.


    Los segundos fueron eternos en apariencia, pero la respuesta al fin llegó.


    - Sí - responde emocionada Giselle y se secó las lágrimas - ¡Claro que quiero casarme contigo! ¡Acepto encantada!


    Antes de que Rubén pudiera pararse, Giselle quiso arrodillarse para besarlo, pero tropezó y cayó encima de él. Afortunadamente para los dos amantes, el pasto era grueso, firme y suave. El beso duró un buen tiempo, mientras de manera magistral Rubén logró sacar de un bolsillo de su chaqueta una bengala y lanzó una señal de color verde.


    Al momento la formación se deshizo en miles de piruetas. Todos sabían que ella había dicho Sí a la propuesta de matrimonio.


    Giselle pudo percatarse de ello al momento de levantarse del suelo. Mirando a su novio, lo regañó cariñosamente.


    - Por lo visto el culpable de este “óxido” no fue Gutiérrez solamente, tú también estuviste involucrado. Creo que deberé castigarte apasionadamente esta noche.


    - ¿Serás enfermera esta noche? - le preguntó maliciosamente Rubén.


    - No, seré carcelera, jueza, verdugo, policía, doctora… pero enfermera no.


    - ¡Oh qué pena! - dice con fingido dolor él hasta que advierte algo en el extremo oeste - pero podría ser peor.


    - ¿Qué cosa?


    - Será mejor que lo veas con tus propios ojos.


    Giselle observó impresionada. Jennifer estaba manejando al menos 20 tablets y teléfonos móviles para publicar la noticia en todo medio de redes sociales alrededor del mundo.


    Usaba magistralmente los dedos de las manos y los pies para manejar varios aparatos en el suelo al mismo tiempo.


    - ¿Son los dispositivos de los estudiantes? - pregunta Giselle.


    - Sí y no sé cómo consiguió que se los prestaran - responde Rubén.


    - Jennifer tiene muchas habilidades para hacer lo que ella quiere, pero por casualidad…


    - Sí, tenemos provisión de alcohol, desinfectante, algodón y toallas húmedas de bebé en la enfermería.


    - ¡Perfecto! ¡Entregaremos esterilizados los dispositivos a sus dueños!


    - Nosotros no, Gutiérrez se encargaría, después de todo lo ibas a castigar.


    - Dije conversar seriamente con él, y no es mala idea. - dice Giselle con una sonrisa tomando el comunicador de radio - gracias a todos por hacer este el mejor día de mi vida. Pero Gutiérrez, en castigo por asustarme vas a esterilizar todos los dispositivos que se están ocupando en la zona oeste.


    - No se preocupe Jefa - responde una voz por el comunicador - lo vimos desde aquí arriba. Por mientras disfrute su día, que Zamorano y yo terminaremos el poco papeleo. Rubén dejó todo listo como siempre.


    - 10-4 cambio y fuera - comenta jubilosa Giselle quien deja el comunicador y va a reunirse con Rubén, que se había alejado unos pasos de la pista de aterrizaje rumbo al sur. Donde se veían las montañas más bellas del paisaje. El color de las montañas daba la sensación de que estaban viajando de nuevo a la playa.


    Cuando se reúnen, Rubén le toma la mano derecha y le dice:


    - Giselle, la caja azul por favor.


    Giselle apresuradamente le pasa lo solicitado.


    - Y tan fea que estoy, no he podido ni siquiera maquillarme - gimió ella.


    - Eres 100% natural y esa es la mejor belleza. Más preciosa cuando sonríes que cuando te enojas.


    - ¡Exagerado… pero me encanta!


    Tras esta última frase de Giselle, Rubén le coloca con cariño el anillo en su dedo. El calce es perfecto.


    A continuación, se miraron a los ojos buscando conservar la sensación de felicidad. En ese instante las palabras sobraban, el aliento faltaba y el corazón latía con intensidad infinita.


    Un destello de las montañas de sur llamó la atención de los dos amantes.


    Numerosas luces se prendían y se apagan en el más completo desorden hasta que se organizaron en forma de letras que ocupaban buena parte de las montañas.


    “Felicidades Rubén y Giselle. Que sean Felices por Siempre”.


    ¿Quién hizo semejante letrero? Era la pregunta que se hicieron y antes de que pudieran decir palabra alguna, la respuesta salió en una frase de menor tamaño ubicado a los pies del primer anuncio.


    “Cortesía de Seguros Casuales. Buenas Causas y Buenos Precios”.


    - Este Gordo sí las va a pagar - dijo Rubén - pero no hoy.


    - Totalmente de acuerdo - concordó Giselle - este es nuestro momento y lo quiero disfrutar.


    Estuvieron juntos y abrazados contemplando el paisaje hasta el atardecer. El regreso a casa fue seguro sin incidentes con la policía o con el Hospital.


    Sin embargo en el Hospital, un aviso recibido por Internet hizo que todo el personal comentara aliviado:


    - ¡Al fin le resultó el plan al pobre Globito!


    


    


    

  


  
    Episodio 5: ¡Viaje a la Cueva del Lobo!


    


    - A mí también me llegó ese aviso en un video por Internet - comentó el tercer oficial - una proposición bastante original y que le gustó a mi esposa. Comentó por un buen tiempo que aún existían hombres románticos.


    - Así es, de todas maneras - dijo el cuarto oficial - pero me pregunto ¿Qué fue la causa de que terminara el Globito aquí?


    - Ella - responde Rubén - porque me hizo el más terrible panorama.


    - ¿Cuál? - le preguntaron los policías.


    - Sólo me dijo ¡Vamos a conocer a mis padres!


    Semejante respuesta horrorizó a los policías. Si algo le duele realmente a un hombre, es tener que conocer a los suegros sí o sí.


    - Veamos entonces - dijo el primer oficial. - siga con la declaración.


    


    ******


    Era la semana siguiente a la declaración de amor. En pleno desayuno, preparado especialmente por Giselle, la torta, las tostadas, las galletas, los jugos y el yogur puestos en la mesa prometían alimentar a un batallón entero.


    Al menos eso pensaba Rubén.


    - Giselle, sí así me alimentas todos los días, no podré bajar los kilos como tú lo ordenas.


    - Ese es tu problema Rub - dice ella divertida. - Tú no tienes que comer todo lo que hay en la mesa


    - Si dejo de comer muchas cosas, creerás que no me gustan y que soy mal agradecido contigo. Además te envidio.


    - ¿Por qué?


    - Puedes comer todo lo que quieras y te mantienes esbelta.


    - Herencia de familia.


    - Debería ser legal la transfusión de genes.


    - La réplica no funciona tan bien como el original.


    - ¡Tramposa! ¡Siempre me quieres ganar!


    - Aprendí del mejor.


    - En todo caso, debo terminar de comer esta torta.


    - Rubén, hay algo que necesito decirte.


    - ¿Sí? - dijo él mientras comía torta.


    - Gracias por la propuesta de matrimonio, pero…


    - ¿Qué ocurre mi amor?


    - Debes conocer a mis padres ahora.


    - ¿Cómo lo haría?


    - ¡Reservé pasajes en bus para la próxima semana para ir a visitarlos!


    Semejante revelación hizo que Rubén se atragantara por un buen rato, hasta que una feroz palmada que le diera Giselle en la espalda a la altura de los pulmones le salvara de semejante desgracia y a continuación le hiciera un pequeño reproche:


    - ¡Esto es exagerar Rubén! ¡Presentarme con un muerto ante mis padres! ¡Eso no es buena idea!


    - ¿Tus padres? Nunca me hablaste de ellos, y querías saber sobre mi familia al mismo tiempo.


    - Tu familia vive en la ciudad, cerca de nosotros, y mi familia vive en el sur. Lejos de todo.


    - ¡No sé cómo lo haces, pero veo que ganarás esta discusión! ¿Cuántos días estaremos afuera?


    - Al menos 9, porque son 7 días de estadía y 2 de viaje.


    - Bueno, al menos no sufriré todas mis vacaciones.


    - ¿Cómo dices eso? ¡Tengo los mejores padres del mundo! ¡Ellos te amarán!


    - ¿Estás segura?


    - ¡Claro que sí! - enfatiza Giselle mientras piensa “Eso espero”


    - ¿Qué hace tu papá?


    - ¡Es abogado!


    - ¡Hiac!


    - ¡Oye, esa expresión de asco no es necesaria!


    - Si hay problemas contigo, seguro me hace una demanda y me manda a la cárcel.


    - ¡Exageras! ¿Y si fuera cierto cómo lo probarías?


    La pregunta de Giselle hizo recapacitar a Rubén.


    - De acuerdo, tienes razón, no hay opción, pero prométeme una cosa. - le pidió Rubén.


    - Dime mi amor.


    - Si hay problemas, actuaremos como valientes.


    - ¿Mantener la posición?


    - ¡No! Escapar. ¡Soldado que arranca sirve para otra batalla!


    Ambos estallaron en una gran carcajada. Cuando se calmaron Giselle le dijo.


    - Todo saldrá bien, no te preocupes.


    - Por eso me preocupo - dijo el optimista Rubén.


    


    *****


    Terminar los trabajos pendientes y asignar el personal de reemplazo en las labores de la empresa mantuvo ocupado a Rubén por varios días. El mismo ritmo mantuvo Giselle porque deseaba mantener funcionando en buenas manos la Escuela mientras estuviese visitando a sus padres en el sur.


    En la noche anterior al viaje, Rubén recibió la visita del Gordo Flaco y de Paulina, que ya empezaba a mostrar los signos del tormentoso embarazo.


    Náuseas, cambios bruscos de humor y antojos indescriptibles se estaban convirtiendo en la tortura diaria de su marido. Y se convirtió en un divertido anecdotario a comentar cada vez que se celebraba el evento amigazo.


    Listado de ejemplos:


    1. Un día quería comer chocolates importados de Francia, rellenos con licor orgánico de Toulon. ¿Qué rayos era eso? ¡Nadie lo sabía!


    2. Otro día quería paella española de las Islas Canarias, que debía ser traída en barco y no en avión, para conservar el sabor del mar.


    3. Otro día anhelaba devorar 2 gaviotas con salsa de tomate cocinadas en olla de greda.


    4. Y lo peor, un día en la madrugada untó con mostaza el brazo de su marido, el Gordo Flaco mientras dormía, creyendo que era un pernil fresco listo para devorar. Por suerte los dientes de Paulina no podían con la piel blindada del Corpulento Señor de los Seguros.


    Rubén y Giselle ya estaban enterados de estos incidentes, por lo cual estaban preparados surtiendo la despensa con todos los comestibles imaginables. Además avisó a la administración del edificio y a la señora Felicia sobre la posibilidad de que la pequeña Paulina quisiera perro asado o ave a la pimienta.


    Afortunadamente, los milagros existen y la cena fue sumamente tranquila hasta que la conversación fue trasladada de la mesa al living.


    - ¡Tenías que publicitar tu empresa el día de la propuesta!


    - ¡Tú me pediste ese favor! ¡Era algo muy caro y gracias al anuncio gané unos cuantos clientes que solventaron los gastos!


    - ¡Mejor no pregunto cuánto dinero les cobraste!


    - Jajajajaja, entonces cambiemos el tema ¿Cuándo salen a AguasBlancas?


    - Mañana al mediodía.


    - Llegarían a la hora de cenar.


    - Sí y evitaremos el calor. Será el sur, pero el calor es más intenso allá que en la capital. Algo realmente curioso.


    - El aire puro amigo. El smog de aquí retiene parte del sol, pero en el sur, llega toda la intensidad solar.


    - ¡Gordo, sí que sabes de estas cosas!


    - Paulina, mi amor, esto me sirvió para vender seguros para las personas que se mudaban a vivir al campo.


    - ¡Siempre innovando!


    - Por supuesto, es mi trabajo. Pero ahora mejor hablemos de ellos.


    - Sí, puedo decir que al fin logró Rubén su cometido. Giselle, ¿Me dejas ver tu anillo?


    - Claro que sí.


    Una emotiva Paulina suspiró al ver el bello anillo.


    - Me hubiese gustado una declaración así.


    - ¿Por qué? - pregunta Giselle muy curiosa.


    - ¡Es verdad! - exclama Rubén - ¡Nunca supe cómo convenciste a Paulina de casarse contigo Gordo!


    El Gordo Flaco estaba sorprendido y algo avergonzado. Paulina tomó las riendas del asunto:


    - Fue gracias a un estornudo.


    - ¿Queeeé? - preguntaron sorprendidos Giselle y Rubén.


    - Fue una noche que salimos a comer, a la salida ya era tarde y el Gordo estaba muy nervioso.


    - ¡Mi amor! ¡Sólo estuve un poco nervioso! - repuso el Gordo.


    - ¡Te sudaban las manos!


    - Primera vez que escucho la posibilidad de que el Gordo se ponga nervioso - comentó Rubén.


    - Cuando no puede controlar una situación se pone en ese estado - comenta Paulina, tratando de recordar todos los detalles - a la salida del restaurant, fuimos caminando a una galería de arte que estaba abierta en la noche. Y justo había un hermoso conjunto de luces de colores creando figuras en las paredes. En ese momento el Gordo me dijo…. Me dijo… me dijo…


    - Te dije que quería hablar contigo - repuso el Gordo, resignado a que se revelara el secreto.


    - Yo esperé entonces –dijo Paulina - cuando me dijo A… A… ¡¡¡¡Achisss!!!!


    - Lenguaje internacional de decir me quiero casar aunque tenga tuberculosis - comentó Giselle y agregó entre risas - ¿Y cuál fue el problema?


    - Su estornudo fue tan fuerte que me dejó clavada en la muralla y me tuvieron que sacar los paramédicos. - explicó Paulina. - luego me llegó a mi camilla de reposo una carta con un anillo diciendo “Te amo” y una póliza de seguro al día, donde él pagaba las cuotas.


    Las carcajadas no se hicieron esperar y el Gordo, que también empezó a reírse exclamó:


    - Por suerte sigues con vida mi amor. Eso es lo importante.


    - Y pronto tendremos a un bebé, que criaremos con lo mejor de lo nuestro, incluyendo su futuro bien asegurado ¿Cierto mi amor?


    - Cierto mi vida…. - dice el Gordo, quien de pronto no puede articular palabra y comienza a hacer raros gestos en su rostro.


    Los demás integrantes de la tertulia se quedan intrigados hasta que escuchan un aterrador preludio:


    - Ah… ah… ah….


    - ¡Gordo, no te atrevas! - exige una aterrada Paulina.


    - ¡Achisssssss!


    


    *****


    Centro de Urgencias del Hospital.


    Curiosamente el destino reunió nuevamente a la enfermera Teresa, al paramédico Fernando y el doctor López en el mismo turno.


    - Teresa, nuestro cliente frecuente regresa - anunció por el comunicador el paramédico.


    - Recibido, lo estaremos esperando - contesta Teresa - ¿Viene solo?


    - Negativo, viene él, 2 mujeres y… la criatura de 150 kilos.


    - ¿El Gordo Flaco? Veré si podemos reunir las grúas a tiempo.


    - De acuerdo, llegaremos en 12 minutos.


    Al cabo de un rato, el doctor López iniciaba una nueva ronda.


    - Jefa Teresa, ¿Cuál es la situación?


    - Globito regresó por culpa del Gordo Flaco - responde riendo la enfermera.


    - ¿Cómo es eso?


    - Un estornudo del Gordo lanzó contra la pared al Globito, a su prometida y a la esposa del Gordo, que está embarazada.


    - ¡Oh por Dios! ¿Y a usted le hace gracia esta situación? - dice airado el doctor - ¡Debemos atender inmediatamente a la última persona que mencionó!


    - Me temo que no será posible.


    - ¿Falleció?


    - No doctor, ella está poseída por la ira descargándola con el pobre de su marido y nuestros guardias no pueden intervenir.


    - ¿Dónde están?


    - La pareja de luchadores está en la sala 23. Globito y su pareja están en la cortina 9.


    - Vamos enseguida a la sala.


    Cuando el doctor llegó a la entrada de la sala 23 vio a todos los guardias del hospital con contusiones de diversa consideración, negándose a entrar. Y lo mismo vio con los 2 policías que estaban de turno.


    - ¿Qué pasa con ustedes? ¿No pueden controlar a una sola mujer? - grita exasperado el doctor López.


    - Pero doctor, ya sabe…


    - ¿Saber qué Jefe Olea?


    - Cuando le dice a una mujer que se calme, en el fondo le pide a Satanás que traiga su furia.


    - ¡Eso es exageración hombre!


    - ¿Seguro doctor? - dijo el Jefe de los Guardias abriendo la puerta.


    El doctor se asomó y comprobó que el espectáculo era aterrador. Una pequeña mujer dominaba a su marido extendido sobre la camilla, golpeándolo con bacinicas, bandejas de metal y cualquier objeto disponible a su alcance.


    - ¿Y tenías que estornudar justo ahora malnacido? - gritaba la mujer fuera de sí - ¡Podrías haber matado a nuestro bebé!


    - ¡Pero mi amor…! - gimió el Gordo Flaco antes de recibir 20 golpes con una bandeja de plástico, que se rompió en mil pedazos tras el último golpe.


    - ¡Me mentiste, desgraciado infame! - bramó la mujer mientras revisaba el inventario del lugar en busca de nuevas armas.


    - ¡No es verdad!


    - ¡Te pregunté por el futuro asegurado de nuestro hijo y escogiste ese momento para estornudar!


    - ¡Unos negocios no resultaron, no quise preocuparte!


    - ¡A tu mujer no debes ocultarle nada!


    - ¡Sé cómo reaccionas cuando algo no funciona!


    - ¡Eso no es excusa, ahora verás lo que es bueno!


    Halló una escoba sin usar y comenzó a apalearlo. Un impresionado doctor cerró la puerta y preguntó:


    - ¿Cuánto tiempo tardarían los policías antidisturbios en llegar aquí?


    - Están ocupados con los incidentes causados por los trabajadores de las fábricas en el norte de la capital.


    - ¿Incidentes? ¿Por qué?


    - Protestan porque quitaron el azúcar del desayuno y ya no sirven churrascos al almuerzo.


    - ¡Grandioso! - suspiró el doctor - ¿Y hay alguien que conoce a la endemoniada mujer para que la pueda domesticar?


    - ¿Cómo qué domesticar? - se escuchó una enfurecida voz de mujer - ¡No soy un animal!


    ¡El doctor se dio cuenta muy tarde de su gran error! ¡Había hablado muy cerca de la puerta! Un pequeño brazo salió y antes de que pudieran reaccionar los machucados guardias, agarró al doctor y lo hizo entrar a la sala. Gritos y gemidos aumentaron en intensidad.


    Un policía con el grado de Teniente entró en escena y se estremeció al ver el estado de sus hombres. No sólo se preocupaba de los policías, sino también de los guardias, varios de ellos ex - policías jubilados.


    - ¿Dónde está el problema? - preguntó con voz autoritaria.


    - Adentro - le respondieron - Tiene a 2 prisioneros que tortura a voluntad. No la podemos tocar porque está embarazada.


    - Difícil, pero no imposible. - señaló el policía caminando a la entrada.


    - ¿Está demente señor…? - pregunta el Jefe Olea.


    - Si es quien creo que es, podré arreglarlo - contestó el policía abriendo la puerta.


    Sonrió tras ver la escena llena de gritos y gemidos.


    - ¡Mi amor por favor….!


    - ¡Toma esto infeliz!


    - ¡Señora, es suficiente… ayyyy!


    - ¡Usted no sea entrometido!


    - ¡Ayayayayayayyyyy!


    Era el momento de entrar en acción.


    - ¿Otra vez estás furiosa Paulina? - dijo el Teniente en voz alta.


    Se detuvieron los sonidos de los golpes y aullidos de dolor para sorpresa de todos los guardias presentes en la escena.


    - ¿José? ¿Qué haces aquí? - se escucha una voz de mujer.


    - Viendo el nivel de daños, voy a entrar.


    Cuando entró el policía y cerró la puerta, todos los que vieron esta escena comentaron:


    - ¡Oh Dios! ¡Que termine luego la pesadilla para poder regresar vivos a casa! ¡Amén!


    


    *****


    Media hora después.


    El Teniente llenaba el informe mientras a su alrededor la situación volvía a la normalidad. Si es que el ajetreo de urgencias era algo que se pudiera considerar normal.


    El reporte de 8 guardias y 2 policías lesionados por una mujer embarazada debía ser manejado con mucho tacto. Si se sabía que un hombre era agredido por una mujer, eso lo convertía en el hazmerreír de su sociedad.


    Pero el hecho de que 10 hombres con autoridad fueron agredidos por una mujer de menor tamaño sería motivo de burla mayor si la prensa se llegara a enterar.


    Evitar esa noticia y al mismo tiempo asegurar la integridad de los guardias y policías era la tarea más difícil que jamás realizó. Pero había un punto a su favor. El conocía a la agresora y sabía que un par de palabras podían ayudarla en estos momentos de crisis.


    Por lo tanto, comenzó con su tarea yendo a la habitación donde se encontraba la responsable de los incidentes en la sala 23:


    - Señora Paulina, usted reaccionó por miedo a que su bebé fuese lastimado por un estornudo.


    - Así es oficial. - respondió calmadamente Paulina.


    - El problema es que si hago este informe, el juez verá no sólo un miedo irracional, también una reacción exagerada y un malestar no tratado.


    - ¿Malestar?


    - El estornudo de su marido es peligro público y si se sabe, ya no le comprarán seguros. Quedarían en la pobreza.


    - ¡Oh no!


    - Pero eso tiene solución.


    - ¿Cómo?


    - Pregúntele a su marido por el seguro contra la locura que tiene su empresa y contrátelo. Así convenzo al fiscal de turno de que quiere cambiar la situación de riesgo. Y no habrá necesidad de ir al juzgado.


    - Siempre fuiste así José.


    - ¿Cómo es eso? - dijo el Teniente.


    - Sabías las consecuencias de los problemas y cómo solucionarlos antes de que se transformaran en una catástrofe. Eso explica cómo ahora eres Teniente.


    - Y tú eres de admirar.


    - ¿Por qué? - pregunta sorprendida.


    - Siempre te fascinaron los hombres que corrían riesgos. Eso explica por qué te casaste con el Gordo, lo entendí recién después que destruyera el dormitorio en una noche de pasión.


    Ambos rieron tras esa revelación.


    - Paulina, mejor ve a reconciliarte con tu marido antes de que sea tarde. No vale la pena reducirlo a golpes por culpa de un simple estornudo.


    - De acuerdo José - replicó resignada Paulina - tan cierto como debo decirte Teniente delante de todas las personas que están en este lugar.


    - Así es, mejor me voy. Cuídate y que tengas un seguro regreso a casa. Por cierto, el Gordo lo llevaron a la sala 21, ya que la 23 está en reparaciones.


    - ¿Reparaciones?


    - Sí, dicen que un huracán femenino arrasó con el lugar.


    Luego de la risa acontecida con esta última frase y siguiendo la idea del Teniente, Paulina fue a ver con sentimiento de culpa a ver a su marido o mejor dicho, lo que quedó de él tras la montaña de contusiones y lesiones causadas en su momento de furia.


    Sin embargo aquel corpulento gigante amaba a su esposa y la recibió con una sonrisa cuando ella entró:


    - ¿Estás mejor mi cielo?


    - Sí, mi amor - responde ella.


    Fue todo lo necesario para reconciliarse… hasta que un feroz estrépito se escuchó en el pasillo del Hospital.


    - ¿Qué fue eso? - exclamó el doctor López al tiempo que se acercaba el Teniente Morales que se había percatado del fenómeno.


    - ¡Lo siento doctor, la camilla no resistió mi peso! - fue la respuesta desde la sala 21.


    El galeno, temiendo lo peor, entra con el Teniente a toda velocidad para ver que la pareja feliz estaba en la camilla… mejor dicho en el suelo en medio de los restos de la camilla.


    - ¡Ayyyy, una reconciliación que causa destrucción! - se lamentó el médico - ¡Faltan camillas como para perder una de ese modo! ¿Qué voy a decirle a mi jefe, el Director del Hospital?


    - ¡Le hago llegar 200 camillas en una hora a cambio de que compre el Hospital un seguro con 30% de descuento! ¡Incluye acceso a seminarios y la cantidad doble de muestras médicas existentes en todo el mundo! - fue la inmediata respuesta del Corpulento Señor de los Seguros.


    - Es una oferta interesante, pero debo hablarlo con mi Jefe - repuso el doctor.


    30 minutos después la oferta era aceptada y el médico de turno fue a terminar el papeleo. La burocracia era la única constante del Universo. Algo que también era parte de la Policía de Chile.


    - ¿Qué pasará con ese bebé? - decía el galeno mientras entregaba copias de los certificados al policía para el registro de rigor.


    - Mejor preocúpese de los demás doctor - le explicó el Teniente - ese niño heredará la capacidad indestructible de sus padres y todos correremos peligro.


    - Por primera vez el Globito no ha causado problemas que nos alegraban el día de todos modos - dijo riéndose el médico, y a continuación le preguntó a Teresa - Jefa, ¿Qué se sabe del Globito?


    - Lo esperan para que usted les dé el alta doctor. Van a viajar al sur.


    - ¡Vaya! ¡Buen momento eligieron para salir de vacaciones!


    - No exactamente doctor. Van a visitar a los padres de la novia.


    ¿Los suegros? Esa frase estremeció a todo el personal que escuchó esa explicación.


    Entonces el doctor, las enfermeras, los paramédicos y el mismo Teniente Morales, que estaban presentes en el pasillo, elevaron la plegaria del yerno sentenciado a ejecución:


    - ¡Oh Señor, protege a este Globito de sus suegros y cuñados, es decir, de todo mal. Amén!


    


    *****


    Una hora después el bus con destino a AguasBlancas salía de Santiago directo al sur.


    Dentro de sus pasajeros una pareja estaba muy abrazada en sus asientos, disimulando de esa manera las lesiones sufridas por el estornudo de su mejor amigo. Además la agitada noche los dejó extenuados por lo cual durmieron gran parte del viaje.


    Así las maravillas del sur pasaron de manera indiferente por la ventana del bus durante el trayecto. Extensos campos verdes, enormes árboles en frondosos bosques, ríos de agua cristalina y gran cantidad de arroyos, que aparecían cada 20 o 30 kilómetros, conformaban parte del paisaje que invocaba a la tranquilidad.


    Eran las 19 horas cuando el bus llegó al terminal de AguasBlancas. Gracias al efecto de los antiinflamatorios administrados en urgencias, había desaparecido gran parte de las lesiones visibles a simple vista, por lo cual nadie podría advertir el episodio de violencia respiratoria acontecida a centenares de kilómetros de distancia.


    El hombre, que había despertado momentos antes, estaba feliz con observar el dulce rostro de su prometida durmiendo placenteramente, un rostro que reflejaba tranquilidad y belleza, un recordatorio de por qué se había enamorado de ella.


    Al notar que el bus ya estaba estacionado en la terminal, se acercó lentamente al oído de su prometida.


    - Giselle, mi amor, ya llegamos.


    - Cinco minutos más…


    - Giselle…


    - Cinco dije, por favor…


    - ¡Me acabo de comer tu yogur de frutilla!


    El hecho de quedarse sin su yogur favorito era el mayor temor de Giselle. Abrió los ojos para darse cuenta que su novio reía a carcajadas.


    - ¡Desgraciado! - exclamó mientras le daba una palmada en el brazo. Luego se serenó y dijo - ¿Y qué esperamos para bajarnos?


    - ¡Después de usted!


    - ¿Y si hay un gran agujero a la salida? ¡Me puedo lastimar!


    - Puedo usarte de colchón si caigo encima de ti.


    - ¡Hombre, no cambias nunca! ¡Cuando estamos solos eres el mayor bromista del mundo!


    - ¡Y por eso me amas!


    - Hasta que conozca a alguien más…


    - ¡Hey!


    - ¡Te engañé! Me encanta saber que puedo pagar tus bromas con la misma moneda.


    Rieron un buen rato mientras bajaban del bus, recogieron el equipaje y marcharon a tomar un taxi en las afueras del terminal.


    Un vehículo de color amarillo se aproximaba a ellos en el momento que se asomaron a la calle.


    El taxi se detuvo, y un amable conductor de abundante cabellera al estilo hippie salió de su interior.


    - Dama y Caballero, soy Rodrigo Antonio, su fiel servidor, los puedo llevar adonde ustedes deseen.


    - Avenida las Higueras 12056. - solicita Giselle.


    - ¿A la Cueva del Lobo?


    - ¿Aún la llaman así? ¡Excelente!


    - ¿Por qué quieren ir a ese horrendo lugar?


    - Es la casa de mi padre.


    El taxista enmudeció y en un abrir y cerrar de ojos tomó las maletas, las aseguró en el maletero del auto y abordó el vehículo, listo para conducir.


    Rubén estaba sorprendido al tiempo que notaba que Giselle estaba muy feliz tras protagonizar este incidente.


    ¿Qué era la Cueva del Lobo?


    Algo le decía que pronto lo sabría y ese temor lo acompañó durante todo el viaje en el taxi.


    El trayecto ocurrió casi en completo silencio, amenizado ocasionalmente por la voz de Giselle.


    - ¡Siguen grandes las viñas! ¡Ojalá siga existiendo ese sabroso cabernet souvnignon!


    - ¡Oh, ya no existe el molino de Germán, era muy buena la harina que elaboraba!


    - ¡Y ya no quedan caminos de tierra! ¿Por qué?


    No pasó mucho tiempo antes de ver la respuesta. Aparecían en varias haciendas y parcelas una enorme cantidad de vehículos de tracción 4 x 4, los cuales podían llegar a cualquier lugar. Eso indicaba la presencia de lugares especializados en realizar turismo aventura, relajación en saunas y otras atracciones diseñadas para entregar recreación y descanso a sus viajeros y habitantes.


    - Ha cambiado mucho Rubén, excepto, la avenida donde crecí - termina comentando Giselle.


    En efecto, la avenida de Las Higueras conservaba el diseño de los muros de adobe construidos en el Siglo XIX, intercalados con grandes vías secundarias rodeadas de altos árboles. Era la mejor prueba de que el lugar estaba lleno del aire puro, un valioso elemento muy escaso en la capital.


    Ese mismo aire entró en los pulmones de la feliz pareja y los reanimó al tiempo que el vehículo se detenía.


    - Hemos llegado - dijo el taxista.


    - ¿Cuánto es el valor? - pregunta suavemente Giselle.


    - Sólo 4000 pesos.


    - Curioso, antes cobraban más, pero no todos iban aquí.


    - ¡Es su imaginación señorita, todos tenemos buenas tarifas!


    - Si usted lo dice ¡Que tenga buen día!


    - Hasta luego - y en un instante el taxista saca las maletas, cierra el maletero, aborda el vehículo y sale volando con una estela de humo y polvo visible en muchos metros a la redonda.


    Rubén había sido un mudo testigo de todo este proceso y al fin se armó de valor para preguntar.


    - Giselle, si tu padre es abogado, ¿Por qué le tienen miedo?


    - Es que no sólo es abogado… - comienza a decir Giselle.


    - ¿Qué es entonces?


    - ¡Es un destacado Juez de la República!


    ¡El taxi había desaparecido! ¡Ya no había escapatoria!


    Rubén tragó saliva y se dijo para sí:


    - Espero que sea una tarde tranquila.


    


    


    

  


  
    Episodio 6: La Terrible Impresión.


    


    - Entonces, usted fue conducido con engaño al lugar - anota el primer oficial en su hoja de informes - ¿Y dice que no había escapatoria posible?


    - Sí señor - responde Rubén - el taxista Rodrigo Antonio escapó a toda velocidad del lugar y no sé por qué.


    Todos los policías sonrieron.


    - Son cosas que sólo ocurren aquí - indica el segundo oficial - por favor, explique qué pasó a continuación hasta cómo llegó usted al cuartel policial.


    


    *****


    La pareja estaba frente a la entrada de la hacienda. Giselle se acerca al timbre electrónico y lo activa.


    Tras unos eternos segundos, una voz de mujer se escuchó por el intercomunicador:


    - ¿Sí?


    - ¡Hola mamá, llegamos! - avisa alegremente Giselle.


    - ¡Qué bueno hija, pronto vamos a cenar! - exclama con el mismo tono de júbilo la voz proveniente del aparato - ¡Pasen, pasen!


    El portón electrónico se abrió y la pareja entró caminando directamente al interior de la hacienda.


    Rubén estaba impresionado por la belleza del lugar.


    Había un largo camino para vehículos y peatones rodeado de arbustos dirigiéndose en línea recta a una casa de 2 pisos de color blanco.


    Unos metros antes de llegar al hogar, el camino conformaba una rotonda y al centro de ella, una pileta decorada con diversas estatuas emanaba abundante agua cristalina que atraía aves de diversos colores que cantaban y bebían en las fuentes de la misma pileta.


    El sonido de ese lugar era relajante y Rubén dedicó unos instantes a observar la pileta apenas llegó a ella.


    Al cabo de uno o dos minutos, Giselle le tomó la mano:


    - Mi amor, nos están esperando.


    - ¿Ah sí? ¡De veras! ¡De veras! - respondió Rubén regresando de inmediato a la realidad.


    Una última mirada al entorno lo hizo descubrir la existencia de una casa más pequeña ubicada al extremo norte de la hacienda y al otro lado, en el extremo sur, una piscina rodeada de sillas de descanso.


    Acto seguido, subieron las escaleras para llegar a la puerta de la casa y antes de tocar el timbre, la puerta se abrió y una señora de vestido elegante, pelo cano y sonrisa cálida los recibió.


    - Oh Hija Mía, te extrañaba tanto - dijo abrazando con calidez a Giselle, luego miró a Rubén. - No sabía que traías a un hombre, tu padre y yo esperábamos a Jennifer.


    - No es un hombre mamá - replicó Giselle - es mi prometido Rubén.


    - Mucho gusto… - alcanza a decir el aludido cuando se escucha un feroz grito.


    - ¡Héctor, nuestra bebé se casaaa! - grita la mujer corriendo al interior.


    La pareja se quedó en la entrada, completamente atónita.


    - Giselle, no me contaste de tu padre y no les dijiste a ellos que nos íbamos a casar - empezó Rubén cuando pudo recuperar el habla - ¿Por qué?


    - Bueno, es que mi padre habría mandado detectives a investigarte - comenzó Giselle - o quizás…


    - Enviar sicarios a eliminarlo, para asegurarme que no te hicieran daño… - fue una voz que se escuchó detrás de ellos.


    Rubén se volteó y vio frente a él a un hombre de casi 2 metros de estatura, cabello cano engominado al estilo de los años 30, que usaba lentes rectangulares multifocales y un traje oscuro sobrio, pero elegante.


    Recordó haber visto imágenes de jueces en la televisión, pero era la primera vez que veía a alguien realmente imponente. Empezaba a entender por qué se llamaba a este lugar “La Cueva del Lobo”.


    La voz alegre de Giselle lo sacó del estupor:


    - Pero papá, ya no tengo 15 años para que me vigiles todo el tiempo - y dicho esto lo abrazó y besó en sus mejillas - Me da gusto verte tan alto y tan fuerte.


    - Te ves muy joven, bella y grácil. Esta criatura única es la viva imagen de su madre - respondió con afecto el hombre, quien miró a Rubén y cambió su expresión - ¿Y usted no va a saludar al dueño de casa?


    - Soy Rubén Escobar, mucho gusto señor Lobo…


    - ¿Qué? - tronó el hombre.


    - ¡Quiero decir Excelencia!


    - ¡Eso está mejor! ¡Me puede decir Don Héctor!


    - ¿Suegro no?


    - Depende…


    - ¿De qué…?


    - De si te mereces a mi hija o no.


    - ¡Papá, por favor! - clama Giselle.


    - Mi casa, mis reglas - dice calmadamente el Juez. Ese tono de voz indicaba que venía un castigo inminente al que se atreviera a desobedecerle.


    - No se preocupe señor, el propósito de esta visita no es sólo el conocer a la familia de mi prometida, sino también poner el esfuerzo necesario para hacer funcionar esta relación - dice Rubén en tono resuelto.


    El Juez permaneció en silencio y al cabo de unos instantes habló:


    - Los hechos demuestran si las palabras que dice un hombre pertenecen a una persona confiable o deshonesta. Por el momento sean bienvenidos y coloquen sus maletas en el armario del pasillo.


    En esto aparece la mujer que los había recibido.


    - La cena estará lista en cualquier momento, que pasen a refrescarse al baño que está al lado del armario y luego se sientan a la mesa.


    - ¡Perfecto! - dice el Juez - ¡Vayan!


    - Si jefe, perdón, Excelencia - dice Rubén, que de inmediato se va al armario y posteriormente al baño.


    - ¡Rubén, voy yo primero! - le exigió Giselle, ganándole la entrada al baño.


    Mientras el novio esperaba en el pasillo, el Juez Héctor se sienta en la cabecera de la mesa y dice para sí:


    - Nada mal muchacho, pero falta mucho camino por recorrer.


    


    *****


    Minutos después la pareja aparece en la mesa, y Rubén no pudo disimular su sorpresa.


    Aparte del hombre sentado a la cabecera, habían 2 hombres sentados a su derecha y otros 2 sentados a su izquierda, con una silla vacía intercalada entre los hombres y el dueño de casa. Y en el otro extremo de la cabecera, había otra silla vacía.


    Giselle miró a Rubén y le dice:


    - Rub ¿Qué ocurre?


    - ¡No me dijiste que tenías hermanos!


    - ¿Cómo los reconociste?


    - ¡Tienen el mismo color del cabello que tú!


    - ¡No te preocupes! ¡Te adorarán!


    - ¿Por qué será que ahora empiezo a preocuparme?


    Como si se confirmaran los temores de Rubén, los hombres empezaron con un diálogo burlón:


    - Rub… ¿De rubí?


    - ¿La joya? No, parece más bien de Ruby.


    - ¿No habías salido con una mujer llamada Ruby hace varios años?


    - Sí, pero después se fue a la capital.


    - Parece que cambió mucho su aspecto.


    - Y para parecer macho, el pelo se ha rapado.


    - La escasez de hombres en la capital debe ser más crítica de lo que se pensó.


    Mientras las risas empezaban a aumentar, el Juez que estaba callado analizando la escena, dice con voy fuerte pero calmada.


    - ¡Señores, es suficiente!, al fin tenemos un almuerzo familiar y quiero que nuestro invitado se sienta cómodo.


    Los 4 hombres miraron sorprendidos a su padre y se preguntaron con la mirada cruzada en ellos “Antes él hacía bromas ¿Qué ocurre?”


    La respuesta llegó en ese momento:


    - El señor Rubén Escobar es el prometido de Giselle. Por lo tanto merece el respeto y si lo amerita, lo haremos miembro de nuestra familia. ¿De acuerdo?


    - Sí señor.


    - Giselle y Rubén, vengan a sentarse.


    La pareja se aproxima a los asientos vacíos y el Juez mira a su hija.


    - Giselle, te sentarás a mi derecha, no te he visto en años, así que será un gusto tenerte a mi lado por un rato. Mi esposa estará a la izquierda, frente a ti, pues te ha extrañado mucho.


    Luego se dirige a Rubén:


    - Rubén, te sentarás al otro extremo de la mesa, quiero que nos puedas observar a todos y entender por qué somos una familia unida y feliz.


    Rubén asintió con la cabeza y mientras iba a su asiento pensaba “¿Observarlos? ¡Ustedes me van a interrogar!”.


    Apenas se sentó Rubén, la esposa apareció con una bandeja rodante que traía varios platos con sopa. Procedió a entregar el primer plato a Rubén.


    - Gracias - dijo Rubén al recibir el plato.


    - De nada - dijo la señora.


    - ¡Entonces al ataque! - bromeó Rubén, quien procedió a tomar la cuchara tomar la sopa.


    - ¡Espera a los demás Rubén! - exclama Giselle.


    - Pero Giselle…


    - Lo mejor que puede hacer es no contradecir a la dama en la mesa y no se preocupe, ya todos tendrán su plato de sopa para comer al fin. - indica el Juez.


    Después de la sopa, vino el segundo plato. Era un plato de puré de papas con una enorme longaniza producida en la zona.


    - ¿Sigues con la misma costumbre papá? - preguntó Giselle.


    - Sí hija, es mi plato preferido durante toda mi vida y es el mejor filtro para los invitados, si ellos aceptan la buena mesa, eso habla bien de ellos.


    Y mientras comían, el Juez Héctor prosiguió:


    - Es el momento de presentarte Rubén, a los integrantes de mi familia. A tu derecha, mi esposa y mis hijos Alexander y César.


    - Mucho gusto - dice Rubén que apenas podía probar bocado al percatarse de que todos lo miraban con ojos inquisidores.


    Giselle le guiñó un ojo para animarlo.


    - Y a tu izquierda mi hija Giselle, que ya la conoces…


    - ¡Y muy bien! - dice uno de los hombres de la izquierda, lo que causa algunas risas mientras el padre le dedica al bromista una mirada fulminante para luego continuar.


    - … mis hijos Octavio y el bromista Federico.


    - Y este Federico no es nada tan feo - se le escapó a Rubén, causando la risa de todos los miembros, incluyendo el Juez, sorprendido por la réplica del invitado.


    Fue evidente constatar que aún existe la creencia de que darle a un hombre el nombre de Federico implicaba que el varón era un hombre muy feo en apariencia.


    - Por lo visto Rubén habla poco, pero sabe contestar el fuego - dijo Federico - Habrá que ver si hace honor a su nombre.


    - ¿Cómo es eso? - pregunta Rubén.


    - Hijo - dijo el Juez - aquí todos llevamos nombres de grandes guerreros y gobernantes de la Historia.


    - ¿Existió un Federico como guerrero o gobernante?


    - Sí, Frederick en Alemania se traduce como Federico y fue un gran emperador en el siglo XIX.


    - ¿Por qué dichos nombres?


    - Costumbre adquirida en Alemania cuando terminaba mis estudios de perfeccionamiento de abogacía. Y allí conocí a mi esposa.


    - ¿Y su esposa es Andrómaca?


    Todos quedaron sorprendidos, incluyendo el Juez que sonrió por primera vez en presencia de Rubén.


    - ¡Eso quisiera yo! Es evidente que has leído a los clásicos griegos. Mi esposa tiene otro nombre y sólo yo lo puedo pronunciar bien. Así que mejor la llama señora del Juez.


    - Mejor llámame tía, te ahorrarás problemas - dijo la esposa - Rubén ¿Eres abogado, profesor o investigador?


    - Jefe de programación de computadoras orientado a servicios de Internet.


    - ¡Un neeerrrdddd! - exclamaron los cuatro hermanos, estallando en carcajadas que incomodaron a Rubén mientras Giselle debía esconder su rostro porque le dolía el estómago de tanto reír.


    Evidentemente los hermanos seguían siendo los mismos bromistas con los cuales ella había crecido en su infancia.


    - Un Jefe culto al menos. Como ves todos mis hijos son prestigiosos abogados ¿Y cómo conociste a mi hija? - preguntó el Juez.


    - Gracias a una promoción de un curso de vuelo gratis, luego la acompañé en su esfuerzo por obtener el récord de vuelo, le propuse matrimonio y eso es todo - explicó Rubén.


    - Demasiada corta la historia, eso significa una sola cosa - reflexiona el Juez, mirando fijamente al invitado, que se vuelve nervioso. Luego él prosigue - Que escondes algo.


    - ¡Globito lindo… relájate! - dice Giselle.


    Todos los miembros de la mesa miran con asombro primero a Giselle y luego a Rubén.


    Ella se da cuenta demasiado tarde de su indiscreción. Los hermanos empiezan a asociar la historia con sucesos acontecidos meses antes.


    - ¿Globito? ¿El terrorista fracasado?


    - ¿El que terminó mordido en el Hospital?


    - ¿El que pisoteó a policías?


    - ¿Fue atacado por perros?


    - ¡Eso explica todo! - dijo la esposa - un hombre callado, respetuoso y no abierto a conversar.


    - Así es mujer - afirmó el Juez - pero no señala por qué me dijo Lobo a la entrada.


    - ¿Habrá sido el taxista…? - preguntó uno de los hijos.


    Rubén se percató de la situación. No sólo era imposible guardar secretos en la casa, sino que además ellos conocían a todos los habitantes del sector. La actitud del Juez confirmó sus sospechas.


    - Ya hablaré con Rodrigo Antonio mañana si lo veo en el juzgado. Me ha tomado miedo desde que lo increpé por sus cobros excesivos y usara la diferencia yendo a lugares de dudosa reputación cuando todos lo creían un hombre diferente.


    - Es diferente - dijo la esposa.


    - Sabes bien a qué me refiero con lo que acabo de decir. En fin, hemos terminado la cena, es hora de tomar un bajativo para luego ir a dormir.


    Acto seguido, se sirvieron pequeñas copas de licor de menta para “ayudar” a la digestión.


    Al terminar, Rubén sólo puede decir:


    - Muy agradecido por la cena, estaba realmente sabrosa.


    - Me alegro que sea de su gusto y les quiero preguntar ¿Cuántos días se quedarán?


    Antes de que Rubén dijese “un día” Giselle replicó:


    - Nos quedamos una semana.


    - Excelente - comentó el Juez mientras que a Rubén se le iba el color del rostro - eso significa que podremos conocernos mejor, ahora los llevaré a sus habitaciones. Favor de tomar sus maletas y venir conmigo.


    El dueño de casa se levantó y seguido de la pareja, los llevó por las escaleras al segundo piso llegando a la mitad del pasillo.


    - Rubén - dijo el juez señalando la orilla norte - tu dormirás en la habitación de invitados, mientras que Giselle dormirá al lado de nuestra habitación, en el dormitorio de siempre. Por cierto cada habitación tiene su propio baño.


    - ¿No han cambiado el decorado de mi dormitorio? - preguntó Giselle.


    - Tu madre quiso conservarla tal como la dejaste cuando te fuiste a la ciudad.


    - ¡Buenos recuerdos voy a rememorar esta noche! Buenas noches papá, buenas noches Rubén - se despidió Giselle, dándoles a los varones un beso en la mejilla, para luego dirigirse a su habitación.


    En el momento en que Giselle cerró la puerta, el Juez se volteó a Rubén y con severidad le dijo:


    - Por el bien de ella, usted debe portarse de manera correcta o sufre las consecuencias ¿Está claro?


    - ¡Sí Excelencia! - respondió Rubén cuadrándose como un soldado para luego retirarse a sus habitaciones. En el momento que Rubén abre la puerta, se escucha una enérgica voz en todo el pasillo.


    - ¡Y se dice buenas noches!


    - ¡Sí señor! ¡Buenas noches! ¡Dulces sueños!


    Cuando el nervioso novio al fin logró cerrar la puerta, el Juez sonríe y dice en voz baja:


    - ¡Oh muchacho! ¡Más te vale ser firme porque la vida te destruye sin piedad!


    


    *****


    Rubén estaba recostado encima de la cama, tratando de entender el lío en que se había metido. Este se podría resumir en los siguientes puntos:


    1. No sabía que el padre de su novia era un Juez de la República hasta que llegaron a la casa.


    2. No sabía que Giselle era la hija menor y que tenía 4 hermanos tan grandes e intimidantes como el padre.


    3. Que había sobrevivido a este ataque en la cena con relativo éxito.


    4. Que había recibido una enorme advertencia de parte del Juez, exigiéndole una conducta intachable por una semana. No quería saber cuáles eran las consecuencias.


    5. Que no reconocía a Giselle, una mujer que tenía muchos misterios. Ella quería saber de la familia de Rubén, pero no había correspondido de la misma manera.


    Se apretó la cabeza con las manos buscando respuestas


    ¿Será porque ella es instructora y no abogada?


    ¿Todos los hijos viven en la casa?


    ¿Cuál era el nombre de la esposa?


    ¿Estaban todos estos problemas incluidos en los seguros que le vendió el Gordo Flaco?


    No tenía respuesta.


    Apagó la luz de la lámpara y admiró por la ventana la noche más brillante que jamás había visto en su vida. Como no había la iluminación nocturna existente en la ciudad, el cielo de la noche era un espectáculo lleno de vida y belleza. Cada estrella brillaba con voluntad propia. Quería compartir sus impresiones.


    Fue en ese momento que se dio cuenta. Estaba solo en una habitación desconocida, mientras su amada dormía en otro lugar. La había visto despedirse cuando entraba a su cuarto y de pronto se percató de algo importante.


    ¡Se había memorizado los detalles de la puerta!


    Decidió ir a la habitación de Giselle, deseaba poder conversar con ella, poder abrazarla, sentir que todo iba por buen camino, que no habría arrepentimiento alguno. Si lograba confirmar esa certeza, no le importarían los reproches que le podría dar su futuro suegro.


    Lentamente abrió la puerta de su dormitorio. El pasillo estaba oscuro, pero la luz de la luna mostraba un camino relativamente visible a seguir. Con cautela avanzó por el pasillo hasta identificar el vacío en la muralla que indicaba el acceso a las escaleras.


    Rubén se tomó un momento para respirar profundamente antes de continuar. Estaba ya frente a la puerta de la habitación de su amada y la abrió lentamente.


    Entró y cerró con cuidado la puerta, la luz que entraba por la ventana mostraba a una mujer durmiendo en la cama. Se notaba que era mujer porque su figura era de menor estatura comparada con la estatura de los hombres presentes en la casa. Él se acercó sigilosamente y se recostó a su lado.


    Ella se acomodó para aceptar su compañía sin voltearse a él. Entonces Rubén habló susurrando:


    - ¿Estás muy cansada mi amor?


    - Sí - respondió ella en el mismo susurro.


    - Quiero sentir el calor de tu compañía, te quiero abrazar.


    - Hazlo… - cuando sintió el abrazo firme, pero tierno de Rubén, ella prosiguió - Hace tiempo que no te tomas así.


    - ¡Qué raro! ¡Te abrazo todos los días!


    - Pero no todas las noches.


    Rubén le besó el cuello y de pronto siguió susurrando:


    - Qué bien huele tu perfume, mi amor por ti crece con locura cada día.


    - El mío por ti también.


    - Hasta que seamos viejos.


    - ¡Siempre tan optimista! ¡Si ya somos viejos!


    - ¿Eh? - dijo sorprendido Rubén.


    En ese instante, antes de escuchar una respuesta, se abrió la puerta de baño y la luz inundó la habitación, especialmente en el muro alejado de la cama.


    Y en ese muro apareció una enorme sombra. Rubén se preguntaba qué ocurría al momento de darse vuelta.


    ¡Era el Juez que lo miraba con furia!


    Rubén se volteó hacia la cama y se dio cuenta que estaba abrazando a la mamá de Giselle. ¡Oh no!


    - ¿Tienes algo que decir? - gruñó el Juez.


    - ¡Señor, cual… cualquiera p… p… p… puede equivocarse! - replicó tartamudeando Rubén.


    - ¡Fuera de aquí! ¡Y tan inocente que parecías en el día! - bramó el Juez.


    Rubén arrancó tropezando con la puerta, los muros, para luego caerse por las escaleras hasta la mitad del camino. Apenas pudo levantarse sin evitar emitir varios quejidos como consecuencia de sufrir lesiones en la caída.


    Héctor cerró la puerta tras escuchar los quejidos y sonrió. La esposa en ese momento había prendido la lámpara de su velador y lo miraba con una enorme expresión de compasión.


    - ¡Así eras tú cuando conociste a mi padre! - dijo ella.


    - Por suerte nunca nos sorprendió mi amor - dijo él, acostándose a su lado.


    - Ese abrazo de cualquier manera hizo recordar mi admiración por tu osadía de antes.


    - Interesantes momentos.


    - Creí que eran los buenos momentos.


    - Los buenos momentos siempre ocurren contigo.


    - ¡Demuéstramelo!


    - ¿Cómo?


    - Abrázame fuerte.


    El Juez la abrazó.


    - Bésame - le pidió ella. Él obedeció.


    - ¡Ahora, dame un mordisco en el cuello!


    Por respuesta el hombre se levantó.


    - ¿Qué haces? - pregunta ella.


    - Voy al baño - le responde el Juez.


    - ¿Y para qué?


    - ¡Porque dejé allí los dientes!


    - ¡Hombres, siempre matan las pasiones! - exclamó resignada la esposa.


    


    *****


    Rubén apenas logró entrar a su habitación. Deseaba que nadie más se enterara de su fallida aventura, puesto que ya tenía demasiados problemas.


    Había sufrido la Terrible Impresión, aquella que predispone al suegro contra el yerno por el resto de su vida.


    ¡Y todo por confundir la puerta de entrada en la oscuridad!


    Al momento de acostarse, el futuro yerno suspiró exclamando:


    - ¡Que sea una semana tranquila!


    


    

  


  
    Episodio 7: 7 Días de Horror.


    


    Día 1


    El desayuno fue servido en silencio.


    Nadie de los comensales habló, lo cual daba lugar a dos teorías. O todos sabían del incidente de la noche anterior O nadie se había percatado.


    A esa segunda teoría decidió aferrarse Rubén, para no pensar en las consecuencias que el Juez le había advertido anoche antes de acostarse.


    - ¡Está bonito el día! - dijo Giselle al momento de terminar de desayunar - ¿Cambió mucho la hacienda para ir a recorrerla?


    - No hija - dijo serio el Juez - pero la Guardia Pretoriana ha crecido, así que debes andar con cuidado.


    - Muy bien, llevaré los platos a la cocina, Rub, si terminas luego iremos a recorrer el lugar.


    - Sí mi amor - responde Rubén engullendo el pastel y el café. En el momento de levantarse de la mesa, advirtió la mirada de furia del Juez, por lo cual apresuró la marcha.


    El Juez sonrió cuando nadie más lo observaba.


    - Por lo visto disfrutaré plenamente estos días que tengo libres - sentenció.


    Giselle salió afuera de la casa junto con Rubén y el hermano mayor Alexander. Este último les dijo a la pareja:


    - No se muevan de aquí.


    - ¿Por qué? - pregunta Rubén.


    - Ya verás - respondió él con una macabra sonrisa.


    Rubén estaba pálido, Giselle estaba intrigada. Alexander emitió un largo y fuerte silbido.


    Una coreografía de aullidos y sonidos de patas se acercaba desde el extremo alejado, donde los arbustos ocultaban lo que se venía aproximando a ellos.


    Pero el sonido era muy familiar, especialmente para Rubén, que le trajo una sensación de pánico muy difícil de dominar.


    ¡Perros!


    Cuando ya veía su perdición al ver a una decena de canes acercándose a toda velocidad, Alexander sacó de su bolsillo del pantalón un silbato y lo utilizó en el acto.


    Todos los perros se detuvieron y se sentaron sobre sus patas esperando sus órdenes.


    - ¿Qué son? - preguntó Rubén.


    - Es la Guardia Pretoriana que protege el lugar - respondió divertido Alexander - ¡Vamos amigos! ¡Saluden a Giselle!


    Los canes se acercaron con la lengua afuera del hocico, rebosando júbilo al verla.


    “No tienen cola” se extrañó Rubén hasta que los reconoció.


    ¡Eran 8 Rotweillers y 2 Doberman!


    Los peores temores de Rubén se estaban convirtiendo en realidad.


    Una jauría de perros podría convertirlo en un simple recuerdo que la lluvia borraría sin dejar mayor rastro.


    En esos pensamientos estaba concentrada su mente cuando la voz de Alexander continuó con las órdenes.


    - ¡Ya amigos! ¡Saluden a Rubén!


    Los perros, que olfatearon el miedo, comenzaron a gruñir y a avanzar de manera amenazadora hacia el pobre novio que buscaba una salida alguna. Pero no habían puertas abiertas o árboles altos al alcance.


    - Tranquilos, tranquilos - ordenó Alexander y tocó con el silbato la orden de permanecer quietos.


    Los canes obedecieron, pero el susto de Rubén quedó latente todo el día.


    Cuando entró a la casa, se olvidó de limpiar los zapatos en el tapete antes de entrar. El reluciente piso mostraba las huellas de sus pisadas. Antes de poder encontrar un trapeador, el Juez apareció y con una mirada seria le dijo:


    - Hombre, pronto almorzaremos. Cuando hayamos terminado, mi familia y yo iremos al mercado local. En este armario, donde dejaron sus maletas, se encuentra la Aspiradora Super 3500, y tiene su manual de uso. Aseguran que es fácil de utilizar, así que no debes tener problema. A cambio, procura limpiar los pisos de la casa, el living, el comedor y los pasillos. ¡Que quede reluciente!


    - ¡Sí señor! - responde Rubén.


    En ese momento entran los hijos.


    - ¿Qué hay de almuerzo papá? - pregunta uno de ellos.


    - Puré con longaniza - responde el Juez.


    - ¿Otra vez?


    - Mi casa, mi comida.


    - Lo mismo dijiste cuando comiste porotos todo el invierno.


    - Buenos nutrientes.


    - ¡Ay papá!


    - ¡A lavarse las manos! ¡Vamos a comer!


    Después del almuerzo, la familia salió en dos automóviles. Rubén se quedó solo y a duras penas sacó la aspiradora del armario.


    - Esto pesa mucho - se dijo - ¿Cómo la subiré al segundo piso? ¡Fácil de usar y difícil de transportar!


    Se puso a leer el manual de instrucciones. Era un set de 4 hojas donde venían los botones explicados.


    “¨Presione Inicio” decía el primero.


    Rubén lo presionó y la máquina permaneció en silencio.


    Rubén revisó el manual en busca de la sección de soluciones. La primera pregunta de esa sección decía “¿Está conectada a la electricidad la máquina?”


    - ¡Oh rayos! - exclamó - ¿Por qué no pensé en ello antes?


    Tras conectar la máquina a la toma de corriente, presionó el botón Inicio.


    La máquina comenzó a ronronear como un gatito.


    Buscó la siguiente orden “Active el botón café si el piso es de madera, el botón rojo si es de alfombra o el botón azul si es de cerámica”.


    Al comprobar que el piso era de madera, activó el botón café.


    Siguió leyendo “Ahora active el modo de uso rápido, intermedio o lento”.


    - Probaré con el modo lento - se dijo. - si hay problemas no habrá mayor inconveniente en corregirlos.


    El modo lento hizo que la máquina anduviera a 1 centímetro por minuto limpiando el piso.


    Rubén se impacientaba.


    - ¡Ellos llegarán en unos minutos! - exclamó - mejor activo el modo intermedio.


    Activó el botón y la máquina se detuvo.


    Esperó 5 minutos para darse cuenta que la máquina no quería funcionar. Volvió a revisar el manual.


    Nada le daba una solución.


    Decidió activar el botón de modo rápido. La máquina seguía sin funcionar y de pronto vio prendida una luz roja.


    “La luz roja indica comandos atascados” señalaba el manual “Use un lápiz para activar el agujero de reseteo del sistema ubicado a la derecha del botón azul y presiónelo sólo 4 segundos…”


    ¡Un lápiz!


    Rubén buscó en el living, el comedor, la cocina, el escritorio y cuando se daba por vencido, recordó que poseía un lápiz para tomar notas en el bolsillo interior de su maleta.


    ¡A buscarlo!


    En menos de un minuto con el lápiz en mano volvió al lugar donde estaba la máquina, resuelto a reactivarla.


    Buscó el agujero e introdujo el lápiz. Apenas percibió la presencia del botón al fondo del orificio, hizo la presión indicada en el manual. Contó 1, 2, 3 y 4 segundos.


    Ahora, sólo había que sacar el lápiz. Pero al momento de sacarlo, vio con horror que sólo extrajo la parte superior. La parte inferior del lápiz se había quedado atascada en la máquina, la cual empezó a sacudirse.


    - ¡Debo desactivar la máquina! - se dijo Rubén.


    Antes de poder desactivarla, el mecanismo contenedor de desperdicios inició la liberación de emergencia y una enorme nube de polvo cubrió el pasillo con Rubén incluido en él.


    Para peor, justo se escuchó el sonido de que la puerta se abría.


    - ¡Dios Mío, mi casa! - exclamó una voz lastimera de mujer.


    - ¿Rub? ¿Dónde estás? - dijo otra voz - ¿Rub?


    - Ya lo encontré - dijo una voz de hombre - será mejor que te acerques, no te puedes esconder.


    Rubén se aproximó al grupo. Cuando salió de la nube, los varones comenzaron a reír.


    - Parece un dulce empolvado.


    - Un berlín.


    - Un cono de nieve.


    - Pero no creo que tenga buen sabor. Tiene aspecto de dulce light.


    - ¿Cómo es eso?


    - Caro y poco duradero.


    Las carcajadas seguían mientras un serio Juez observaba la situación. Al calmarse las risas, el Juez ordenó:


    - Será mejor que vayas a asearte.


    - Sí Excelencia, créame que lamento mucho lo…


    - ¡Anda ahora!


    Rubén hizo ademán de ir al segundo piso.


    - ¡Espera! ¡Usa la salida de la cocina! Hay una ducha para los trabajadores del jardín al lado de la terraza. - indicó el Juez.


    - Buscaré ropa y toallas - indicó Giselle.


    Y mientras Rubén se iba a la ducha, uno de los hijos se acerca al Juez.


    - Papá, allá solamente funciona la ducha de agua fría.


    - Lo sé - dijo él - y si alguien le avisa, lo haré limpiar la casa a mano.


    


    *****


    Día 2


    El Desayuno, el almuerzo y la cena transcurrieron sin novedades.


    De manera gradual Rubén estaba conquistando a la familia con sus conocimientos de Historia, ética e informática durante las conversaciones de sobremesa del día.


    La esposa del Juez había comprendido la naturaleza del accidente acontecido el día anterior. Influyó el hecho de que Rubén lograra hacer funcionar la máquina y así realizar el aseo de la casa, de acuerdo a su lema “Termino lo que empiezo”.


    El Juez tenía la misma manera de pensar, al igual que sus hijos.


    Tras devorar esta vez un plato de pescado con ensalada, más un whisky como bajativo, el dueño de casa propuso lo siguiente:


    - Como ustedes saben, mañana llegan sus esposas. Su viaje a la despedida de soltera de una de sus mejores amigas fue sin duda muy buena para todos, porque hemos podido conocer al prometido de mi hija y que pese a sus errores, estoy seguro de decir que mi hija ha hecho una buena elección.


    - Gracias papá - dijo emocionada Giselle.


    - No vayas a llorar hija, se nos acabaron los pañuelos desechables.


    - Está bien papá.


    - Agradecido Su Excelencia - dijo Rubén.


    - Creo que podrás llamarme Don Héctor - dijo el Juez - hasta el momento tu comportamiento es intachable. Y ya que hablamos de elecciones saben que día es hoy.


    - No sé si martes o miércoles - respondió César.


    - Es día de cine, por lo cual le pediré a Rubén que opere el servicio Premium del televisor ubicado en el living y escoja una buena película para que podamos disfrutar todos como una familia feliz.


    - Gracias por el honor - replicó Rubén - ¿Qué debo elegir?


    Una enorme lista de requerimientos salió de boca de todos los miembros de la familia.


    - Acción.


    - Comedia.


    - Ciencia ficción.


    - Sangre.


    - Que no pueda dormir en la noche.


    - Romance.


    - Que den ganas de llorar.


    - Una donde triunfe el mal.


    - Mujeres en bikini.


    - ¡Federico, eso no!


    - ¡Estamos solteros por esta noche papá! ¡Todo es válido mientras ellas no se enteren!


    - Jajajajajajajaja.


    Cuando terminaron las carcajadas, Giselle dijo.


    - Voy a preparar palomitas de maíz, así Rubén tendrá tiempo de elegir la película.


    Todos aplaudieron la idea y decidieron ir a ayudarla.


    Rubén se quedó a solas frente al televisor y con el control remoto consultó el menú de películas Premium.


    - Veamos la lista - se dijo Rubén - canal 321, canal 785, canal 696 ¡Son demasiados! Cambio al modo listado. Aventura, Romance, Comedia, estrenos exclusivos. ¡Eso es! Estrenos exclusivos… ¡La tengo!


    Guardó la película elegida con el comando “Reservar” y decidió esperar a que los demás miembros llegaran con las palomitas de maíz.


    En quince minutos todos estaban sentados frente al enorme televisor.


    - ¿Y qué vamos a ver? - preguntó Giselle.


    - Un estreno exclusivo - respondió Rubén - “Acciones Letales” se llama la película, dura 89 minutos.


    - Muchas buenas películas duran menos de 90 minutos, eso ya es prometedor. - dijo Octavio.


    - Necesito un momento para sentarme al lado de Giselle - pidió Rubén.


    Apenas se sentó todos tomaron un bol lleno de palomitas de maíz, dispuestos a disfrutar de la película.


    ¡Luces, cámara, acción!


    Rubén activó el botón Comenzar.


    La película empezaba con una escena en la playa al atardecer. Un sol brillante y bello…


    - ¡Empieza bien! - susurra Giselle.


    - ¡Al fin mujeres en bikini! - exclama Federico.


    En efecto, hermosas mujeres usando pequeños bikinis aparecían en escena y comienzan a bailar.


    - Nada letal hasta ahora - comentó el Juez.


    En ese momento la siguiente escena mostraba a las mujeres capturadas por criminales encapuchados que las llevan a una sala subterránea y las someten con cadenas a los tobillos.


    Pero en el último momento, una de ellas logra liberarse, ataca a sus captores y logra liberar a sus compañeras.


    El siguiente escenario muestra a los criminales atados a las camillas y al lado de ellos habían mesas con cuchillos, sierras y agujas de diversos tamaños.


    - ¡Va a haber sangre! - comenta Alexander.


    En ese instante las mujeres desnudan a sus captores y dejan al descubierto a varios varones de excelente apariencia física con el rostro muy asustado.


    La líder de las mujeres se acerca al más robusto de los hombres y le dice:


    - Ahora ha llegado tu castigo.


    - ¿Cuál es? - pregunta él.


    - Dame toda la pasión que tengas hasta morir.


    A continuación la mujer se desnuda y se coloca encima de él. Todas sus compañeras hacen lo mismo con el resto de los prisioneros.


    En el living, todos los miembros de la familia que ven la película se quedan con los ojos muy abiertos.


    ¡Estaban viendo una película pornográfica! El tipo de películas que veían a escondidas con los amigos de la escuela para que nos los castigaran y ahora como eran adultos, ya tenían la libertad de verlas a su antojo.


    Ese espectáculo duró 30 minutos para luego mostrar un anuncio “Contrate XXX-Platinum, acción desenfrenada para voyeristas. Pídalo a su servicio de televisión satelital” y la pantalla quedó en negro.


    Todos miraron a Rubén, que no hallaba dónde escapar.


    - Por lo visto tendrás que seguir diciéndome Excelencia - dijo el Juez.


    - Sí señor.


    - ¡Debes aprender a ser cuidadoso en los detalles! ¡Ocurren problemas al momento de que estás solo en una habitación!


    - ¿Cómo lo haré?


    - Limpiarás la casa de los perros mañana después del desayuno. Ello te ayudará a mantenerte concentrado.


    Todos los hijos quedaron impresionados, pero nadie dijo una palabra hasta que el Juez habló.


    - Y como bien dices Federico, mientras sus esposas no se enteren, no habrá problema. ¿Entendieron todos?


    - ¡Sí señor!


    - Buenas noches ¡A dormir!


    Cuando todos se marcharon, la esposa dijo:


    - No creía que en estas películas dieran un uso distinto al licor de menta.


    - O a la crema de queso - dijo El Juez.


    - O a las palomitas de maíz.


    - O la mantequilla.


    - Una cosa es segura, vamos a tener problemas para dormir.


    - ¡Y justo no nos queda Valium!


    - ¿Qué pasaría si esta noche aprovechamos de desatar nuestras pasiones?


    - ¡Si ellos no se enteran no hay problema!


    - ¡Seamos románticos y apasionados entonces!


    - Tienes razón mi amor, la pasión no conoce la edad.


    


    ******


    Día 3


    Una hora después del desayuno 2 hombres se aproximaban a una construcción de 2 habitaciones ubicada al extremo norte de la hacienda.


    El primer hombre abrió la puerta y tras usar el silbato por unos instantes, los perros se calmaron.


    Se dirigió al segundo hombre que estaba a su lado entregándole otro silbato.


    - Usando el silbato con el segundo orificio presionado lograrás tranquilizarlos. ¡Pero Rubén, relájate hombre!


    - ¡Para ti es fácil decirlo Alexander!


    - Todo es sencillo si sigues las precauciones. Tienes la escoba, la pala de recoger desperdicios, el basurero.


    - ¿Por qué la pala de excavar es de color rojo?


    - Si los perros tienen hambre y se desquitan con el encargado de la limpieza, debemos enterrar los restos mortales en el jardín sin que nadie se entere.


    - ¿En serio?


    - ¡Caíste! - dijo Alexander riéndose - sólo la usamos cuando enterramos a un animal que haya llegado al final de sus días. Bueno, es hora de ir a la piscina, el día está agradable.


    - Si termino luego los alcanzo.


    - ¡Esperemos! - dijo Alexander alejándose y cuando estuvo fuera - con estos animales, nunca se sabe.


    Rubén se colocó las botas y los guantes de trabajo, y antes de colocarse la mascarilla protectora, una voz de mujer ruda se escuchó detrás de él:


    - ¡Que quede reluciente señor Escobar!


    - ¡Sí ama señora de Escobar! - respondió Rubén riéndose al tiempo que se volvía a la persona que le dio la orden.


    La risa de su novia lo animó, pero el mejor espectáculo estaba frente a él. Giselle usaba un sensual bikini rojo con un pareo del mismo color atado a su cintura. Ella se dio cuenta de su admiración y le dijo:


    - Ya me habías visto así.


    - Pero no con ese conjunto - le respondió Rubén.


    - Espero que termines luego, así disfrutamos del día en la piscina.


    - Lo mismo pienso yo, será mejor que empiece de una vez para estar junto a ti el resto de día.


    - De acuerdo, te espero.


    Giselle lo besó y le preguntó:


    - ¿Te he dicho te amo en estos días?


    - Aún no.


    - Bueno, te amo.


    - Yo también te amo.


    - Nos vemos.


    Después que se fuera Giselle, Rubén entró a la casa cuando los perros comenzaban a gruñir, avanzando lentamente hacia él. Activó entonces el silbato del modo que le enseñó Alexander. El efecto fue que los perros se detuvieran.


    - Muy bien amigos - dijo Rubén satisfecho - si siguen tranquilos podré terminar luego este trabajo.


    Con el silbato en su boca comenzó a trabajar. La recolección de desperdicios tardó al menos un par de horas, dado que Rubén trabajaba con un ojo y un oído siempre pendiente de los canes, que de vez en cuando avanzaban hacia él. De manera inmediata accionaba el silbato y los animales retrocedían.


    ¡Al fin! Quedaba sólo un lugar más por limpiar.


    Rubén procedió a terminar el trabajo cuando se percató de la presencia de un saco que obstaculizaba el acceso al último lugar a limpiar. Usando las 2 manos empezó a moverlo y el silbato se soltó de su boca. Éste cayó rodando en dirección a los perros.


    Los animales se percataron de la debilidad del enemigo y se empezaron a acercar con ojos malvados a Rubén, quien se dio cuenta de la seriedad de la situación.


    - ¡Atrás! ¡No les conviene acercarse! - ordenó Rubén.


    Los perros comenzaron a ladrar al tiempo que estaban casi a su alcance.


    De pronto se vio enterrado en el jardín, mientras su amada llorando desconsoladamente le colocaba flores sobre su tumba.


    - No te preocupes hija - le decía su padre - puedo traerte algo mejor.


    - ¿En serio?


    - Sí, llegará en estos días y por lo tanto podrás ser muy feliz.


    - ¿Y Rubén?


    - Bueno, debo reconocer que el hombre fue útil para dejar bien alimentados a los perros. Y ahora que se convertirá en abono, le estaremos siempre agradecidos.


    Rubén se sacudió la cabeza.


    ¡De vuelta a la realidad!


    ¡Había que salir de aquí!


    En esto vio que tenía el saco en sus manos, si podía usarlo para atacar el centro del grupo de canes, los perros se apartarían por unos segundos, los necesarios para correr a la puerta y cerrarla por fuera. Estaría a salvo.


    - Muy bien - se decidió Rubén - Ahora sabrán que no debieron meterse conmigo.


    Levantó el saco y con toda su fuerza lo arrojó contra los animales. Los animales esquivaron el proyectil, el cual se rompió con el impacto y un polvo negro llenó el ambiente.


    ¡Ese polvo era pimienta! ¿Quién dejaría un saco de pimienta en la casa de los perros?


    Los canes comenzaron a gemir y Rubén empezó a estornudar sin cesar.


    Los alaridos llamaron la atención de los jardineros que trabajaban cerca y ayudaron a sacar a todos los afectados al aire fresco.


    Media hora después el veterinario, llamado de urgencia, revisaba a los canes.


    - Estarán bien Excelencia - le informó al dueño de los animales - el saco contenía pimienta de suave concentración.


    - Gracias doctor - replicó aliviado el Juez - ¿Pero cómo llegó un saco de pimienta a ese lugar?


    - No lo sé, con respecto al hombre que trabajaba allí…


    - ¡Yo me encargo de él!


    - Como usted diga Excelencia.


    - Los paramédicos llegaron señor - le vino a informar uno de los jardineros.


    - Gracias, que vean al afectado de inmediato.


    - Sí señor.


    Rubén, tendido en el pasto, a la sombra de un árbol, apenas veía lo que ocurría alrededor suyo. Los ojos estaban muy enrojecidos e hinchados por efecto de la pimienta.


    - Buenos días señor, vengo a atenderlo, me dice su… ¿Rubén? - fue la voz del hombre que apareció de repente a su lado.


    - ¿Sí, quién es? - respondió Rubén totalmente aturdido.


    - Soy Fernando, el paramédico que le pidió consejo en el Hospital de la ciudad.


    Rubén reaccionó:


    - ¿Qué haces aquí?


    - Pedí un traslado para vivir más tranquilamente. ¿Y cómo es que me lo encuentro aquí?


    - Visitando a mi posible suegro.


    - ¿Posible? - preguntó el paramédico previendo algo cómico.


    - Ataqué a sus perros con un saco de pimienta y aspiré todo el condimento en el proceso.


    La carcajada de Fernando llamó la atención de los presentes en el jardín.


    - Siempre fuiste original para tus problemas Rubén. Por suerte ese problema tuyo tiene solución, voy a traerte oxígeno.


    Al cabo de 15 minutos, el oxígeno hizo que Rubén se restableciera completamente y el Juez que había llegado en ese momento comenzó con el interrogatorio mientras Fernando revisaba los signos vitales de Rubén.


    - ¿Qué sucedió hombre?


    - Limpiaba el último lugar, cuando de pronto se me cayó el silbato y rodó directamente a los canes. Ellos se acercaron gruñendo…


    - ¿Y tenías que agredirlos con pimienta?


    - ¡Fue por instinto Excelencia! ¡Temía que me usaran de abono y que usted consiguiera otro novio para Giselle!


    - ¿Qué? - dice sorprendido el Juez y luego comienza a reír - Realmente tienes imaginación ¿Cómo es que te iba a utilizar de abono?


    - Alexander me dijo…


    - ¿Alexander? - el Juez se quedó callado y entendió - Ya veo, eso significa que Federico colocó el saco allí. Ya me las arreglaré con estos dos. Doctor ¿Cómo se encuentra?


    - En realidad soy paramédico Excelencia y puedo decir que hasta el momento está en buenas condiciones. Si descansa el resto del día se recuperará totalmente.


    - Bien, Rubén, te irás a acostar.


    - Pero hoy llegan las esposas de sus hijos ¿Qué dirán si ven a la novia y no al novio?


    - Un paso a la vez. Ve a la cama.


    - Sí señor.


    Esa tarde Rubén fue atendido con cariño por parte de Giselle, quien buscó animarlo el resto del día.


    - Por lo visto, siempre dejas tu marca original en cualquier parte - bromeó.


    - Sí mi amor, al menos salgo vivo.


    - Apenas, que enterrar 10 perros y un cuerpo humano no iba a ser mi idea de descansar una semana.


    - Fue un milagro que tu padre no me mandara a la cárcel.


    - ¡Estás exagerando!


    - Me advirtió ¡Te portas bien o sufrirás las consecuencias!


    - Es un padre cuidando a su hija. No te preocupes.


    - Demasiado tarde para ese consejo.


    - Mañana será un día tranquilo, será mejor que duermas bien. Y sueñes con algo bonito.


    - ¿Cómo qué?


    - Como esto - repuso Giselle mostrando una fotografía en su teléfono móvil.


    Era su retrato usando el hermoso bikini rojo al lado de la piscina.


    - Vaya que sabes complacerme - dice Rubén.


    - ¡Hombres! ¡Sólo piensan en eso! - exclama Giselle.


    - ¡No nos complicamos las cosas! ¿No agradeces que seamos simples?


    - ¡No! ¡Yo quiero siempre algo inesperado!


    Ambos estallaron en risas. Luego ella lo besó y le dijo:


    - Descansa mi amor, mañana será un día tranquilo.


    - ¿Bajas a cenar? - le preguntó él.


    - Sí.


    - ¿Qué hay de comer?


    - El clásico de la temporada ¡Puré con longaniza!


    


    *****


    Día 4


    - ¡Pecosita!


    - ¡Chispita!


    Las dos personas que se saludaron se dieron un abrazo para sorpresa de los presentes.


    Rubén estaba impresionado hasta que la mujer soltó el abrazo y dijo:


    - Rubén, te presento a mi amigo Eduardo.


    - Mucho gusto - dice Rubén estrechándole la mano - Giselle, ¿Por qué le dijiste Chispita?


    - Porque era alegre, ingenioso y al mismo tiempo de muy mal humor - explica Giselle.


    - ¡Oye!¡Aún soy alegre! - dice con disimulado enfado Eduardo - ¡Y antes tenías pecas en tu rostro! Por eso eras la Pecosita.


    - Y tú fuiste mi primer novio.


    - El novio que aprobó tu padre.


    - Es verdad, papá siempre llevaba un revólver a la cintura cuando venía un pretendiente a visitarme. La gran mayoría no duraba más de 15 minutos su visita, pero tú resististe mucho tiempo más.


    - 2 años, 5 meses y 6 días.


    - Jajajajaja, eso fue pronunciado como si fuese una sentencia salir contigo.


    - Así fue en cierto modo, tenía miedo del revólver de tu padre durante el tiempo que salimos, a propósito ¿Dónde está mi malvado Jefe?


    - Aquí estoy, un gusto verte muchacho. - tronó una voz a sus espaldas.


    Mientras los 2 hombres se daban un buen apretón de manos, Rubén pregunta a Giselle.


    - ¿Jefe?


    - Sí, por lo visto ahora es abogado asistente del Juzgado.


    - Jefe de abogados que informa directamente al juez - replica Eduardo.


    - Vamos a almorzar ¿Te nos unes? - pregunta el Juez.


    - ¡Seguro! ¿Qué hay de comer?


    - ¡Puré con longaniza!


    - ¡Mi favorito! ¡Me encanta! - exclama jubiloso Eduardo.


    Mientras iban a la mesa, Rubén y Giselle se miraron exclamando con la mirada “¡Otra vez no!”


    - Al menos tendré más compañía a la hora de almuerzo - dijo el Juez mientras se sentaban a la mesa - mis hijos apenas vieron a sus mujeres regresando aquí, arrancaron a recibirlas y se las llevaron a casa sin invitarlas a comer aquí. Qué descortesía ¿No crees?


    - Ya no existe la educación de antes Jefe - replicó Eduardo.


    - ¡Lamebotas! - dijo Giselle en medio de un fingido ataque de tos. Rubén tuvo que agacharse para poder reír.


    - En fin, al menos mis hijos vendrán con sus esposas a la tarde, a la hora del té. ¿Vamos al festival folclórico? - continuó el Juez.


    - Sí señor, tengo aquí el listado de conjuntos musicales que se presentarán esta noche.


    - ¡Excelente! A comer con ganas, que lo leeré después de almorzar.


    


    Más tarde era el comienzo de la noche en el centro del pueblo. Las calles que rodeaban la plaza central se habían cerrado para permitir que los habitantes y turistas presentes en el lugar acudieran a ver el espectáculo.


    Poetas, cantantes y humoristas presentaban actuaciones con diversas reacciones del público presente.


    La familia del Juez estaba en el lugar viendo desde la primera actuación, pues el respeto a las tradiciones era un valor muy apreciado por el Jefe. Una cualidad que había sido traspasada exitosamente a sus hijos, que apreciaban lo llamado “Lo mejor de lo nuestro”.


    En medio del grupo familiar, un hombre y una mujer animadamente comentaban sus opiniones de los artistas cada vez que éstos finalizaban sus presentaciones. Y al otro lado del grupo, una figura los observaba en silencio, sin comentar ni aplaudir hasta que terminó el evento.


    El Juez se percató de ello y compadecido de la situación, en el momento de regresar a casa se acercó al hombre que había estado en silencio.


    - No te preocupes Rubén, sólo son 2 amigos. Recuerda que ella te escogió a ti.


    - Muy considerado de su parte Excelencia - respondió el hombre - pero veo que ella no sufre percances cuando está con él.


    - Hijo, todos tenemos accidentes aunque debo reconocer… ¡Que eres una catástrofe!


    Ambos hombres empezaron a reír. En esto Giselle se acerca a ellos.


    - Papá, Rubén, me alegra verlos de buen humor. Eduardo me llevará a recorrer los juegos junto con mis amigos del colegio donde asistí y vamos a recordar viejos tiempos. ¿No te molesta amor?


    - Giselle, no tienes que pedirme permiso… pero puedes ir - dijo Rubén.


    Ella se rió, le dio un beso y se fue.


    - ¿Ves? - le dijo el Juez - no tienes que preocuparte.


    Pero el único deseo existente en la mente de Rubén era bailar sobre la tumba de Eduardo. Y esa imagen lo ayudó a dormir esa noche.


    


    *****


    Día 5


    - Bien Giselle, hoy saldré con tus hermanos.


    - ¿Y por qué? - dijo Giselle simulando estar molesta.


    - Ayer saliste con tus amigos, ahora quiero salir sólo con hombres.


    - ¿Ah sí? Te deseo suerte.


    - ¿Por qué?


    - Todos mis pretendientes arrancaban del pueblo después de estar un día con mis hermanos.


    - ¿Cuántos pretendientes has tenido?


    - 2 millones.


    - ¿Qué?


    - ¡Caíste, tonto! Deja de imaginar cosas y disfruta el día. Llegaron mis cuñadas y vamos a disfrutar de la tarde.


    - Haciendo lo que siempre las mujeres hacen.


    - ¿Y qué cosa es?


    - Criticar a los hombres - dijo Rubén echándose a reír.


    - Así nos comunicamos ¡Fuera de aquí! - dijo Giselle con alegría y buen humor.


    Un espontáneo abrazo se dieron los dos novios antes de separarse.


    Al extremo sur de la hacienda estaban las caballerizas y los hermanos iban a ellas para pasear a caballo por los alrededores. Invitaron a Rubén al ver que habían llegado sus esposas y bien sabían que una tarde “sólo para mujeres” ayudaba a salir de la rutina existente en la vida cotidiana, la gran amenaza de la vida matrimonial.


    Usando sombreros típicos, ensillaron los caballos y cabalgaron lentamente por un sendero hacia el sur. En el trayecto hablaron animadamente.


    - ¡Imposible!


    - ¡Hazlo!


    - ¿Y si no funciona?


    - ¡Los afrodisiacos siempre funcionan, sino pregúntale al Globito!


    - ¿Qué cosa?


    - Perdón, quise decir Rubén.


    - Eso está mejor. Además le digo al caballero en problemas que tenga cuidado.


    - ¿Por qué?


    - Si la cama matrimonial está en el segundo piso, puede haber un pequeño problema con los afrodisiacos.


    - El león Gordo lo sabe.


    - ¿De dónde sacaste eso?


    - De la Quinta Chismosa. Es un periódico liviano que leo en el trabajo. Ayuda al buen humor en esta labor llena de pleitos y clientes mal agradecidos.


    - Ahora veamos un tema en especial ¿Cómo Giselle sobrevivió con todos los percances que has sufrido?


    - Para ser honesto - dijo Rubén - desde que estaba con ella no he tenido mayores problemas. Cuando me alejo de ella, los problemas vienen a mí.


    - Creo que exageras.


    - ¡Giselle me dice lo mismo, pero la tragedia me da la razón!


    Todos rieron hasta que llegaron a un arroyo rodeado por altos robles. Debido a que se acercaba la puesta del sol, la sombra de los árboles oscurecía el agua y no se podía ver la profundidad de la corriente.


    Por ello, descendieron de sus caballos y dejaron que bebieran agua mientras caminaban por la orilla del arroyo.


    En esto un ave salió de las ramas de los robles.


    - ¿Es una paloma? - preguntó Octavio.


    - No un ave cualquiera, es una paloma Arco Iris - respondió Rubén.


    - Son las aves que escaparon de una muestra internacional hace años y los hombres de Control de Animales no han podido sacarlas del lugar - recordó Alexander - el que salió volando debe ser el macho, para intentar distraernos.


    - Así es - dijo César señalando al centro de árbol - allí veo a la hembra y sus dos crías.


    Todos miraron sorprendidos a la madre que cobijaba a sus hijos debajo de sus alas mientras los miraba fijamente.


    Rubén sacó su teléfono móvil.


    - ¿Crees que sirve ese aparato? - le preguntó Federico.


    - Este último modelo contiene una cámara de 8 Megapixeles, adaptable a cualquier ambiente e incluso permite fotografiar bajo el agua. - respondió Rubén - sólo necesito acercarme a ellos sin presentarles ninguna amenaza.


    - En tu caso, eso es imposible.


    - ¡No sabía que eras tan optimista!


    - Recuerdo lo acontecido con la aspiradora.


    - Jajajajajajajajaja. - fue la carcajada que soltaron los hermanos.


    Rubén se aproximó a la orilla y con lentitud para no asustar a las aves, dirigió la cámara de su móvil en dirección al lugar que deseaba fotografiar. Apenas los tuvo enfocados en su pantalla comenzó a realizar los ajustes de color y brillo para captar la escena con la mejor calidad posible.


    - Ahora sí - dijo Rubén tras terminar con los cambios - la foto saldrá en 3… 2… 1…


    ¡Splash!


    ¡Rubén resbaló al momento de apretar el botón para sacar la fotografía y cayó con el aparato al agua!


    Estuvo chapoteando un buen rato mientras gritaba.


    - ¡Pidan ayuda! ¡No sé nadar!


    Pero los hermanos reían a carcajadas sin cesar.


    - ¡Si no me ayudan, uso el botón de pánico!


    El botón de pánico era un comando de los teléfonos móviles con alta tecnología que podían ser utilizados para pedir ayuda en caso de extrema necesidad. Rubén logró activarlo mientras luchaba por mantenerse a flote en el arroyo, cuya corriente de lento avance lo ayudó a evitar caer en la desesperación.


    10 minutos después apareció la ambulancia donde bajaron los paramédicos.


    - ¿Cuál es la emergencia? - preguntaron a los hermanos que seguían riendo a carcajadas.


    - ¡Hombre imitando a un pato en el agua! - pudo contestar uno.


    - ¡Cuac! ¡Cuac! ¡Cuac! ¡Cuac! ¡Cuac! - comenzaron a decir los otros.


    Mientras reían todos los presentes en el suelo. Rubén gritó ya exasperado:


    - ¡Estoy luchando por mi vida! ¿Por qué no vienen a ayudarme?


    - Pero tú puedes salir - le dice Federico.


    - ¡No sé nadar!


    - Pero puedes caminar.


    - ¿Qué?


    - ¡Es cierto Rubén! ¡El arroyo tiene 56 centímetros de profundidad!


    Rubén, avergonzado, logra ponerse de pie en medio de las carcajadas de todos los presentes.


    La ambulancia lo llevó a la hacienda, donde el resto de la familia pudo disfrutar de la anécdota acontecida en el arroyo. Era el momento en que Rubén deseaba que se lo tragara la tierra.


    - Mi amor ¿Estás bien? - le pregunta Giselle al anochecer, cuando los hermanos estaban en la salida con sus esposas, listos para irse.


    - Sí, ahora sí… a... a… ¡Achis! - estornudó Rubén.


    - ¿Alguien se resfrió? - preguntó la esposa del Juez desde el interior de la casa.


    - No mamá - responde Federico - Globito sólo tiene tuberculosis, nada de qué preocuparse.


    Toda la familia, incluyendo a un resignado Rubén, estalló en una gran carcajada.


    


    *****


    Día 6


    Hasta el día anterior, el clima de la zona había sido benigno con sus habitantes, y ahora en su lugar, existía una espesa niebla.


    Tan espesa era la niebla que bajó la temperatura, por lo cual, prefirieron los miembros de la casa quedarse adentro para disfrutar de una amena tertulia.


    Federico, que había venido de visita por unos instantes, informa con seriedad a Rubén en el pasillo:


    - Hay rumores de que el Cuco de Brazos Rojos merodea cerca de aquí.


    - ¿Qué es eso? - pregunta extrañado Rubén.


    - Un fantasma de capa negra, que usa mangas rojas y una gran guadaña bañada en sangre. Si detecta la presencia de una pareja feliz, va tras ellos, decapita a la mujer y rebana al hombre en pedazos para alimentar a los animales salvajes que merodean por aquí.


    - ¡Eso es invento tuyo!


    - ¿Eso crees? - dijo señalando por la ventana el extremo suroeste de la hacienda - ¿Qué ves?


    Rubén miró atentamente. La niebla tapaba todo, pero empezó a ver una figura negra en medio de la espesa capa blanca.


    - Parece más un espantapájaros - dijo al cabo de un rato.


    - Aquí no tenemos espantapájaros - replicó Federico.


    Rubén comenzaba a preocuparse. Federico le dijo:


    - La única manera de salvarse es haciendo un jugo de ajo con cebolla y salsa de ají rojo. Se llama protección blanca. No tiene buen sabor, pero podrás alejar a la bestia por un buen tiempo.


    Cuando se fue Federico, Rubén estuvo pensando. ¿Será cierto o no lo que me dice Federico? Mantuvo la duda en su cabeza hasta que recordó que en el campo existen muchas leyendas urbanas que no se relatan en la ciudad para evitar la propagación de males mayores.


    Decidió crear la mezcla y se la bebió de inmediato en la cocina a escondidas. Además del dolor de estómago, vino Giselle a saludarlo.


    - Al fin te encuentro, no sabía dónde andabas…. ¡Hiac! Que aliento tan horrible tienes - bramó Giselle tras intentar besarlo.


    - Estaba haciendo la protección blanca.


    - ¿Federico te dijo lo del Cuco de Brazos Rojos?


    - ¡Me lo mostró por la ventana! - y acto seguido Rubén le indicó con la mano la dirección exacta.


    Sin decir palabra, Giselle sale afuera y tras unos instantes regresa con un muñeco vestido con capa negra y puesto en una estaca sobre el suelo.


    - ¡Ahí tienes tu cuco! ¡Hombres! ¡Mejor no te acerques a mi lado por el resto del día porque hueles horrible! - dijo Giselle molesta, no sólo por la ingenuidad de Rubén, sino porque la broma de Federico había llegado demasiado lejos esta vez.


    Rubén, compungido, se retira a su habitación. No entendía la saña que Federico mostraba contra él. Además estaba hastiado de las bromas de mal gusto.


    ¿Podrá hacerle pagar por sus bromas algún día?


    


    *****


    Día 7


    - Hola mi amor ¿Estás mejor del aliento?


    Esta directa pregunta de Giselle despertó a Rubén, que al fin lograba dormir tras una noche de insomnio.


    - Recién desperté Giselle ¿Qué hora es?


    - Pronto será el mediodía, recuerda que debemos irnos a las 3 para tomar el bus.


    - ¿Almorzaremos temprano?


    - Sí, en una hora.


    Rubén se levantó de inmediato, se duchó, se lavó 5 veces los dientes para evitar problemas con el aliento tras el “Remedio contra el Cuco” ingerido el día anterior y cuando estuvo listo bajó a almorzar.


    - Veo que al fin despertó el Bello Durmiente - dijo el Juez apenas vio entrar a Rubén a la mesa - ahora puedes conocer al resto de la familia.


    Rubén se percató de que los hijos del Juez estaban con sus esposas, además de Giselle y su madre.


    - ¿Cómo…? - se preguntó Rubén.


    - Esta mesa, que fue un regalo de boda, se puede extender al doble de su longitud. - le explicó la esposa del Juez.


    - ¿Tantos años tiene la mesa? - pregunta sorprendido Rubén, quien de inmediato se percata de que comete un serio error.


    - ¡No somos tan viejos! ¡Esta mesa fue regalada en nuestras bodas de plata!


    - En mi defensa, quiero decir que ustedes son como el vino, con el tiempo tienen mejor calidad.


    - Está mejor, pero necesitas esforzarte más. Por mientras toma asiento y disfruta este almuerzo.


    Rubén obedeció mientras Giselle lo miraba con temor en sus ojos, porque ahora estaban frente a todos los inquisidores y no habría escapatoria posible.


    Un indicio de cambio fue el plato que se sirvió al almuerzo. Eran Spaguetti a la Parisien. Consistía en una capa de pollo cocido con una capa de Spaguetti encima. Todo cubierto con salsa blanca y gratinado al horno.


    Estaba delicioso y muy contundente.


    - No recuerdo la última vez que comí este plato - dijo Giselle.


    - Tampoco yo - repuso el Juez - pero he notado que cuando se sirve puré con longaniza en esta casa, casi nadie viene en 2 días, de modo que se varió la comida porque es una ocasión especial. Al fin Giselle encontró a alguien y esa persona está empezando a agradarme.


    - Gracias Excelencia - dijo Rubén.


    - ¿Y el aliento del cuco como está? - dijo Federico.


    - ¡Mucho mejor, te extraña mucho! - le contestó Rubén mientras todos sonreían. Ya conocían el carácter de las bromas de Federico.


    - ¡Me imagino que ya definieron la fecha del casamiento! - dijo el Juez - Eso vinieron a decirme el primer día ¿No es así?


    Giselle y Rubén se miraron con espanto. Ella decidió ver a sus padres, pero no había fijado el día en que contraería el enlace.


    El Juez se dio cuenta del espanto y continuó en un tono tranquilizador:


    - Bueno, hacer las cosas bien hechas es algo que se toma su tiempo, especialmente si se trata de un tema muy delicado.


    - Pero si nos avisan meses antes, podemos ayudarles de buen gusto - dijo la esposa de Juez.


    - Muchas gracias - contesto Rubén cuando pudo recuperar el habla.


    - Rub, estamos en familia, no entre monstruos, ten calma - dijo Giselle.


    Todos los miembros de la familia estallaron en carcajadas y comenzaron con las bromas asociadas al historial del novio.


    - Esto no es la capital, no hay perritos inocentes.


    - Si quiere podemos traer a la policía para que se sienta como en su casa.


    - ¿Tendremos que anestesiarlo primero?


    - Debemos tener a mano el botiquín de primeros auxilios en caso de que Giselle lo quiera morder.


    Estas bromas desconcertaron a Rubén hasta que Giselle explicó:


    - El día que caíste en el arroyo, conté toda la historia de tu vida a mis cuñadas y ellas se las contaron a sus maridos.


    - ¡Mujeres no pueden guardar un secreto! - dijo resignado Rubén.


    - Cierto o no, fue algo divertido. Vamos Rub, al fin has logrado vencer tu pesadilla del pasado…


    - Es verdad - mencionó Federico - lo reemplazó por atacar aves, lesionarse en el diente, caer al arroyo, ingerir ajo tóxico y otras cosas. Nada serio.


    Cuando terminaron las risas causadas por esa última frase, todos se percataron de que habían terminado de almorzar y que pronto serían las 2 de la tarde.


    Rubén y Giselle ya debían preparar sus maletas para el regreso a la capital. El resto había bebido un bajativo de licor de menta, por lo cual no era prudente que los llevaran en automóvil al terminal de buses. Ellos tomarían un taxi.


    12 minutos más tarde ya estaban en la puerta de la casa, tras unos 4 efusivos minutos de despedida. El ambiente era cordial y de pronto Rubén sacó un paquete de color azul.


    Se lo extendió a la esposa del Juez.


    - Ahora que sé de dónde viene la dulzura de Giselle, reciba usted este humilde obsequio como muestra de mi agradecimiento por la hospitalidad que me han dado.


    La señora, emocionada, recibe el obsequio ante la mirada sorprendida de los presentes.


    - ¡Lamebotas! - dice Giselle en voz baja.


    - ¡Eso no se dice! - le regaña el Juez sin poder contener la risa.


    - ¡Sí, su Excelencia! - responde Giselle imitando la voz de Rubén. Todos se ríen de esta última broma.


    Cuando llega la calma, la señora dice:


    - Estoy muy agradecida. El obsequio lo abriré después de la siesta.


    - ¿No lo podemos ver ahora mamá? - dice Octavio.


    - No, porque así los obligo a ustedes a quedarse y probarán a la hora de té el pastel de arándano que cociné esta mañana.


    Ante esta respuesta, los cuatro hermanos con sus esposas empezaron a corear diversas frases:


    - ¡Siempre nos consiente!


    - ¡Por eso estamos tan Gordos!


    - ¡Tuve que comprarme un nuevo traje!


    - ¡Justo que había cancelado mi suscripción al Gimnasio!


    - ¡Nuestras señoras tendrán que aguantar nuestra subida de peso!


    - ¡Eso es fácil de arreglar! ¡Hacemos que coman el doble que nosotros y listo!


    - ¡Eso no es justo! - protesta una de las esposas.


    - Giselle es la mejor muestra. Puede devorar todo lo que hay en el refrigerador y no sube ni 100 gramos.


    - ¡Suficiente, ellos perderán el bus si los retenemos por más tiempo! - indica el Juez.


    - Es verdad.


    A la salida de la hacienda la pareja resolvió caminar hasta la intersección donde Rubén recordaba que pasaban taxis.


    Cuando llegaron, no había nadie y por lo tanto se sentaron en el paradero existente, que ofrecía una acogedora sombra ya que el sol empezaba a calentar mucho el aire del lugar.


    Rubén miro a Giselle y le dijo:


    - Tengo algo para ti.


    - ¿En serio? ¿Qué es?


    - No tenía cómo hacer un paquete de color rojo, tu preferido, así que usé uno idéntico al de tu madre.


    Giselle recibe emocionada el regalo y tras unos instantes ella le pregunta:


    - ¿No te habrás equivocado de paquete?


    - ¡No soy tan torpe! - le replica Rubén.


    - ¡Ya no estoy segura!


    - ¡Hey!


    - ¡Siempre caes en mis bromas Rub! ¡Ahora lo voy a abrir!


    Giselle toma el paquete de color azul y lo abre con prisa. Una hermosa caja de cartón forrado en tela fina de color rojo. Rubén, en vez de alegrarse, comienza a preocuparse lentamente.


    Giselle abre la caja y ve en su interior un hermoso collar de piedras azules.


    - ¡Es lindo Rubén! ¡Me gusta mucho el rojo, pero el diseño de este collar me encanta! - exclama ella, quien al ver el rostro preocupado de Rubén le dice - ¿Qué ocurre Rubén?


    Rubén la mira con angustia y le dice:


    - Ese no era tu regalo.


    - ¿Y qué era? - le pregunta ansiosa Giselle.


    - Un bikini de color rojo con estrellas doradas a los costados y tenía puesto un cartel…


    - ¿Qué cartel?


    - Uno que decía “Se debe usar sólo si quiere una noche de pasión con el hombre que la admira”.


    - Entonces mi madre tiene el… - Y Giselle se larga a reír. - Eso es lo mejor que escuchado en toda la semana. No tienes que angustiarte, ella lo entendería.


    - Ella sí, tu padre no.


    - ¿Por qué?


    - Porque la primera noche, quise sorprenderte en tu cama y abrazarte. Había memorizado la puerta de tu habitación, pero de algún modo terminé abrazando a tu madre y tu papá nos sorprendió.


    - ¿Qué? ¿Cómo pudiste confundirme con mi madre?


    - ¡Usan el mismo perfume y suspiran de la misma manera!


    - ¡Oh! En tal caso lo entiendo ¿Qué quieres hacer ahora?


    - Si no aparece un taxi, nos vamos a pie, pero debemos irnos de este lugar.


    - De acuerdo, nos vamos a pie a ver si alguien nos ayuda. Pero te digo una cosa…


    - ¿Qué?


    - Te preocupas demasiado.


    - Sólo ruego que no encontremos ningún cuartel policial.


    - ¡Y yo espero ganar la lotería!


    - ¡Hey!


    Y así ambos emprendieron el anhelado retorno a casa que culminó en el retén policial más cercano.


    


    *****


    - Entonces - dijo el primer oficial - resumamos los hechos ¿Me ayudan colegas? Vamos en orden. Los cargos son:


    - Cocinar sin precauciones. - dijo el segundo oficial.


    - Amenazar aves de propiedad ajena - dijo el tercer oficial.


    - Falta de normas de higiene para preparar las aves en la cocina - dijo el cuarto oficial.


    - Causar daños morales a personas de la tercera edad.


    - Causar daños en propiedades de personas de la tercera edad.


    - Utilizar la consulta dental para ausentarse en el trabajo.


    - Visitar a una mujer que ha mordido en el pasado.


    - Emplear recursos y personal de una institución de instrucción para fines personales.


    - Intento de estafa a su mejor amigo al no querer pagar seguros.


    - Tener miedo de conocer a sus suegros.


    - Intento de destruir una aspiradora, contaminando la casa con abundante polvo.


    - Atentado a la moral y las malas costumbres con la difusión de una película para adultos en un evento familiar.


    - Ataque con pimienta a perros inocentes.


    - Posible escenario de violencia intrafamiliar al manifestar celos en un evento del pueblo de AguasBlancas.


    - Mal uso de la llamada de auxilio por caer a un arroyo de medio metro de profundidad.


    - Creer en leyendas urbanas, bebiendo un brebaje de ajo ¡Hiac!


    - Y darle el regalo equivocado a la futura suegra. Creo que eso es todo ¿Se me olvida algo?


    Por unos instantes todos los presentes permanecen en silencio hasta que el Segundo Oficial recuerda el hecho restante:


    - Intento de propasarse con la misma suegra en la primera noche.


    - ¡Es cierto! ¿Se casaría con la hija para acercarse a la suegra?


    - Es posible. Las mujeres mayores son muy salvajes - comentó el último oficial y todos rompieron a reír por unos momentos.


    De pronto una voz tronó por los parlantes.


    - ¡Silencio señores! ¡Es una orden!


    Todos quedaron paralizados de miedo al escuchar esa frase. Temor aumentado al iluminarse la ventana ubicada detrás de ellos.


    ¡El Juez estuvo detrás del ventanal de vidrio escuchando todo el interrogatorio!


    Tras unos momentos de tenso silencio, el Magistrado ordenó:


    - ¡Traigan a ese hombre a la salida del retén! ¡Yo me encargaré de él! - dicho esto se apagó la luz y la ventana volvió a quedar opaca.


    Todos los oficiales se miraron atónitos.


    - ¡Nos salvamos! - dijo uno de ellos.


    - ¿Por qué lo dices? - le preguntó su colega.


    - ¡Habría ordenado ahora nuestro traslado a la guarnición de la Antártica!


    - Eso nos pasará si no lo entregamos pronto. ¡En marcha!


    En menos de 40 segundos a Rubén le quitaron las esposas y lo escoltaron a la salida hasta dejarlo frente al Juez.


    - Gracias señores - dijo el Magistrado - ahora necesito que nos dejen solos.


    Una vez que se fueron (o arrancaron) los policías, él le preguntó:


    - ¿Sabes por qué estás aquí?


    - No exactamente señor - dijo Rubén con un temblor en su voz.


    - Fue mi culpa.


    - ¿Cómo es eso? - dice sorprendido Rubén.


    - Le dije a los policías que te rastrearan pero no usé la mejor frase.


    - ¿La frase no era “Rubén Escobar, mi futuro yerno”?


    - Más bien le dije a los policías “El Globito desgraciado quiso acosar a mi esposa, asegúrense de que no escape bajo ninguna circunstancia”. Mi esposa creía que yo exageraba y por lo visto ella tenía razón.


    Dicho esto, el Juez le entrega una caja a Rubén.


    - Este es el presente que le ibas a dar a mi hija. Giselle ya me pasó el que correspondía a mi esposa y te espera en el taxi. El próximo bus sale en media hora por lo cual llegarán a tiempo.


    - Muchas gracias Excelencia - dice Rubén agradecido mientras recibía el objeto de vuelta - buenas noches.


    - Buenas noches y buen viaje.


    Cuando el taxi con la pareja en su interior se fue, el Juez que estaba a solas en la entrada al cuartel, suspiró tristemente.


    - Hijo, tienes mucho que aprender. Y Giselle, tú también.


     


    

  


  
    Episodio 8: Crisis.


    


    Semanas después de estos sucesos, un grupo de 6 hombres estaban sentados en el largo sofá frente a un televisor de 40 pulgadas.


    Bebidas, cervezas, papas fritas y otros elementos salados estaban servidos en la pequeña mesa colocada frente al equipo que estaba transmitiendo un partido de fútbol.


    El evento amigazo fue convocado para ver el partido eliminatorio entre el equipo “Relámpago” cuyos jugadores usaban uniformes amarillos y el equipo “Mares Feroces” con integrantes vistiendo uniformes de color azul marino.


    El primer tiempo terminó con un empate a 0. Ambos equipos tenían buenos atacantes y excelentes arqueros que conocían las argucias de sus contrincantes. En consecuencia la emoción y la tensión de los espectadores aumentaban con cada posible gol que efectuaba cualquier jugador y que era frenado por la férrea defensa del equipo contrario.


    Mientras ocurría el intervalo comenzó la ingesta de bebidas y bocadillos. En medio de este ataque devorador comenzó una sencilla conversación:


    - Por lo visto este amigo siempre termina en el lugar menos esperado.


    - Acosado por perros.


    - Atacado por aspiradoras.


    - Ahogado en un arroyo de medio metro.


    - Prefiriendo a las mujeres de edad avanzada.


    - Debemos reconocer que muchas veces se conservan mejor, no usan cirugías ni manifiestan complejos.


    - ¡Eso es verdad! ¡Y lo mejor es que tienen casa propia!


    - Lo importante es que no recibiste más insultos que arquero del equipo contrario.


    - Y la boda va en viento en popa, pero dinos Rubén. ¿Ya eligieron la fecha?


    - Aún no.


    - ¡Han pasado varias semanas y has cometido el gran error de tu vida!


    - ¿Cuál?


    - Proponerle matrimonio y caso cerrado. Una mujer siempre tiene presente en su vida cómo desea que sea su boda. Comparan con otras bodas acerca de las cosas que quiere para el día más importante de su vida. Hasta el color de la sala del inodoro para los invitados es imaginada con todo detalle.


    - Cuando vea a Giselle abordaré ese tema, antes no.


    - ¿Y por qué no?


    - Porque quiero ver este partido, al fin mi equipo favorito tiene posibilidades de ganar este torneo.


    - ¿Y cuál es?


    - El equipo amarillo.


    - ¡Un momento! ¡Nosotros somos del equipo azul!


    - ¿Y cuál es el problema?


    - Que no sabíamos tus preferencias.


    - Porque el Gordo Flaco manejaba los encuentros y casi siempre veíamos al equipo azul.


    - ¡Era el horario en que Paulina no ocupaba la sala de diversiones de mi casa! - replica el Gordo Flaco.


    - ¡No hay caso! Las mujeres saben dominarnos.


    - No lo hacen tan mal. Tenemos nuestras reuniones y realizamos nuestros asados sin mayor problema.


    - Es verdad.


    - Entonces propongo un brindis. - dice Rubén.


    - ¿Por la amistad?


    - No.


    - ¿Por el fútbol?


    - Tampoco.


    - ¿Por el dominio femenino?


    - No.


    - ¡No nos tengas en suspenso! ¿Cuál es la razón?


    - ¡Que gane el equipo amarillo!


    - ¡Ah no, eso no! - dicen los otros miembros, que toman los cojines del sofá y le dan afectuosamente a Rubén una paliza con golpes moderados.


    Tras las carcajadas aparecidas por esta broma espontánea, los hombres se acomodan en el sofá. Después de unos instantes de silencio, comienza una nueva ronda de preguntas adecuadas al evento:


    - ¿Se acabó la cerveza?


    - Quedan 5 botellas en el refrigerador.


    - Necesitamos más papas fritas.


    - En el estante de la izquierda.


    - ¿Tenemos queso cortado en cubos?


    - No lo he visto.


    - Pasó el control de calidad que le hizo el Gordo Flaco.


    - Jajajajajajaja, por eso no queda nada.


    - ¿Qué más nos queda pendiente?


    Antes de que alguien pudiera responder a la última pregunta, un feroz sonido de silbato irrumpe en el living. Los hombre se sobresaltan y tras volar por los aires, aterrizan algunos sobre la mesa con los comestibles, otros en el sofá y otros sobre los primeros que cayeron. Los gemidos se hicieron presentes:


    - ¿Alguien me puede decir qué pasó?


    - ¿Ah? ¡No escucho!


    - ¡Háblame al otro oído, éste quedó en mudo!


    - ¡Rubén Escobar! ¿Por qué no te has arreglado para salir?


    Increíblemente los 6 varones escucharon ese último reproche. Venía de Giselle que usaba un elegante conjunto negro, lista para salir.


    - ¿Salir adonde? - pregunta Rubén - ¡No me habías dicho nada!


    - ¡Lo hablamos ayer en la noche!


    - ¡Y te dije hace 7 días que hoy tenía el evento amigazo!


    - ¡Mi amiga recién confirmó el evento ayer!


    - ¿Y qué es?


    - ¡Una boda!


    Esa frase heló a los varones. La profecía de que la mujer planea su boda se cumplía al detalle.


    Tras unos instantes pregunta Rubén:


    - ¿Se casa tu prima Inés?


    - No - replica Rubén.


    - ¿Entonces quién?


    - La prima de una amiga de la hermana de uno de los instructores de la Escuela de Alas Delta.


    - ¿Y los conocemos?


    - ¡Claro que no! ¡Pero me comprometí a ir ayer y no podemos fallar! ¡Tienes que estar listo en 20 Minutos!


    - Pero…


    - ¡No hay peros! ¡Te necesito ahora! ¿Gordo? ¿Nos cuidas la casa por un par de horas? ¡Gracias! - dice Giselle sin esperar la respuesta del Gordo Flaco.


    Cuando la pareja sale del departamento, todos los varones se miran.


    - ¡Amigo, esperamos que sobrevivas a este Infierno! - rezan todos.


    


    *****


    Comenzaba la boda.


    Todos los invitados que se encontraban adentro de la Iglesia, se pararon para ver la entrada de la novia, una bella mujer rubia vestida con un largo traje blanco con adornos plateados, cuyo avance por el pasillo causaba la aparición de llantos detrás de ella.


    Era el día más feliz de su vida y nadie le impediría disfrutar de ese momento.


    Cuando la novia llegó al altar junto a su novio, el sacerdote comenzó la ceremonia.


    - Hijos míos, nos hemos convocado ante la presencia de Dios y de ustedes testigos para unir a este hombre y esta mujer en sagrado matrimonio…


    Un llanto de mujer se sintió a lo lejos.


    - Hija mía, por favor, no se emocione tanto. Debo continuar con la ceremonia - tras unos instantes continuó - Yo, el Padre Felo, digo lo siguiente. Si alguien tiene algún motivo por el cual ellos no pueden casarse, que hable ahora o calle para siempre.


    Un silencio absoluto reinaba en la Iglesia. El padre sonrió.


    - Muy bien - dijo el clérigo - ahora pronunciaremos las mejores palabras de esta boda…


    - ¡Gooool de Relámpago! - fue el grito que se escuchó en la Iglesia.


    Todos, incluyendo el sacerdote y los novios, se voltearon al lugar de donde provino el grito.


    Un sonrojado hombre que estaba en el lugar no podía articular palabra alguna. El rostro de la mujer que estaba a su lado estaba de color rojo intenso a causa de su furia.


    - Muy bien hermanas y hermanos, ahora que sabemos cómo va el partido, sigamos con la ceremonia - dice el Padre Felo.


    


    *****


    Comenzó a anochecer en la ciudad. Nubes negras cubrían el horizonte amenazando con desatar una tormenta. Tan intensas como las presentes en un departamento al momento de que se prendieran las luces en su interior. Un hombre y una mujer ingresaron sin hablarse hasta que cerraron la puerta.


    - ¡Hoy pasé la peor vergüenza de mi vida! - exclamó la mujer - soporté tu silencio cohibido frente a mi familia, pero es el colmo que escucharas con un diminuto audífono inalámbrico el partido de fútbol en plena boda.


    - ¿Y que querías que hiciera en un lugar donde no conozco a nadie? - le pregunta el hombre que la acompañó.


    - Intentar conversar.


    - Eso es fácil si digo que soy el Globito, pero si omito ese tema no se me ocurre mayor cosa que decir.


    - ¡Con todo el material que buscas en Internet, en algo original podrías pensar!


    - ¡Sugiere un tema!


    - ¡El que sea!


    - ¿Eso tengo que decir? ¡El que sea!


    - ¡No te burles de mí!


    - ¡No quiero burlarme! ¡Sólo dime qué quieres de mí!


    - ¡Responsabilidad para empezar! ¡Honestidad también sería un buen punto!


    Rubén literalmente se enfureció, pese a sus esfuerzos por dominarse y le espetó a Giselle:


    - ¿Honestidad? ¡No me habías contado nunca de tus padres ni hermanos! ¡No fue hasta que llegamos que me revelaste el hecho de que tu padre es Juez!


    - ¿Qué habrías hecho? - le replica Giselle.


    - ¡Buscar ser precavido!


    - ¿Acaso no lo eres siempre?


    - ¡No contigo! ¡Te lanzas a la vida a diferencia de la seguridad laboral de tus hermanos!


    - ¡Te pedí compromiso si querías estar conmigo!


    - ¿Acaso el hecho de volar contigo y ayudarte con el papeleo no cuenta?


    - Quizás.


    - ¿Quizás?


    - Tendría mayor consideración si hubiese sabido de tus padres con anterioridad.


    - No nos llevamos bien, no somos cercanos.


    - Deberías hacerlo, al fin y al cabo la familia es importante y tenemos planes de formar una.


    - No lo hemos conversado en detalle.


    - Planeas demasiado.


    - ¡Es un paso importante Giselle! ¡Si uno se equivoca las consecuencias pueden ser devastadoras!


    - ¿Cómo cuáles?


    - Divorcio, pérdida del hogar, de los amigos, de ver que todo lo construido se deshace de la noche a la mañana. Sin contar el drama de pasar varias veces por el juzgado.


    - Deberíamos conversarlo.


    - ¡Ahora no!


    - ¿Por qué no? ¡Exijo conversarlo ahora!


    - ¡Porque estás enojada al igual que…! - y de pronto se calló Rubén.


    - ¿Al igual que…? - replica Giselle quien continúa al darse cuenta de lo que pensaba Rubén - ¿Me comparas con Andrea, la que casi te deja sin dinero alguno?


    - ¡Actúas igual que ella!


    - Rubén, eres igual a todos los hombres.


    - ¿Qué quieres decir?


    - Que dices sí a todo y luego te retractas de ello.


    - ¡Mujer, esta vez te sobrepasaste!


    - ¡Oh! ¿En serio?


    - Sí, había hecho un plan para este día, dijiste que estaba todo bien y a última hora lo cambiaste planeando un panorama con gente desconocida. ¿Tanto te preocupa el casamiento que quieres ir a todas las bodas para poder crear la tuya?


    - Tengo ilusiones ¿No las tienes?


    - Sí, pero debo vivir aterrizado.


    - ¿Cómo es eso?


    - Cuentas, horarios, logística, todo lo que cuesta organizar una boda no es nada sencillo. Y la última vez que lo hice, fracasé. No quiero cometer errores esta vez. ¡No deseo arruinar las cosas contigo, porque quiero permanecer a tu lado!


    Giselle se quedó callada unos minutos para luego continuar.


    - Busquemos cómo calmarnos - le propone ella - ¿De acuerdo?


    - Por supuesto - acuerda Rubén - lo que quiero es descansar este día y mañana aquí para poder manejar con calma esta crisis.


    - Mañana no podemos.


    - ¿Por qué?


    - La tía de una conocida se va a…


    - ¡Oh no! ¿Y cuándo me lo ibas a decir? - replica Rubén exasperado.


    - ¡No es motivo de regaño! ¡Lo supe hoy!


    - ¿Dónde lo supiste?


    - En la boda a la que fuimos, al fin estamos haciendo amigos…


    - Pero debiste consultarme antes. No hablamos de compromiso, estamos hablando de quién domina a quién.


    - Rub, lo decidí, vamos mañana.


    - ¡Eso no! Acepté muchas cosas por ti, pero esto no. ¡Aquí defino la línea y la pasaste!


    Giselle se quedó muda de espanto. No creía que Rubén pudiera ser tan firme en sus decisiones hasta que soltó una frase que nunca antes había utilizado con él.


    - ¡Eres un desgraciado egoísta!


    - ¿Acaso tú eres mejor? - pregunta enojado Rubén.


    - ¡Si lo soy! - replica furiosa Giselle.


    - ¿Cómo? ¡Piensa bien lo que vas a decir!


    - Si lo soy y lo pienso… - insiste Giselle, quien comienza a balbucear - … soy flofotica… soy emokkitica … soy masogetica.. ¡En fin soy yo!


    De pronto Giselle en forma desesperada se dirige a la salida de departamento, abre la puerta y sin cerrarla corre por las escaleras al primer piso a toda velocidad.


    Rubén permanece espantado y paralizado por unos segundos, para luego perseguirla hasta la recepción de primer piso. Logra abrir la puerta y grita con fuerza.


    - ¡Giselle! ¡Giselle!


    En ese momento aparecen los truenos y relámpagos desatando una gran tormenta sobre él.


    


    *****


    Sala de urgencias del Hospital. Debido a la escasez de pacientes el personal se encontraba muy atareado, aún con la llegada de nuevos trabajadores al recinto.


    - ¿Viste a la nueva enfermera que llegó a urgencias?


    - ¿Cuál?


    - La que se llama Isabelle. Era la practicante hace unas semanas y ahora comienza a trabajar tiempo completo.


    - ¿Isabelle, la hermana menor de la Jefa Teresa?


    - ¿Es la hermana?


    - Creo que sí.


    - Con los hombres jugando a ser galanes de cine, me extraña que Teresa no la haya asignado a un lugar más tranquilo.


    - Aunque no lo creas, Isabelle protegía a Teresa.


    - ¿Cómo?


    - Ahora lo verás.


    El personal ve una pareja que se acerca. Un hombre rubio con traje de paramédico disimulaba su barriga al tiempo que intentaba conversar con la joven que estaba a su lado.


    La joven de pelo negro liso, delgada y de un 1.62 de estatura ignoraba los esfuerzos del galán.


    Pero él no estaba dispuesto a darse por vencido.


    - Usted debe entender señorita Isabelle. Aquí hay muchos peligros y nosotros cuidamos a las jóvenes enfermeras.


    - ¿Cómo nos cuidan? - pregunta Isabelle.


    - Las acompañamos todo el tiempo y así con el tiempo aprenden a valorarnos.


    - ¿Lo dice en serio?


    - Por supuesto, hasta las consentimos para que se encuentren cómodas trabajando aquí.


    - ¿Cómo?


    - Sólo tiene que pedir lo que quiera.


    - ¿En serio? ¿Lo que quiera?


    - Así es.


    Ella lo mira a los ojos, luego con la palma de su mano roza suavemente el abdomen de su compañero para terminar mirándolo de pies a cabeza. Luego le dice con fingida compasión:


    - Lo lamento mucho señor, pero usted no es tan dotado como deseaba. Mejor espero al siguiente, hasta luego.


    Se volteó y continuó su marcha por el pasillo mientras sus pies marcaba el ritmo “Perdiste” “Perdiste”


    El paramédico admirado se dirige a sus colegas:


    - ¿Cuántos años tiene?


    - 23 años recién cumplidos - le responden.


    - ¿Y cuántos galanes habrá rechazado?


    - Creo que lleva 27 esta semana.


    - Bueno, al menos lo intenté.


    - Reduce la panza y tendrás posibilidades.


    - Eso es culpa de la cafetería que existe en el cuarto piso.


    - ¡Eso no es excusa!


    - Pido doble ración con buenos condimentos y me dan hasta la ración triple.


    - ¡Eso te pasó por dedicarle una serenata a la dueña de la cafetería! ¡Si ella te viera ahora!


    - Lo sabe.


    - ¿Cómo es eso?


    - Tuvimos una pelea y ella me dijo que yo no podría seducir a nadie, así que apostamos.


    - ¿Qué apostaron?


    - Que si ganaba yo la apuesta, ella me serviría comida gratis por un año.


    - ¿Y si perdías?


    - Entonces le pintaba la casa y le arreglaba el jardín.


    - Míralo por el lado positivo, entrarás en forma.


    - ¡Tener figura de barril es una forma!


    - Jajajajajajajajaja. - rieron los compañeros de buena gana.


    En esto llega un aviso del paramédico que veía las noticias por el televisor:


    - Colegas, será mejor que vean esto.


    Todos se acercan al televisor.


    Las noticias mostraban a los bomberos tratando de rescatar a un hombre subido a un estandarte mientras los relámpagos circulaban a su alrededor.


    Los funcionarios se estremecen al reconocer al sujeto.


    ¡Es el Globito!


    - ¡Jefa Teresa! - dice el paramédico aspirante a galán a una persona situada al fondo del pasillo - ¡Venga enseguida, es urgente!


    Teresa acude a ver la imagen del televisor y reconoce toda la situación en menos de 2 segundos.


    - Rubén vendrá acá. Asignen la sala 28 que está desocupada y con material de aislamiento. Si recibe una descarga eléctrica necesitará reposar en un lugar sin contacto con metales. Paredes, ya que terminó de jugar al galán, búsqueme de inmediato al doctor de turno, ¡Ahora!


    - Sí Jefa - y Paredes corre a buscar al médico.


    Teresa toma el teléfono para realizar una llamada.


    - Aló - contesta una voz de hombre.


    - Gordo Flaco, soy Teresa, será mejor que vengas rápidamente a urgencias - dice la Jefa de enfermeras.


    


    *****


    Sala 28, 30 minutos después.


    Los bomberos y policías de turno habían logrado sacar a Rubén que estaba sujeto a la mitad de un estandarte, pero no habían logrado que hablara. Su caso era un completo misterio, al igual que su mirada perdida, que indicaba la ausencia de todo deseo de vivir.


    El Gordo Flaco, que había llegado a toda velocidad instantes antes al lugar, decide esperar un momento más para ver si su amigo reacciona. Sospechaba de la causa del problema, pero necesitaba la confirmación para poder estar seguro.


    A su lado se encuentra la nueva enfermera, que le pregunta al visitante:


    - ¿Ha logrado averiguar algo acerca de su amigo?


    - Nada aún - dice el Gordo Flaco - pero tiene la misma mirada de cuando rompió con su penúltima novia y me temo que ahora se haya repetido la misma situación.


    - Quisiera probar algo.


    - ¿Qué cosa?


    - Sólo sígame la corriente, no iré lejos.


    - De acuerdo.


    De las grandes cualidades que tienen las enfermeras, una de ellas es su técnica de acercarse al paciente que está atrapado en la angustia sin poder salir de ese estado.


    La enfermera apaga las luces y se acerca por detrás a Rubén.


    - Buenas noches - susurra dulcemente cerca del oído del paciente.


    - Buenas noches mi amor - contesta Rubén, quien de pronto reacciona y comienza a gritar - ¿Giselle? ¡Giselle! ¡Por favor no te vayas! ¡No otra vez! ¡No otra vez!


    Acto seguido rompe a llorar con desconsuelo. Isabelle prende las luces y se acerca a él.


    - Globito, estás aquí a salvo junto con tu amigo y tus admiradores.


    - Sí amigo - dice El Gordo Flaco impresionado por la habilidad de Isabelle - Sólo dinos qué pasó.


    - Peleamos y ella me dejó. Nada más que decir. - replicó llorando Rubén - Ya no aguanto más amigo, creo que mejor me quedo solo para siempre.


    - ¡Rubén! ¡No te dejes vencer por la depresión!


    - Es la realidad.


    - ¡Amigo, tú no eres así! ¡Siempre hay opciones! - señala desesperado el Gordo Flaco.


    - No hay buenas ni malas opciones. Sólo hay únicas opciones y debes vivir con ellas, ya sea que aciertes o te equivoques. - dijo llorando Rubén - la perseguí y cuando se desató la tormenta, me dominó el miedo a los rayos. No sé cómo me subí al estandarte. Lo último que recuerdo es despertar aquí.


    El dolor de su amigo caló profundamente en el ánimo del Gordo Flaco. Tras unos momentos, este último le dice a Rubén.


    - Mejor descansa amigo, me encargaré de todo. Como siempre.


    Tras apagar las luces y cerrar la puerta, el Gordo Flaco e Isabelle se dirigen a la recepción de urgencias, donde la Jefa Teresa veía el reporte del médico de turno junto al Teniente Morales, que justo comenzaba su turno.


    - Hola señor Gordo Flaco - dice el Teniente Morales, que al percatarse de la seriedad del hombre siempre jovial le pregunta - ¿Qué ocurre?


    - El hombre atrapado en el estandarte es el Globito - dice la Jefa Teresa.


    - ¿Por qué?


    El Gordo Flaco resumió la situación en una sola frase:


    - Giselle dejó a Rubén.


    Instantes después, la noticia es comentada por todo el personal de urgencias, quienes de manera respetuosa, no se acercan a Rubén para que tuviese la oportunidad de desahogarse tranquilamente a solas.


    Sin embargo, no fue el único que derramó lágrimas esa noche.


    Refugiada en el baño de enfermeras, Isabelle lloraba de manera desconsolada. Totalmente conmovida por el hombre cuya historia había admirado. Estaba fascinada con la declaración de amor hecha por Rubén, que había visto días antes por Internet. Ella soñaba con conocer a un hombre entregado, apasionado y transparente.


    Y ahora su corazón lloraba porque vio cómo la esperanza de un hombre bueno se había desvanecido. Quizás para siempre.


    


    *****


    La tormenta que azotaba a la capital también estaba presente en el sur del país. En una casa de dos pisos, el matrimonio que vivía se aseguró de tener las puertas y ventanas cerradas y meses antes habían verificado el buen estado del techo y el cielorraso de su hogar.


    Cuando ya era medianoche, ambos terminaron de leer un libro en la biblioteca y se dispusieron a ir a dormir a su habitación, mientras la tormenta daba paso a una apacible lluvia.


    En esto suena el timbre de la puerta de calle. Los residentes miran sorprendidos.


    - ¿Quién es a esta hora? - dice la mujer.


    - No lo sé, pero tengamos el revólver a mano, por precaución - le propone su marido.


    - De acuerdo - indica la mujer mientras activa el intercomunicador - ¿Quién es a esta hora de la noche?


    - Soy yo mamá. Giselle - responde la voz - ¿Puedo pasar?


    - Abre la puerta de calle, yo activaré las luces del corredor del jardín - avisa el Juez, atónito.


    Instantes después, una figura recorre apresuradamente el jardín hasta la entrada de la casa.


    El juez había abierto la puerta tras encontrar rápidamente un paraguas para encontrar que su hija vino velozmente a él y colocando ella su cabeza en el hombro de su padre rompió a llorar.


    - Papá, por favor, déjame quedarme aquí. - suplicó Giselle tras un largo sollozo.


    - Sabes que sí hija - le dijo su padre mientras la abrazaba - por favor entremos que hace mucho frío.


    Héctor tenía muchas dudas sobre lo acontecido, pero sabía que lo mejor era esperar a que ella se calmara, sabiendo su condición emocional.


    A diferencia de otras ocasiones, no planeaba juzgar, sólo quería escuchar qué había pasado. Sospechaba que la razón era una crisis entre ella y su prometido. Y no habría más remedio que esperar a que Giselle le relatara lo ocurrido.


    


    


    

  


  
    Episodio 9: Desahogos.


    


    - Señor, no ha comido nada.


    - No tengo hambre.


    - No le darán el alta si no come.


    - Si como a la fuerza enfermaría.


    - Será peor si no lo hace.


    - Al menos trataré de comer la mitad.


    - Haga su mejor esfuerzo por favor.


    - Eso haré Jefa Teresa. Y por favor, agradezca a la enfermera que me atendió ayer.


    - ¿Mi hermana Isabelle? Se lo haré saber.


    - ¿Hermana?


    - Sí, soltera sin compromiso… habrá que ver si usted está en igualdad de condiciones.


    - Quizá aceptaría en otra ocasión, pero les tengo miedo a las enfermeras.


    - ¿Por qué?


    - Saben cómo castigar a una persona si se porta mal con ellas.


    - Señor Rubén, no deja de impresionarme.


    - A ver si me impresiona a mí - dijo una voy detrás de la enfermera.


    Teresa se volteó y dio lugar a que pasaran el Gordo Flaco junto con su esposa Paulina a visitar al Globito.


    - ¿Usted es la esposa del Gordo? - pregunta Teresa a Paulina.


    - Así es.


    - Entonces por favor, asegúrese de que Rubén y no su esposo sea el que consuma este desayuno por completo, en caso contrario, no podremos darle el alta.


    - ¡Tendrá que hacerlo señorita! - dijo el Gordo Flaco - Como mi amigo sufrió sólo lesiones leves, su seguro de hospital dura hasta las 14 horas y desde el siguiente minuto, ya le empezarán a cobrar.


    - Todo depende de su amigo, haga lo que sea necesario. - responde Teresa, mientras se retira del lugar.


    En el pasillo Teresa encuentra a su hermana y le pregunta:


    - ¿Dónde estabas? ¡No te había visto en una hora!


    - Necesitaba descansar un momento.


    - ¿Un momento? ¿No sabes cómo debes comportarte en…? - en ese momento Teresa se fija en los ojos levemente enrojecidos de su hermana - ¿Estabas llorando por él?


    - Lo admiraba desde el momento que hizo su declaración de amor. Era un hombre transparente y no puedo evitar pensar que de pronto todo terminó en un instante.


    Teresa se compadeció y guardó silencio por unos instantes, luego continuó:


    - Aunque no lo creas, todos aquí sufrimos por él. Pero no sólo él viene a este lugar. Centenares de personas vienen a urgencias cada día y tenemos que atenderlos a todos de manera profesional. Si te llegan a afectar todos los dramas que traen los pacientes consigo, no servirás para este trabajo.


    - ¿Hermana? - pregunta sorprendida Isabelle.


    - Aquí soy tu Jefa y te hablo desde la experiencia de años de trabajo. Te necesitan en la sección de Pediatría. Tu experiencia con bebés es indispensable.


    - Voy en seguida.


    Teresa se acercó al oído de Isabelle y le susurró.


    - Y créeme, hay días en que este trabajo me afecta. Sólo que al día siguiente logro recuperar mis fuerzas. Te amo hermana, ve a trabajar. Y no olvides hacer sufrir a sus pretendientes.


    - ¡Oye! - exclama su hermana, quien se echa a reír.


    - Hiciste un buen trabajo desinflando a Paredes. Sigue así.


    


    *****


    - Soy flofotica… soy emokkitica … soy masogetica - eso dijo antes de irse recitó Rubén - ¿No saben lo que quiso decir?


    El Gordo Flaco estaba desconcertado y Paulina también.


    - En cualquier caso ¿Qué harás? - le pregunta Paulina.


    - No lo sé, me duele el estómago desde que fui obligado a comer todo el desayuno. ¡Y no me ayudaste a terminarlo, Gordo!


    - ¡Estoy haciendo espacio para las pizzas del almuerzo! - respondió el amigo.


    - ¿Y no has ido a trabajar?


    - ¡Hoy es Domingo!


    - ¿Domingo? ¡Eso significa que tuve la noche más larga de mi vida!


    - Al menos tuviste una sala para estar a solas. El personal de urgencias te reconoció por la televisión mientras estabas en el estandarte y por lo mismo, te dejaron en paz.


    - ¿Sin interrogatorio?


    - Expliqué lo esencial a la Jefa Teresa. Que Giselle se fue.


    Esa última frase volvió a abatir a Rubén. Paulina se percató de su estado y le dirigió una mirada furiosa a su marido, mientras le tomaba con dulzura la mano al afectado.


    - Amigo, no quise… - trató de decir el Gordo.


    - No te preocupes - respondió Rubén - la realidad no se puede negar.


    - Entonces ¿Qué harás? - le pregunta Paulina


    - Irme a casa, debo descansar para el ajetreo del lunes con las negociaciones de los nuevos proveedores de programas y equipos de China.


    - ¿Trabajar?


    - Necesito estar ocupado hasta que pueda calmarme, la última vez que terminé una relación, estuve encerrado 5 semanas hasta que el Gordo me rescató. Debo hacer algo distinto esta vez.


    - De acuerdo. Te llevaremos en el automóvil.


    - No amigos, quiero irme caminando y sin discusión, por favor.


    - Con una condición - pide el Gordo.


    - ¿Cuál es? - pregunta Rubén.


    - Que nos llames desde el teléfono fijo de tu departamento. Allí sabré que sigues a salvo.


    - Lo haré amigo, lo haré.


    Acto seguido, el Gordo abraza fuertemente a su amigo.


    - Sana tus heridas amigo. Allí sabrás que hacer. Y me avisas si necesitas algo. Lo que sea.


    - ¿Puede ser un descuento en las pólizas de seguro? - pregunta Rubén.


    - ¡Ah no amigo! Necesito ese ingreso extra para ahorrar… - replica el Gordo hasta que nota un gesto chistoso en el rostro de Rubén. - Jajajajajaja amigo, esta broma fue muy buena.


    Paulina sonríe también, más aliviada porque desde que se enteró del percance, temía lo peor.


    - Será mejor que me vista amigos - dijo Rubén - antes de que expire el seguro y me cobren la estadía.


    


    *****


    Rubén se sienta en la silla de ruedas y es acompañado por Isabelle y Teresa, quienes manejan el pequeño vehículo hasta la salida.


    Tras ellas van el Gordo Flaco y Paulina.


    Tras salirse de la silla de ruedas en la salida, Rubén se voltea a las enfermeras:


    - Gracias por todo - les dijo.


    - De nada Rubén - respondió Teresa - y ahora haré algo nada profesional.


    - ¿Qué cosa?


    Teresa le da un enorme abrazo. Rubén se sorprendió.


    - Por favor cuídese - le pide Teresa tras soltar el abrazo.


    - Eso haré… gracias por apoyo - dice un agradecido Rubén.


    - ¡Ay Jefa! - exclama Isabelle - ¡Este hombre necesita otro abrazo!


    A continuación, para sorpresa de los presentes, la hermana le da un buen abrazo seguido de un beso en la mejilla. El Gordo Flaco se percata del hecho que Rubén tiene una admiradora.


    Cuando Isabelle suelta a Rubén, el Gordo avanza hacia su exclamando:


    - Ahora vas a recibir otro abrazo amigo.


    - ¡Oye! Si resbalas y caes encima de mí cancelo todos los seguros - le advierte Rubén.


    El amigo se detiene y a continuación todos estallan en una carcajada general.


    - Nos vemos entonces - dice Rubén mientras se va caminando.


    - ¡Nos vemos amigo! ¡Avísame cuando llegues a casa! - le replica el Gordo Flaco.


    - Eso haré.


    Cuando Rubén ya se había alejado 2 cuadras, la Jefa Teresa se voltea al Gordo y le pregunta.


    - ¿Es prudente dejarlo solo?


    - No hay opción, eso fue lo que pidió - contestó él - sólo accedí cuando aceptó la condición de llamarme cuando ya estuviese en su departamento.


    - Además ya sabemos Jefa - interviene Paulina - si hay problemas, usted nos avisa.


    - Espero que no sea hoy, mi turno está por terminar y tengo libre hasta el martes.


    - Todos esperamos eso, que hoy sea un día tranquilo - musitó Isabelle.


    


    *****


    Rubén apenas puede caminar por la vereda.


    Sus pensamientos desordenados evocaban al azar su drama con Giselle, con Andrea, los incidentes con la policía, el Hospital, los suegros, predominando la sensación de soledad eterna.


    ¿Había hecho todo mal en su vida que merecía estar solo?


    Creía que Giselle era la mujer indicada, pero se percató que tras la propuesta de matrimonio, parte de la personalidad de su amada había cambiado profundamente.


    Y era la determinación a la acción, la misma que admiró cuando la conoció en su primera lección de vuelo. Ahora se había transformado en una cualidad que aborrecía profundamente.


    Actuar sin pensar no era una actitud propia de él, era una cualidad de su amada. Y si no lograban tener un acuerdo pronto de cómo trabajar juntos, no habría más opción que vivir separados.


    El vivió de cerca esa opción cuando era un adolescente y como bien dijeron sus amigos de ese tiempo, esa experiencia lo transformó en un hombre solitario, que resolvió vivir su vida con tranquilidad hasta que conoció a Andrea.


    Posteriormente sus inesperadas aventuras lo condujeron a conocer una mujer aventurera, que le devolvió el deseo de vivir.


    Hasta ahora.


    Rubén se percató que estaba frente al restaurant “Los Sabores de Siempre”, el que visitaba cuando era niño y su mirada se desvió a una pareja que estaba sentada en la esquina más profunda del local.


    Eran su padre y su madre ¿Juntos tras el divorcio que lo volvió taciturno mucho tiempo atrás?


    Resolvió entrar hasta quedar frente a ellos.


    - ¿Mamá? ¿Papá? - pregunta Rubén.


    La pareja mira sorprendida a su hijo.


    - Hola hijo mío - dice su padre - no te he visto en años, siéntate.


    - ¿Qué quieres comer? Enrique, dale algunas ideas al niño que está indeciso - señala Ernestina.


    - ¡Mamá, ya no soy un niño! - protesta Rubén.


    - ¡Silencio y come!


    - Sí oficial.


    - Mija, no sea mala con nuestro hijo - dice compadecido Enrique, quien se sorprende con la última frase y le pregunta - ¿Por qué le dices oficial?


    - ¿No lo sabes Enrique? ¡Rubén es el Globito que salió en la prensa hace tiempo! - responde Ernestina.


    - ¡Mamá! - protesta Rubén.


    - Hijo, al menos fue una broma inofensiva en tu vida. Una manera indirecta de saber de ti ya que no nos llamabas en meses - le replica ella.


    - Desde que te mudaste a tu departamento no nos has visto a mí, ni a tu madre o a tu hermano. - señaló Enrique - Pero ya arreglaremos eso después. Por ahora almorcemos la especialidad de la casa, tenemos mucho de qué hablar.


    


    *****


    Giselle había despertado llorando en silencio mientras el sol entraba por la ventana. Veía borroso todo a su alrededor hasta que se enjugó las lágrimas.


    De pronto vio que no estaba en su departamento o en el de Rubén ¿Dónde durmió entonces?


    ¡Ya lo recordaba! Había de algún modo llegado a la casa de sus padres y se quedó a dormir en lo que era su cuarto cuando vivía con ellos.


    La puerta de la habitación se abrió y apareció su madre llevando su remedio predilecto para la tristeza. Una bandeja con galletas de chocolate y un enorme vaso de jugo de naranja.


    Pero esta vez Giselle no podía probar bocado alguno. Sus sueños se habían despedazado de la peor manera posible.


    La madre, por lo mismo se sentó a su lado en la cama y la abrazó sin decirle nada hasta que Giselle preguntó:


    - ¿No vas a decirme nada mamá?


    - No hija, prefiero esperar a que estés lista para decirme lo que pasa.


    - Papá me atiborraría de preguntas.


    - Lo sé, le tuve que decir que cocinaría verduras al vapor con pollo asado por un mes si seguía insistiendo.


    Giselle atónita la mira.


    - ¿Dejarías a papá sin comer puré con longaniza por un mes?


    - Sí hija, yo ya no soporto la acidez después de comer longaniza, cada vez que tu padre almuerza fuera de casa, puedo preparar algo tolerable para mí. Y lo mismo ocurre con tus hermanos. Cada vez que ellos comen longaniza, quedan con un aliento horrible o hinchazón por lo cual en sus casas deben dormir en la pieza reservada para los invitados. Esa fue la orden terminante de sus esposas.


    - ¡No lo sabía! ¡Es muy gracioso! - exclamó Giselle riendo por unos momentos.


    - Tú heredaste el estómago fuerte de tu padre, al igual que su carácter decidido y a veces inflexible.


    - ¡El siempre actúa como el capitán del barco!


    - Pero yo llevo el timón y a veces puedo cambiar el rumbo sin que él se dé cuenta hasta que ya es tarde.


    - ¡Y él no se enoja contigo!


    - Rara vez, después de todo, él admira el tacto que tengo para tratar las cosas.


    - Excepto lo del regalo equivocado.


    - Si vieras cómo se le abrieron los ojos, al igual que tus hermanos. Creía desesperadamente que yo lo iba a abandonar por tu novio hasta que el interrogatorio de 5 horas que padeció Rubén aclaró todas las dudas.


    - ¿Te lo relató con lujo de detalles?


    - En un almuerzo familiar y todos tus hermanos ahora comprendieron a Rubén, excepto…


    - Federico el bromista.


    - El que siempre te cuidó de los pretendientes y por lo mismo quiso marcar el territorio con sus bromas a Rubén. ¿Es por él que estás aquí?


    - Si mamá - dijo con tristeza Giselle –por eso estoy aquí.


    Y lentamente relató a su madre todo lo acontecido desde el evento de fútbol hasta la noche de tormenta. Finalmente Giselle comentó:


    - El solo hecho de recordarlo me hace doler la cabeza ¿Puedo quedarme en cama todo el día?


    - Sí hija, descansa todo lo que quieras. Yo iré a tranquilizar a tu padre.


    - Gracias, ahora siento que estoy… soy clasifuca, samatica… y… - en ese instante Giselle se quedó dormida.


    Su madre cerró lentamente la puerta y su expresión de madre cariñosa cambió a una expresión de mujer preocupada cuando bajó al primer piso.


    Héctor estaba aguardando junto a su hijo Federico en el pasillo cuando vio descender a su mujer.


    - ¿Cómo está? - pregunta ansioso.


    - Mejor llamamos al doctor Berger - repuso la esposa - El malestar ha regresado.


    Federico no dijo nada, sólo recordó el pasado deseando en su interior que la historia no se volviera a repetir.


    


    *****


    - Déjame ver si entendí la situación Hijo - dijo Enrique - tras una decepción amorosa, decidiste hacer un cambio en tu vida con la ayuda del Gordo Flaco, quien te ordenó ir a un curso de vuelo, pese a tu miedo a las alturas.


    - Así es papá - respondió Rubén.


    - Entonces conociste a una mujer, que te aceptó como novio tras ayudarle a ganar un récord de vuelo.


    - Así es.


    - Tras 2 intentos fallidos le propusiste matrimonio.


    - Vas bien.


    - Después que funcionó tu plan, ella organizó un viaje para visitar a tus suegros, terminando de regreso al cuartel policial.


    - Sí.


    - Y hubo una gran pelea debido a que no lograron ponerse de acuerdo en cómo utilizar el fin de semana.


    - Eso no.


    - ¿Seguro? ¿Ella no te dijo “haz lo que quieras”?


    - No, al día siguiente vino con el panorama de la boda tras decirle que vería el partido.


    - Y todo fue orientado en torno al casamiento.


    - Sí.


    - Entonces la discusión fue porque…


    - Ya sentía que ella me dominaba, de un modo diferente al de Andrea, pero el efecto era el mismo. Como si no le importara todo lo que hiciera.


    - ¿Sabes dónde se fue?


    - No, apenas salí del Hospital.


    - Rubén - dijo Ernestina - ¿Qué vas a hacer?


    - No sé mamá, primero quiero saber ¿Cómo siguen juntos ustedes dos si se separaron hace más de 13 años?


    - Nuestro aniversario.


    - ¿Aniversario?


    - Si Hijo - dijo Enrique - este fue el día cuando le propuse matrimonio a tu madre. Después de separarnos, yo venía en esta fecha al restaurant en la mañana y ella en tarde.


    - 7 años después nos encontramos en este lugar y acordamos entonces reunirnos este día para conversar sobre lo ocurrido en el año con nuestras vidas. - continuó Ernestina.


    - Sólo pusimos una regla - indicó Enrique - nada de recriminaciones.


    Rubén estaba impresionado y tras un momento preguntó:


    - ¿Mi hermano lo sabía?


    - Desde el año pasado, justo después que te mudaste de la casa Rubén - replicó Ernestina.


    - Así es, con tu hermano vamos un día a la semana a jugar golf o al Bowling y conversamos una buena tarde - añadió Enrique.


    - Es imposible de creer que se hayan acercado de esa manera - dice Rubén - todo el tiempo que estuvieron separados, me contaban que se sentían muy mal, que sólo tuvieron problemas en el matrimonio y que estaban juntos sólo por mi hermano y por mí. Ustedes se desahogaban conmigo porque yo estaba con ustedes y mi hermano se dedicaba a hacer su vida en vez de preocuparse de la familia.


    Ernestina y Enrique no dijeron ninguna palabra. Rubén continuó:


    - E incluso crecí creyendo que si uno se casaba viviría con problemas de dinero y de discusiones con la persona que amas todos los días de mi vida. Cuando me mudé esperaba tener algo distinto, ese anhelo me llevó a estar con Andrea y luego con Giselle. Y ahora no sé en qué fallé volviendo a estar como en el principio. Sin saber en qué creer o en quién confiar.


    - Rubén - dijo con melancolía Enrique - puedes confiar en nosotros. Independientemente de cómo nos tratemos tu madre y yo, te amamos tanto a ti como a tu hermano Roberto. Pero debo preguntarte ¿Nos odias?


    Rubén se conmovió ante esa pregunta.


    - Claro que no papá. - responde tras unos instantes de silencio - Solo estaba cansado de la rutina, quise escapar y rehacer mi vida. Pero ahora parece que es tarde.


    - ¡Hijo, eso no es cierto! - exclamó Ernestina - Enrique y yo ahora somos amigos, podemos empezar a confiar uno en el otro, es un proceso que ha llevado tiempo, pero tú puedes hacer algo distinto.


    - ¿Cómo qué mamá? - pregunta Rubén.


    - Primero, descansa unas semanas tus heridas. Si conozco a Giselle bien como la vez que la vi en la peluquería, llegará un momento en que te llamará, aunque sólo sea para hablar por teléfono. Y no apresures las cosas. Obedece tu instinto, siempre fuiste bueno en eso.


    - Y recuerda Rubén. - dijo Enrique - tú siempre has hecho más de lo que debes en cada relación, ya sea con tus padres, amigos o en este caso, pareja. No conozco a nadie más perseverante que tú. Pero tu madre tiene razón, repara tus heridas y luego vuelve a la batalla.


    - Siempre he tenido razón - dijo Ernestina.


    - Eso no es cierto - replicó Enrique.


    - ¿Cuándo me ha equivocado? - le preguntó en tono de molestia.


    - Cuando probaste a teñirme el pelo de negro para disimular mis canas. Dijiste que no habría problema usando la nueva marca de tintura y al final manchamos la camisa, la cama, el sofá y las toallas del baño.


    - ¡Ah bueno! ¡Un pequeño error lo comete cualquiera! - dice riendo Rubén.


    La familia ríe por un rato hasta que suena las campanas del reloj del restaurant.


    Ya eran las 3 de la tarde.


    - Bueno - dijo Rubén - gracias por el almuerzo y la conversación. Debo irme a casa o el Gordo pedirá movilizar a toda la policía para encontrarme. Siempre imagina lo peor.


    Abraza a sus padres antes de partir y Enrique alcanza a pedirle un favor.


    - Hijo, acuérdate de nosotros y no te alejes demasiado.


    


    *****


    Rubén camina el resto del trayecto a casa, y decide recorrer las cafeterías abiertas de la zona, con la esperanza de encontrar una torta de chocolate.


    Se sabe que el chocolate es especial para quienes sufren penas de amor y él conocía una mezcla especial de chocolate amargo, altamente concentrado, que comería a solas, pero que lo disfrutaría a modo de recomponerse al menos durante el día para lamentarse a escondidas en la noche.


    Sin embargo, la pastelería estaba cerrada y el hombre cabizbajo, decide seguir el trayecto a casa.


    Hasta que alguien lo llama por su nombre.


    


    

  


  
    Episodio 10: El pasado regresa por venganza.


    


    - ¿Rubén? ¿Eres tú?


    Él busca con la mirada quién lo llama. Sus ojos no podían encontrar el origen de la llamada hasta que una figura sentada en la mesa del centro de una cafetería al aire libre le llama la atención.


    Había hablado de ella, pero no esperaba encontrarla. Era Andrea.


    ¡Andrea!


    “Dicen que las cosas malas vienen todas juntas” pensó Rubén “¡Y vaya que tienen razón!”


    La mujer sentada frente a él tenía el pelo teñido de rubio, con un peinado diferente al que usaba la última vez que la vio y conservaba sus penetrantes ojos verdes esmeralda. Estaba acompañada por 7 amigas que lo miraban del mismo modo que ella.


    ¿Mirada de odio? ¿Mirada de burla? ¿Mirada de desprecio? No se sabía. Andrea rompió el hielo tras unos momentos de silencio.


    - ¿No vas a decir nada?


    - No hay nada qué decir - respondió Rubén, que no deseaba pelear, mas estaba alerta porque sabía lo cruel que era esa mujer.


    - ¿Ni siquiera pedir perdón? Porque yo te he perdonado.


    - ¿Perdón por qué?


    - Por no atenderme como pareja durante nuestra relación.


    - Nada de lo que hacía te complacía.


    - No lo hacías bien.


    - No especificabas las cosas e incluso nunca decías por qué te enojabas.


    - Los hombres deben amarnos, no entendernos.


    - Ése es el problema, si te enojas, debo pedirte perdón y si me enojo, debo pedirte perdón. ¿Tus amigas saben por qué nos separamos?


    - Sí.


    - ¿Y avalan lo que tú hiciste?


    - No sabías hacer crecer la relación.


    - ¡Estuviste con 2 hombres en mi departamento al mismo tiempo!


    - ¡Mejores amantes que tú!


    - Amiga, no sigas hablando con él. - interviene una de sus amigas - él busca culparte de su fracaso.


    - ¡No me conoces! - replica Rubén - Así que no hablo contigo.


    - No es necesario – replica Andrea - ¡Todos los hombres son iguales!


    - ¡Eso amiga! ¡Hay que darles su merecido! - clamaron a coro las demás mujeres del grupo.


    Satisfecha por este conflicto que estaba ganando, Andrea le dice a Rubén:


    - ¿No tienes nada que decir?


    - Sólo una pregunta a las 8 mujeres - responde él.


    - ¿Ah sí? ¿Cuál es?


    - ¿Me pueden decir cada una de ustedes el nombre del novio con el cual están saliendo ahora?


    Silencio total.


    - Lo que sospeché - dijo Rubén - si humillan a los hombres de esa manera, no me extrañaría que terminaran solas viviendo con 50 gatos.


    - ¡Somos libres, no solteronas! - replica una de las mujeres - los hombres no sirven para nada, no son necesarios.


    - ¿Ni siquiera para que les traigan té y galletas a la mesa donde están? - contraataca Rubén.


    Ellas se enfurecen, y Andrea está sorprendida ante la firmeza del hombre que dejó mucho tiempo atrás.


    - En tal caso, responde esto - dice Andrea - ¿Qué hacías en un estandarte la noche de ayer?


    Rubén palideció, pero se recuperó casi de inmediato y respondió de la manera que diese la menor ventaja a su ex - novia.


    - ¡Me asustó un rayo! Simple.


    Las mujeres empezaron a burlarse de él.


    - ¡Inútil!


    - ¡Flojo!


    - ¡Cobarde!


    - ¿Ese era el hombre con el cual estuviste?


    - ¡Menos mal que te libraste de él!


    - Los hombres son como los interruptores de luz. Se activan y desactivan por cualquier motivo.


    Las risas se extendieron hasta que Andrea continuó:


    - Como ves Rubén, no hay nada más que decir.


    - Tienes razón, quédate con el triunfo. No necesito esta guerra. - respondió Rubén y a continuación señaló - Tan cierto que si la ganas, no te extrañes si no te quedan enemigos con quienes pelear.


    - ¿Seguro?


    - Sí, a los hombres no les gusta la confrontación de una mujer que dice ser su compañera y por ello se retiran a la primera oportunidad.


    - En tal caso, te concedo que hagas lo que mejor sabes hacer. Adiós.


    - Adiós.


    Y cuando había dado unos pasos exclamó Rubén:


    - ¡Estas mujeres son más pesadas que el Gordo Flaco!


    - ¿Queeeée? - fue el grito que escuchó a sus espaldas.


    Rubén palideció al recordar una regla de oro. No, eran 2 reglas.


    1. Si no vas a decir algo bueno de alguien, mejor no decirlo.


    2. Una mujer puede insultar con 30 palabras diferentes a un hombre. Pero si el hombre dice algo relacionado al peso o la figura femenina, ellas se enfurecen al extremo.


    ¡Y había comparado a 8 mujeres con el peso de su mejor amigo!


    En el momento en que se voltea, ve a las 8 mujeres levantándose de sus asientos, con los ojos encendidos y los rostros rojos de ira.


    Jamás había estado tan perdido.


    


    *****


    En el centro comercial a unas pocas cuadras de distancia, se encontraba estacionada una camioneta con el nombre “Policía de Chile, Traslado de Presos”


    Y en el interior del recinto, un escuadrón de policías lograba realizar una exitosa redada de ladrones que atemorizaban a los clientes que a esa hora estaban en el lugar.


    En medio de los gritos de júbilo emitidos por los civiles, los policías llevaban esposados a los criminales a la camioneta. Los iban entrando a la celda ubicada en la parte posterior del vehículo.


    - ¿Cuántos quedan? - pregunta uno de los oficiales.


    - Ahora traigo el último Teniente - respondió el cabo.


    En efecto, el último que quedaba era sujetado por los guardias del recinto, y en menos de un minuto, el cabo lo traía a la camioneta.


    - ¡Quiero llamar a mi mamá! - clamaba el ladrón.


    - ¡Todos dicen lo mismo! –comentó el Teniente - ¿Habrá algo distinto en esta rutina de arrestos?


    Mientras era subido a la camioneta, el ladrón exigía.


    - ¡Déjenme salir! ¡Déjenme salir!


    - ¡Yo quiero entrar! - fue la voz que se escuchó detrás del oficial y en menos de 10 segundos, una figura subió a la camioneta y cerró la puerta.


    - ¡Creo que reconozco esa voz! - dijo el Teniente - y eso sólo significa una cosa ¡Problemas! ¿Pero dónde?


    La respuesta le llegó en forma de 8 mujeres que se abalanzaron encima del cabo y trataron de abrir la puerta de la celda.


    - ¡Sal de ese lugar desgraciado infame! ¡Cobarde! ¡Malnacido inútil! - gritaban las mujeres.


    Entretanto, el Teniente logra rescatar a su subordinado y le pregunta:


    - ¿Se encuentra bien cabo?


    - ¡Sí señor! - responde el oficial - Sólo vi figuras grandes encima de mí, no sé qué está pasando.


    - ¿Grandes? - se escuchó una voz de mujer enfurecida - ¡Eso es sinónimos de gordas!


    - ¡Todos los hombres son iguales! - clama otra mujer - ¡A ellos!


    - ¡Y yo que creí que sería un día tranquilo…! - alcanzó a decir el pobre Teniente antes de que lo hicieran picadillo, mientras uno de sus subordinados alcanza a decir por la radio.


    - Este es el vehículo P-2268 ¡Necesitamos ayuda ahora…!


    


    *****


    Horas más tarde en el Cuartel Policial.


    El paramédico certificó que los oficiales presentaban solamente lesiones leves, por lo cual podían dar su reporte de manera inmediata.


    El Capitán del Cuartel esperaba ese informe. Después de todo su hermano estaba involucrado en esta trifulca y no podía entender cómo 8 mujeres habían vencido a un escuadrón policial.


    Todos los vehículos disponibles habían respondido a la llamada de auxilio y aún así tuvieron problemas para dominar la situación.


    Decidido a finiquitar el asunto, el Capitán va a ver a sus hombres.


    - Informe - ordena cuando ve a sus efectivos frente a él.


    - Redada de 12 ladrones en el centro comercial. De manera imprevista… - vacila un momento el Teniente - el Globito entra desesperadamente a nuestro vehículo, perseguido por 8 mujeres. El cabo Ramírez casi es aplastado por la turba y luego de manera inesperada, las mujeres nos atacan.


    - ¿Alguna razón?


    - Aseguran que las insultamos.


    - Será mejor que me ocupe del asunto. Porque hay algo que aún no puedo creer.


    - ¿Qué cosa señor?


    - Que un escuadrón no pueda dominar a 8 mujeres desarmadas - y acercándose al oído del Teniente le susurra - Y mamá no lo creerá el próximo fin de semana cuando la visitemos. Será mejor que tengas preparada una buena historia.


    - ¿Puedo inculpar al Globito?


    - Funciona para mí - dijo sonriendo el Capitán. Y dirigiéndose a su asistente, le indica - El Teniente Morales ya me ha informado de la situación ¿Dónde están las mujeres?


    - Sala de interrogación 3, es la más grande que tenemos - responde el asistente.


    - ¿Y el Globito?


    - Se rehúsa a salir del vehículo, se siente más seguro allí.


    - ¿Más seguro con 12 ladrones que con 8 mujeres? Este hombre me sorprende. - comenta divertido el Capitán - Tráiganlo a la sala 3, frente a ellas. Si todo sale bien, esta situación terminará luego. Eso es lo que hace un experto, solucionar problemas.


    Minutos más tarde, Rubén es sentado frente a sus enemigas en la sala 3. En medio de ambos bandos el capitán, escoltado por 4 policías, comienza su interrogatorio.


    - Muy bien, empecemos ¿Por qué lo perseguían señor?


    - Porque dije que eran pesadas. - responde Rubén.


    - ¿Sólo por eso?


    - También que eran más pesadas que el Gordo Flaco, mi mejor amigo.


    - ¿Cuánto pesa tu amigo?


    - 150 kilos.


    - 150 kilos dividido por 8 resulta ser 18.75 kilos. Señoritas ¿Ustedes conocían al Gordo Flaco que menciona este hombre?


    - No oficial - responde una.


    - Entonces, no lo entiendo ¿Cuál es la ofensa?


    Las mujeres comienzan a responder al mismo tiempo:


    - Habla a nuestras espaldas.


    - Huye cuando pedimos explicación.


    - No ha dicho nada bueno, sólo insulta a nuestra amiga.


    - Es un malnacido desconsiderado.


    El problema es que no se entendía el meollo de asunto si todas hablaban al mismo tiempo en tono enojado. Esto hizo que el Capitán golpeara la mesa con la mano y bramara.


    - ¡Suficiente! ¡Voy a exigir que sólo hable la persona de mayor edad! ¡Esto es un cuartel, no una sesión de autoayuda para personas que están a dieta!


    Mira a Rubén y le explica:


    - Tuve una novia que iba a esas reuniones.


    Pero las mujeres no escucharon esa parte. Habían llegado solamente a la frase a dieta y exclamaron encolerizadas:


    - ¿Se fijaron? ¡Doble insulto!


    - ¿Viejas y Gordas? ¡Eso no lo tolero!


    - ¡Eso es ser poco hombre!


    - Ya me solté de mis esposas ¡Acabemos con ellos!


    Antes de que se desatara la tragedia, el Capitán alcanzó a decir:


    - Ahora entiendo por qué Teniente tuvo que pedir refuerzos. ¡Asistente, busque ayuda…!


    


    *****


    En una zona secreta de la ciudad se encuentra ubicada la unidad Antidisturbios de la Policía de Chile.


    Equipados con moderno equipo antimotines, habían logrado mantener el orden en situaciones difíciles, considerando que una fuerza de 50 efectivos debía controlar a veces a miles de manifestantes exaltados.


    Este domingo la unidad se encontraba reunida en su totalidad, ya que si bien muchas protestas comenzaban los días jueves, el resto de los días se dedicaban al entrenamiento intensivo destinado a lograr tener excelentes reflejos en las situaciones más tensas.


    Esta unidad había logrado incorporar mujeres que resistían las feroces pruebas de ingreso a la unidad. Una de ellas destacaba no por su capacidad, sino más bien por su estatura. La sargento Eugenia Pérez medía 1.55 metros, pero lograba dominar a maleantes de casi 2 metros de estatura y 100 kilos de peso con una sola mano.


    Apodada cariñosamente “La Enana Comando”, era una mujer delgada de trato amable, pero sólo una vez sus compañeros la habían visto ponerse furiosa y por lo mismo era respetada. No huía del combate, mas bien, el combate huía de ella.


    Una comunicación rompió la rutina del cuartel.


    - Este es el cuartel 12 de la capital. Necesitamos refuerzos de la Unidad Antidisturbios, ¡Hemos perdido muchos hombres!


    Todos los efectivos se miraron ¿Hay muertos? ¿Los exaltados usaban armas? ¿Por qué no llamaban a la Unidad Comando Especializada? Eran preguntas que no tenían respuesta.


    - ¡Ya escucharon la llamada de auxilio, señores! - ordenó el mayor al mando - Preparen los equipos, yo mismo comandaré la operación.


    15 minutos después llegaba el vehículo de la unidad antidisturbios a una cuadra de distancia del cuartel. Todos los efectivos se colocaron sus cascos y escudos protectores para luego avanzar en 2 columnas en dirección al lugar de los hechos.


    No se escuchaban gritos en la calle, por lo cual ellos comenzaron a temer lo peor cuando llegaron a los muros del cuartel. El mayor decide analizar la situación con un procedimiento de reconocimiento antes de ingresar al recinto.


    - ¡Sargento Pérez! Revise la parte posterior del cuartel y tráigame un informe.


    - ¡Sí señor! - obedece la oficial. Apenas camina 10 pasos en dirección contraria a la de sus compañeros, cuando se escucha la quebrazón de vidrios del segundo piso.


    Ella se voltea justo para ver como 2 oficiales, en medio de un terrible gemido, son lanzados del segundo piso y caen en medio de sus compañeros que están formados en las 2 columnas, sin poder éstos últimos alcanzar a reaccionar. Zapatos, cascos, escudos, botas y hasta algunos dientes salen disparados en todas direcciones.


    Asustada, la sargento se acerca al montón humano que era su grupo de apoyo. Reconoce un uniforme de Capitán entre los hombres tumbados en el suelo, luego observa al otro oficial que está inconsciente.


    - ¡Ramírez! - exclama tras reconocerlo y añade a continuación - ¡Esto no se queda así!


    Testigos mencionan que la mujer de uniforme entró armada sólo con un garrote y sus ojos encendidos al rojo vivo.


    


    *****


    Una hora más tarde el Coronel a cargo de las unidades policiales de la zona llega al lugar de los hechos. Ya se sabía que por suerte no hubieron oficiales muertos que lamentar, pero sí que varios resultaron averiados, mejor dicho, machucados por mujeres enardecidas.


    No se había determinado quién era el responsable de lo ocurrido, al menos, no era mencionado ni en la prensa, ni en los reportes de la radio policial.


    El Coronel decide entrar con su asistente, que ya fue informado de los puntos más esenciales.


    - Reporte.


    - Un hombre fue perseguido por 8 mujeres y buscó refugio en una de nuestras unidades policiales. - reportó el asistente - Debido a que nuestros colegas fueron agredidos en ese incidente, todos los involucrados fueron trasladados aquí al cuartel donde continuaron los enfrentamientos. Finalmente quienes causaron los daños están bajo control.


    - ¿Por qué era perseguido el hombre?


    - Ellas lo acusan de daño moral irreparable.


    - ¿Y eso es?


    - Les dijo que les caía Gordo y lo dijo con mayúsculas.


    - Eso no explica lo ocurrido aquí.


    - El Capitán Morales exigió hablar con la de mayor edad y ellas creyeron que las insultaba por la edad. Entonces en castigo, lo lanzaron por la ventana del Segundo Piso, encima de la Unidad Antidisturbios, que quedó fuera de combate. Sólo permaneció en pie la Sargento Pérez que dominó la situación.


    - ¿Dónde está la Sargento?


    - En el primer piso custodiando a las prisioneras.


    - Vamos allá.


    Cuando entra al lugar donde están las prisioneras, el Coronel queda atónito. Usando solamente cinta adhesiva que encontró en un escritorio del cuartel, más las bufandas, cuerdas de zapatos y de carteras que llevaban las mujeres enardecidas, la Sargento Pérez creó las ataduras con las cuales sometió a las prisioneras. Incluso las amordazó para que al fin hubiera un momento de silencio en el cuartel.


    - ¿Esto lo hizo la Sargento Pérez sin ayuda? - pregunta sorprendido el Coronel.


    - Sí señor. Y en menos de 3 minutos lo logró.


    - Impresionante ¿El hombre perseguido dónde está?


    - En el Segundo piso, bien custodiado.


    - ¿Custodiado y no protegido? ¿Por qué razón?


    - Créame señor, será mejor que lo vea con sus propios ojos.


    - De acuerdo.


    El coronel llega al sitio donde estaba siendo custodiado Rubén. 3 hileras de policías, más una fuerza de perros policiales, rodeaban al hombre, con luces de linternas a modo de reflectores y le apuntaban con todo el armamento disponible.


    El prisionero no podía moverse ni un centímetro.


    - ¿Qué clase de hombre es éste que lo tienen vigilado así? - pregunta el Coronel.


    - Es el Globito señor.


    - ¿Globito? Me suena ese nombre - el Coronel lo pensó por varios minutos - ¿El vampiro enclenque, aprendiz de anarquista que siempre salía en la Quinta Chismosa?


    - El mismo señor Coronel.


    - En tal caso lo interrogaré aquí mismo. Tráiganme una silla y que todos bajen las armas.


    - Sí señor.


    Los policías guardan sus armas, mientras el coronel se acerca a Rubén y tras sentarse en la silla que previamente le trajeron le hizo una simple pregunta:


    - ¿Conoces a alguna de las mujeres?


    - A Andrea, una ex - novia que me dejó y no esperaba volver a ver hasta hoy. - respondió Rubén.


    - ¿Y cómo la encontraste?


    - Coincidencia, regresaba del Hospital.


    - ¿Del Hospital? ¿Trabajas allí?


    - No señor, pasé la noche tras el rescate del estandarte.


    - Te vi en la televisión ¿Qué hacías allí?


    - Tratando de alcanzar a Giselle, la mujer que me dejó tras una discusión.


    - Por lo visto Andrea y Giselle pertenecen al mismo tipo de mujer que te abandona.


    - No es así. Andrea fue infiel conmigo y Giselle no. Ella sólo quiso planear la boda a su gusto.


    - Igual que Helena.


    - ¿Señor?


    - Mi suegra. Organizó junto con mi esposa una boda a su gusto y debo reconocer que sabían elegir lo mejor en materia de comida, adornos, música, etc.


    - Y ahora la perdí.


    - ¡Hombre! Todos peleamos en cualquier momento de la vida. Eso es parte de crecer, si tú pones de tu parte, tú construyes la relación, pero si la otra persona no hace nada, tú construyes la dependencia, que significa ceder a las manipulaciones. ¿Eso pasa ahora?


    - No lo creo, la pelea fue porque me puse firme y ella no lo toleró, diciendo “flofotica, emokkitica” y otras palabras.


    - Me suena a crisis nerviosa. Y tú tendrás una peor si sigues en esta situación. - acto seguido el Coronel se dirige a su asistente - ¿Dónde está el Capitán Morales?


    - Está siendo revisado en la ambulancia.


    - ¿Y el siguiente oficial?


    - Es el Teniente Morales señor.


    - Tráigalo de inmediato.


    Momentos después el Teniente se presenta ante el coronel.


    - ¡Firme mi coronel! - se cuadra el Teniente.


    - Descanse Teniente. - contesta el coronel - ¿Conoce a este hombre?


    - ¿Globito? Sí señor, desde sus inicios.


    - Bien, entonces comprenderá que debemos hacer algo al respecto.


    - ¿Cómo qué señor?


    - Asegurarnos que este hombre regrese a salvo. Lo liberaremos media hora después de que se vayan las mujeres exaltadas.


    - Se fueron hace 10 minutos, la abogada que consiguieron es excelente.


    - Bien, el fiscal se encargará de los detalles del caso, porque podrá controlar mejor lo que se informe a la prensa. Saquen a este hombre por el patio de servicio y llévenlo a casa. ¿Algo que decir Rubén?


    - Sólo gracias señor.


    - No hay de qué hijo, después de todo… tienes un sufrimiento peor que tarde o temprano tendrás que sanar. Buenas noches.


    Así el coronel se paró de su asiento y se fue. El teniente Morales comenzó entonces con su trabajo:


    - Sargento Leiva ¿Siguen las ambulancias aquí?


    - Sí señor, están terminando de atender a los heridos.


    - Bien, usaremos estas ambulancias como pantalla y me llevaré en persona a este hombre. El Segundo Teniente López me relevará hasta mi regreso.


    - Recibido.


    Minutos después 2 hombres cruzaban al lado de las ambulancias. Uno de los heridos llama al Teniente.


    - ¿Sí Capitán? - pregunta el Teniente.


    - José ¿Te llevas al Globito? - pregunta el machucado capitán.


    - Sí, por suerte el Coronel estaba de buen humor o nos habría castigado a todos. Me recuerda lo que alguien me dijo “Esto hace un experto, solucionar problemas.”


    - Me muerdo la lengua.


    - No queda opción hermano, pero podemos llegar a un acuerdo.


    - ¿Cuál?


    - No contaré tus errores con mamá si tú haces lo mismo con mis errores.


    - Pero si ambos le contamos nuestra parte, ella se divertirá más.


    - Al igual que todo el pueblo donde vive.


    - Tienes razón. Mejor llévatelo de aquí.


    - ¿Y la Unidad Antidisturbios?


    - Regresó a su sede.


    - Bien, voy en camino.


    Minutos después un vehículo policial emprendía lo que parecía ser un viaje de rutina. Asegurarse de que llegara a su hogar el individuo responsable de los desmanes ocasionados en un día Domingo.


    Entretanto, en el cuartel de la unidad Antidisturbios, la sargento Pérez fue complacida una semana entera con masajes en los pies, alimentada con su comida predilecta y que todos la obedecieran como si fuera una reina.


    Que una sola mujer hiciera el trabajo de 50 policías era admirable, pero si esa noticia llegaba a la prensa, todos se convertirían en el hazmerreír de la capital.


    Por esa razón, se procedió a un operativo discreto y así en la prensa del día siguiente se mencionaba la existencia de disturbios causados por personas en estado de ebriedad, sin entrar en mayores detalles.


    


    *****


    Un vehículo policial se detuvo en Avenida los Pinares 258. Sin embargo, antes de que el pasajero de a bordo pudiera pasar, el oficial que lo llevó le dirigió la palabra.


    - ¿Estás bien?


    - Físicamente sí, pero ayer y hoy fueron días llenos de sorpresas - respondió Rubén - ¿Sus colegas estarán bien?


    - Somos policías, sobrevivimos a cualquier situación. Sin embargo no podremos estar en todas partes a la vez.


    - ¿Qué quiere decir?


    - Las mujeres que tuvimos que soltar gracias a la abogada que llamaron se fueron enfurecidas y conozco esa mirada muy bien. Regresarán por venganza. ¡Mejor ten cuidado!


    - Eso haré mañana, ahora hay algo peor.


    - ¿Qué puede ser peor que esto?


    - El Gordo Flaco que está en la entrada del edificio. Le prometí que lo llamaría y no me cabe la menor duda que querrá conocer todos los detalles. Y al final me venderá otro seguro.


    - Si incluye guardaespaldas, acéptelo sin demora.


    - Eso haré, gracias por el viaje y buenas noches.


    - Buenas noches Señor Globito.


    El Gordo Flaco se había extrañado al ver un vehículo policial estacionado por un buen rato frente a él. Y su sorpresa aumentó cuando vio a su amigo bajarse del automóvil y despedirse amigablemente del oficial al que había llamado “Monstruo” meses antes.


    Apenas Rubén lo saludó, el Gordo espetó:


    - Detalles amigo, detalles.


    - Adentro te contaré todo, mientras ordeno una pizza.


    - Ya compré 6 cajas… pero cometí el error de dejarlas en tu cocina.


    - No veo cuál es el problema.


    - Paulina está arriba con los antojos del embarazo y sospecho que no nos dejó nada.


    - ¡Subamos entonces!


    Por suerte para los 2 amigos, una caja de pizza sobrevivió y las carcajadas aparecieron cuando Rubén contó los detalles de su encuentro con sus padres y su ex - novia.


    Sin embargo, en esta ocasión, El Gordo Flaco no le ofreció ningún seguro.


    ¡Cuando uno lo necesita, no aparece el seguro! ¡Eso no es justo!


    


    


    

  


  
    Episodio 11: ¿Qué hacer?


    


    La semana de trabajo había sido intensiva. Las negociaciones con los nuevos proveedores resultaron ser más complejas que lo proyectado por la Gerencia General y por suerte el conocimiento informático de Rubén, junto con su dominio del idioma chino, le aseguraron a la empresa la obtención de contratos exclusivos por un período de 10 años.


    Al fin tendría estabilidad laboral.


    Eso acontecía durante el día, pero al anochecer cuando llegaba a casa, un nuevo Rubén aparecía. Apenas podía comer, se quedaba varias noches sentado en el sofá o en la cama tratando de recordar qué error había cometido, cuya consecuencia fue el hecho de que Giselle lo abandonó.


    Apenas sonaba el despertador, Rubén se esforzaba por ser un trabajador comprometido, al punto que ninguno de sus colegas sospechaba o simulaba no saber la razón de su intenso esfuerzo por trabajar sin mirar a nadie a los ojos, concentrándose más en el desempeño de las máquinas que de interactuar con sus compañeros.


    Así fue hasta un martes 13, sí, un martes 13 al anochecer cuando Rubén regresaba a su departamento y escuchó al azar una conversación en el pasillo central del primer piso.


    - ¿Qué harás ahora amigo?


    - Me quedo en casa.


    - Pero hoy es día de descuento en el bar.


    - Es martes 13.


    - ¿Y qué?


    - No salgas, no te cases y no te embarques.


    - ¡La mala suerte no existe!


    - Es igual que las brujas, no creo en ellas, pero de que existen… sí existen.


    - No tienes remedio.


    Al momento de cerrarse las puertas del ascensor, Rubén sonrió. También sabía el significado del día martes 13 y por lo mismo no quería arriesgarse a salir.


    ¡Especialmente si uno vive en el piso 13!


    Las puertas se abrieron y Rubén se dirigió a su departamento cuando le llamó la atención la pequeña figura que lo esperaba en la puerta.


    Era Jennifer, la mejor amiga de Giselle.


    - Hola Jennifer ¿Cómo llegaste aquí?


    - Giselle me contó que se había dio - le contestó Jennifer - y me pidió que le buscara sus cosas.


    - ¿Todas? - preguntó con indiferencia, mientras reprimía la sensación de dolor.


    - Me temo que sí ¿Puedo pasar?


    - De acuerdo.


    Acto seguido, ambos entraron a la habitación donde Rubén le señaló un mueble a la recién llegada..


    - Todas las cosas de Giselle están en el primer cajón. Prepararé algo de té.


    - Gracias - respondió Jennifer.


    Mientras Rubén estaba en la cocina, tratando de preparar la bebida al tiempo que reprimía las lágrimas, Jennifer guardó en el bolso que llevaba consigo las cosas de Giselle cuando algo le llamó la atención.


    Era una caja de color azul fino y al abrirlo, vio el anillo de compromiso. Giselle le había pedido que le llevara sus cosas, pero no le dijo nada acerca del anillo de compromiso. Decidió ir a la cocina y preguntarle a Rubén.


    - Rubén ¿Qué debo hacer con este anillo?


    - ¡Llévaselo! - replicó Rubén evitando mirar el objeto.


    - ¿Seguro? Conociendo a Giselle quizás lo botaría y si se arrepiente ya sería muy tarde.


    - Giselle es muy decidida. Dudo que retroceda o siquiera piense en retroceder.


    - Cierto, pero este asunto es muy delicado.


    - Si dice palabras extrañas que no puedo pronunciar, yo creo que sabe resolver problemas.


    - ¿Cómo cuales?


    - Flo..ica, emoka o getica ¡Qué rayos me acuerdo ahora! . señala exasperado Rubén.


    - ¿Soy flofotica, soy emokkitica, soy masogetica?


    - ¡Exacto! - replica sorprendido Rubén - ¿Cómo lo sabes?


    - Significa “estoy histérica, angustiada y desconsolada”, lo cual significa que ha vuelto.


    - ¿Vuelto qué?


    Jennifer lo miró compadecida:


    - ¿Ella nunca te lo dijo?


    - No - repuso más calmadamente Rubén.


    - Será mejor que nos sentemos, te lo explicaré.


    


    *****


    - Doctor ¿Ha vuelto el episodio?


    - Sí - repuso el galeno - ¿Saben cuándo empezó?


    - Hace varios días, tras una discusión con su novio en la capital.


    - ¿Hay noticias de él?


    - No hasta ahora.


    - Bien, ella deberá descansar hasta que enfrente el único problema que no pudo resolver en su vida.


    - ¡Eso es pedir mucho doctor!


    - Excelencia, ya no hay opción. De lo contrario su cerebro se atrofiará y quién sabe qué pasará después. Ella debe iniciar el tratamiento ahora.


    - ¿En la clínica?


    - No, el proceso es ambulatorio y yo vendré con la experta en cognición cada mañana por 7 días. Si presenta mejoría hay esperanza.


    - Gracias doctor.


    Cuando el médico se fue, la esposa miró a su marido y le dijo:


    - Sabíamos que ese día vendría. Como actuamos a tiempo, confío en que ella sanará.


    El Juez estaba pensativo. Durante toda su vida estuvo acostumbrado a dar órdenes y controlar las situaciones. Ahora estaba impotente al ver que debería hacer algo que nunca logró realizar en su vida. Esperar pacientemente.


    - De acuerdo - exclamó resignado - esperaremos.


    


    *****


    - Hace varios años, Giselle entró a estudiar la carrera de Derecho en la mejor universidad del país. - comenzó Jennifer - Era una alumna brillante, y una noche, cuando regresaba a casa, el taxi en que veía fue chocado por un camión.


    - Eso explica por qué tiene recelo a los vehículos grandes. ¿No es así? - señala Rubén.


    Jennifer asiente con la cabeza y continúa:


    - Durante 3 meses estuvo internada en la clínica, muchas veces podía recordar cosas y otras veces su mente permanecía en blanco. Su padre, angustiado, al igual que sus hermanos esperaban su recuperación sin mayores problemas, pero…


    - ¿Pero qué?


    - Cuando regresó a estudiar Derecho, cada vez que daba exámenes orales ante la comisión de profesores, ella vacilaba y confundía las palabras en cada momento en que era sometida a presión. Al ver que no podía estudiar porque seguía con las secuelas del accidente, se refugió en su habitación por semanas.


    - ¿Cuándo decidió ser instructora de Alas Delta?


    - Un día me presenté en su casa y esperé frente a la puerta de su dormitorio. Le dije que no me iría hasta que me dejara entrar a su habitación. Cuando entré, le propuse que saliéramos a la montaña.


    - ¿Ella aceptó?


    - Tras mucho discutir. Llegamos a tiempo a una clase gratis de Alas Delta y por primera vez en mucho tiempo ella recuperó el brillo en los ojos y decidió practicar ese deporte mientras que a mí me aterró. Llegó a convertirse en su pasión, en algo en que le gustaba trabajar. El Juez estaba nervioso porque no entendía que su hija se arriesgara la vida en ese deporte hasta que ella le dijo “Ya me cansé de tener miedo, voy a vivir cada día como si fuera el último”.


    - ¿Y allí fundó la Escuela?


    - Tras ser formada como Instructora, vio que en la zona montañosa de la capital se requerían instructores para todos los fines de semana del año. Sin pensarlo mucho se mudó a la capital y fue a trabajar allí. De pronto la Escuela quebró y ella como sabía que un instructor era contador y el otro abogado, les propuso un trato. Ellos manejarían la parte administrativa y ella haría las promociones y los cursos de instrucción.


    - Entones el curso gratis del año pasado fue gracias a…


    - Su idea, cuando tiene un propósito, no lo piensa 2 veces, llega y actúa.


    - Por eso sólo piensa en ir a bodas, no quiere que nada la distraiga.


    - Así es y el problema que veo fue que ella se inclinaba a la acción en vez de pensar las cosas con tranquilidad.


    - ¿Tendrá solución?


    - Dicen que hay un tratamiento para las lesiones cerebrales que causan distorsión de lenguaje cuando el paciente debe pensar demasiado. Está en internet.


    - Revisando en mi Tablet… lo encontré y el nombre es complicado. Pero sí entendí bien este artículo, hay una terapia de rehabilitación de la cognición que dura 7 días. Esperaré 8 días.


    - ¿Para qué?


    - Para decidir si hablo con ella o si ella me llama al teléfono. Después de todo, respetaré su decisión, cualquiera que ésta sea.


    Ante esta determinación, Jennifer decide volver a preguntar:


    - ¿Te devuelvo el anillo entonces?


    - Sí - dice Rubén - todo lo que debo hacer es esperar.


    - De acuerdo - responde ella entregándole la caja azul - ¿Puedo ocupar el baño?


    - Por supuesto, después tomaremos otra taza de té.


    Mientras Jennifer iba al baño, Rubén se dedicó a procesar esta nueva información.


    La actitud decidida de Giselle la había mantenido con vida. Y el saber este factor lo hizo reflexionar. Ambos habían sufrido cambios, él con un horrible divorcio donde hizo de consejero de ambos padres, ella, sufrió un terrible accidente donde debió depender de ambos padres y sus hermanos.


    Llegado el momento, ambos habían decidido rehacer sus vidas, con altibajos hasta que se conocieron. Volaron juntos, salieron, se prometieron amarse mutuamente hasta que una discusión durante una noche de tormenta los separó.


    El tiempo reveló que los papeles deberían invertirse. Giselle debía aprender a pensar mejor las acciones a realizar y él, Rubén, debía ser más decidido.


    Pero el inconveniente era el miedo. Miedo a fracasar nuevamente. Ello lo mantenía indeciso, a la espera de mejores tiempos.


    Tras un largo rato, decide llamar a Jennifer a tomar el té. Y esperaría 8 días por la próxima decisión. No quería apresurar las cosas.


    - En tal caso… - empieza a hablar Rubén en la cocina mientras se volteaba con la mirada al pasillo - agradezco lo que me has contado ¿Te gusta tomar el té con canela, limón o… Andrea?


    Creyó que estaba soñando. Abrió y cerró los ojos varias veces.


    ¡No! ¡No estaba soñando!


    ¡Su ex - novia estaba frente a él!


    - ¿Cómo…? - exclama él.


    - Fácil - replica ella - nunca te devolví la llave de tu departamento. Además la señora Felicia, la amable vecina de las aves me ayudó a entrar ¿Con quién hablabas?


    - Con una amiga ¿Qué haces aquí?


    - ¡Vas a pagar por tus pecados!


    - ¿Te refieres al incidente del cuartel? ¡Yo no agredí a los policías! ¡Fuiste tú!


    - Traumada por ti. Lo mejor es que le explico al Juez que me has dejado temporalmente loca y saldré libre de polvo y paja. En tu caso no.


    - ¿Cómo?


    - Sólo debo haber sufrido un simple incidente, diré que me llamaste por teléfono para ofrecerme disculpas y me atacaste cuando abriste la puerta.


    - ¡Error! El registro dirá que nunca me llamé y haré que te pregunten por qué me querías dejar sin dinero en el banco tras romper contigo.


    - Tengo que decir que las cuentas del banco eran mancomunadas y con respecto a la llamada ¿Reconoces esto? - pregunta Andrea mientras sostenía un aparato en la mano.


    - ¡Mi antiguo teléfono móvil! ¡El que nunca pude encontrar!


    - Lo he empleado de vez en cuando y como nunca lo bloqueaste, ahora lo usaré como evidencia contra ti.


    Rubén no podía hablar, se percató de que Andrea estaba bloqueando efectivamente todas las vías de escape y sólo un milagro lo salvaría. Ella lo sabía y se jactó:


    - Quizás lograste librarte de mí por un tiempo, pero al final yo gané.


    - ¡Eso no! - dijo una voz detrás de Andrea. Ella y Rubén dirigieron la mirada al origen de esa voz.


    Jennifer había salido del baño y estaba en el pasillo. Tras un momento de silencio, añadió a su declaración:


    - Escuché todo tu plan y voy a testificar a favor de Rubén.


    Andrea miró a su adversaria y se echó a reír.


    - Eres de la mitad del tamaño de Rubén ¿Qué vas a hacerme cuando soy más grande y fuerte que tú?


    - Es cierto Jennifer - afirmó Rubén - Andrea pesaba 55 kilos hace mucho tiempo y ahora pesa 104.


    - ¡Insolente! ¿De dónde sacaste esa información?- bramó enfurecida Andrea.


    - Cálculo básico de masa ocupando un espacio. - contestó Rubén - Algo que aprendimos en las clases de Física.


    - ¡Ahora sí que me las pagarás malnacido! –gritó enfurecida Andrea, abalanzándose con los brazos extendidos sobre Rubén.


    En ese instante, Jennifer, actuando con la velocidad del rayo, logra interponerse entre ambos, toma el brazo derecho de Andrea y con un movimiento de karate, logra que la enfurecida mujer vuele por los aires hasta estrellarse al otro lado del pasillo.


    Sólo se escuchó el ritmo de respiraciones entrecortadas hasta que Andrea se levantó.


    - Así que la pequeña sabe karate - habló con ira. - Pues a mí me enseñaron Judo y Taekwondo. ¡Primero acabo contigo y luego con Rubén!


    Y así comenzó la gran pelea, una que el Gordo Flaco desearía haber visto y filmado con su cámara.


    Andrea logra dar una patada en el estómago de Jennifer, ésta a su vez logra darle un codazo en el rostro de Andrea, y ahora Jennifer recibe un par de puñetazos veloces que la derriban al suelo.


    Rápidamente Jennifer se levanta y logra dar un golpe en la espalda de Andrea que la hace estrellarse contra la muralla.


    En ese momento el teléfono móvil cae del bolsillo del pantalón de Andrea. Rubén logra recogerlo y ponerlo a salvo, lejos de su captora. Al día siguiente lo destruiría sin dejar rastro alguno.


    Lejos de rendirse, Andrea corre hacia Jennifer y embistiéndola con su cuerpo, la hace estrellarse contra la muralla y antes de que ella pudiese reaccionar, Andrea remata su acción tomándola con sus manos y la lanza al piso de living, cerca del gran ventanal que daba al balcón del departamento y que en estos momentos estaba abierto en su totalidad.


    Jennifer apenas se puede mover. Andrea se ríe y decide avanzar sobre su adversaria.


    - Ahora te aplastaré como a un insecto y terminaré luego contigo Rubén - anuncia jactanciosa.


    Y lo inesperado ocurre. Apenas salta Andrea sobre Jennifer, ésta última logra retraer los pies y los lanza con una poderosa patada que golpea el estómago de Andrea, lanzándola por los aires y tras salir volando por el ventanal, la cruel mujer cae hacia el suelo, 13 pisos más abajo.


    Rubén estaba aterrado. Jamás creía que una mujer tan frágil lograra lanzar a una persona mucho más fuerte por la ventana.


    En esto se escuchan ladridos de perros. Y él adivina lo ocurrido.


    ¡Andrea cayó sobre los perros guardianes! ¡Y los animales no fueron alimentados en 2 días para que atacaran hambrientos a todos los intrusos!


    Rubén no se atrevió a salir del departamento por un par de horas aguardando la llegada de los vehículos de emergencia. Pero éstos nunca llegaron.


    Cuando dejó a Jennifer en el taxi, tras el mutuo acuerdo de nunca relatar lo que habían vivido, decide ir a la jaula.


    Todos los perros gemían con dolor. No habían rastros de sangre ni evidencias del cuerpo de Andrea.


    Este misterio volvería intranquilo a Rubén por mucho tiempo.


    


    


    

  


  
    Episodio 12: Jugando el Todo por el Todo.


    


    Viernes de la semana siguiente.


    Al fin el gran acuerdo que anhelaba la empresa fue firmado la noche anterior y en recompensa, el Gerente General autorizó a los empleados a que trabajaran hasta las 2 de la tarde ese día.


    Mientras los colegas del trabajo planeaban qué hacer en esas horas libres, Rubén sacó su Tablet para recargarla por falta de energía en la batería.


    Cuando faltaba una hora para terminar la jornada laboral, el aparato avisó que estaba su batería recargada. Rubén iba a apagar el equipo cuando por instinto activó el historial de los archivos trabajados en él.


    Documentos, sistemas de cálculo, actualizaciones de servicios remotos y… un artículo médico.


    Desconcertado, lo empieza a leer y a medida que revisa el contenido recuerda lo que decidió hacer la semana pasada. Llamar a Giselle por teléfono o esperar su llamado.


    Toma el teléfono móvil y realiza el llamado.


    Tras unos instantes sale una voz grabada “En estos momentos nuestro cliente tiene su teléfono apagado. Inténtelo más tarde”.


    En ese momento la Tablet mostró el “Video Recomendado de la semana” del mismo sitio de internet que proveyó el artículo. Como en muchos sitios web es costumbre tener activados los videos en forma automática, Rubén, al notar que el video duraba menos de 3 minutos, se dispuso a verlo.


    Era la historia de un hombre residiendo en un asilo de ancianos. Estaba relatando el mejor momento de su vida, enamorarse de una bella mujer a los 25 años de edad y que no logró casarse con ella, pues había muerto en un accidente, lejos de él. Tenía ahora 85 años y seguía pensando en ella, arrepintiéndose de no haberla acompañado en su viaje, concluyendo con un mensaje “Si conoces el verdadero amor expresado en una persona, no lo pierdas de vista”.


    Rubén se estremeció al ver el video y los 45 minutos restantes para salir de trabajo se hicieron eternos.


    Comenzaba a recordar todo lo vivido con Giselle, el momento de trabajar juntos por lograr establecer el récord de vuelo, las anécdotas que vivieron en cada momento que se veían, el esfuerzo por establecer una relación con su familia, la discusión en una noche de tormenta y ahora… estaba pensativo mientras venía a su mente el recuerdo del video de un anciano que deseaba una segunda oportunidad.


    Porque Rubén también deseaba una segunda oportunidad. Pero no tenía seguridad de poder lograr ese sueño. ¿Sería buena idea intentar alcanzar ese anhelo? Logró sobrevivir a su ex - novia cuando lo iba a atacar gracias a la capacidad de lucha de Jennifer, quien ahora se había ido de la ciudad.


    Apoyó los codos en la mesa y se tapó los ojos con las manos. Era cierto que estaba fatigado, pero el estrés de la oficina no era tan intenso como el padecido por esta separación. Teniendo teléfono e Internet, debería ser fácil poder comunicarse y decirle lo que realmente sentía por ella.


    Que la amaba de verdad y no importara lo que debía hacer. Ir al médico, al psicólogo, al terapeuta de parejas o al instructor de boxeo para resolver sus problemas no importaría. Ahora los papeles se invertirían. Rubén tomó la decisión de ir a verla y esperaría a que ella pensara la respuesta de proseguir o terminar definitivamente la relación.


    Tomó el teléfono móvil y marcó un número.


    - Hola amigo - dijo una voz cordial de hombre en el teléfono - ¿En qué te puedo ayudar?


    - Gordo - replicó Rubén - tomé la decisión y necesito un favor.


    


    *****


    - Ya han pasado los 7 días de tratamiento y ella responde mejor de lo esperado - dice el doctor al Juez tras concluir la visita de rigor en su casa.


    - ¿Me está diciendo que Giselle podrá pensar con calma antes de tomar las decisiones? - pregunta el padre de Giselle con ansiedad - ¿Será capaz de rehacer su vida?


    - Así es Excelencia. Recibió el entrenamiento, ahora depende de ella el practicarlo cada día de manera constante. Estas tabletas son nutrientes para su cerebro que deberá tomar por algunos meses, hasta que terminen sus molestias o la dificultad para pensar previamente las cosas. Debo comprobar sus progresos en 6 meses más.


    - Doctor, no sabe cuánto le agradezco su ayuda, ella estaba bien hasta…


    - Está bien ahora Excelencia. Es ella la que debe seguir con el tratamiento. Y si usted se sigue preocupando demasiado tendré que recetarle pastillas para dormir todo el día y toda la noche.


    - Usted gana doctor, lo que menos quiero ahora es estar dopado cuando me necesita mi Hija y sus hermanos, aprovechando la ausencia de sus esposas vendrán esta noche a visitarnos.


    El galeno sonrió.


    - Tenga Fe en el tratamiento, es todo lo que pido. Ahora vea que practique algún deporte o que empiece a leer. Cualquier cosa que ayude a su condición psicomotora y cognitiva le servirá para este tratamiento.


    - Lo haré de inmediato, gracias.


    Tras la ida del médico, el Juez decide ir al segundo piso para encontrar que su hija, sentada al final de las escaleras, había escuchado toda la conversación.


    - Me pregunto si la piscina tendrá el agua temperada para ir a nadar - comenzó Giselle.


    - Me temo que no hija mía - repuso su padre - tenemos que reemplazar el fondo dañado, así que la piscina está sin agua hasta 2 semanas más.


    - ¿Y los caballos están disponibles?


    - Sí, especialmente tu regalón. Hipólito.


    - ¿Hipólito sigue vivo? - pregunta alegremente Giselle.


    - Aún es un caballo joven, con vigor y muy manso. Podrás ir calmadamente por el prado y volver a la hora de cenar. Necesitas cambiar de aire.


    Por repuesta, Giselle lo abraza.


    - Te quiero mucho papá - le dice después de un rato.


    - Yo también hija - replicó su padre - yo también.


    


    *****


    - Listo señor, aquí tiene todos los materiales que solicitó.


    - ¿Seguro que alcanzarán?


    - Sí, además es lo que le podíamos entregar con la capacidad de su tarjeta de crédito.


    - Bien, gracias.


    Rubén había tenido esta conversación en la tienda “Espías Comando” donde necesitaba adquirir los elementos necesarios para ir donde Giselle sin que nadie lograra detenerlo.


    Estos elementos estaban en su lista oficial.


    - Lentes infrarrojos de visión nocturna para moverse sin ser detectado por el enemigo.


    - Cizallas para cortar alambradas.


    - 30 bengalas rojas para pedir auxilio a los bombarderos de la Fuerza Aérea Nacional. Los aviones atacarían la zona de peligro antes de intentar cualquier invasión.


    - Radio de onda corta para pedir evacuación por medio de helicópteros.


    - 2 lanzagranadas para ahuyentar a los perros guardianes de la casa del Juez.


    - Maquillaje para camuflar el rostro con los colores de la selva.


    - Una ametralladora automática con 500 cartuchos para espantar a los hermanos de Giselle.


    - Una espada samurái para enfrentarse en duelo de honor con el Juez si se diera el caso.


    - Y por último, un tanque bien blindado que pudiera flotar en el agua, sumergirse como un submarino y recorrer 5000 kilómetros sin necesidad de recargar combustible para fugarse con su amada novia.


    Esa era la lista “soñada” de Rubén, pero la realidad señaló otra cosa. La capacidad de la tarjeta de crédito se extendió gracias a los seguros que le vendió el Gordo Flaco a último momento ese mismo día. Esto hizo que Rubén saliera de la tienda con:


    - 1 linterna de bolsillo.


    - 1 alicate.


    - 2 aerosoles con gas de pimienta, especiales para dominar perros furiosos.


    - 2 silbatos para canes, hechos con el mismo fin.


    - 1 dispositivo de sonido portátil que emitía una señal para ahuyentar perros a 60 metros de distancia.


    - 1 cuerda de 30 metros.


    - 1 mapa de la zona de 5 años de antigüedad.


    - 1 cantimplora de metal.


    - 1 tarro de betún negro (Como la operación sería a altas horas de la noche, eso no era ningún problema)


    - 1 traje negro con guantes de cuero y botas incluidas que le quedaba muy ajustado (Era el único disponible en la tienda).


    - 1 pistola y 1 cuchillo de utilería.


    Y el lado positivo, este material fue conseguido con un buen descuento.


    Tras revisar su material de batalla, Rubén exclamó:


    - ¡Qué se puede hacer! En cualquier caso no me quedo aquí sin hacer nada.


    Se dirige a su departamento a preparar el equipaje necesario para el trayecto al sur.


    


    *****


    Rubén entra a su departamento y se da cuenta que todo el lugar está oscuro. Antes de que lograra prender las luces, escucha un par de voces que lo dejan espantado:


    - Espera hijo, no lo hagas.


    - Búscame algo para taparme, estoy desnuda.


    - ¿Qué? - exclama Rubén, quien prende la luz y no ve a nadie cuando se ilumina el living.


    Tras unos segundos él escucha unos ruidos raros provenientes de la parte posterior al sofá. Saca un aerosol de gas pimienta y sosteniéndolo en sus manos como si apuntara con un arma se acerca al lugar.


    - Muy bien quienquiera que sea - habló Rubén en voz alta - sino salen de su escondite a la cuenta de tres, serán atacados con fuerza letal.


    No se escuchaba ni una voz.


    - Uno - grita Rubén.


    Silencio total.


    - Dos - grita Rubén cada vez más nervioso.


    No se veía ninguna reacción.


    - Tres, muy bien ustedes se lo buscaron. - y tras decir esto se abalanza sobre la parte posterior del sofá.


    Un concierto de gritos aconteció a continuación. Rubén quedó paralizado, no lo podía creer. Frente a él, sorprendió a sus padres, juntos, tendidos en el suelo y ¡Totalmente desnudos!


    - ¡Ay por Dios! - dice Rubén cuando puede reaccionar tapándose los ojos con un brazo - ¡Esta imagen no se me irá nunca de la cabeza!


    - Hijo, no te esperaba hasta las 8 de la tarde - replicó Ernestina, buscando desesperadamente alguna prenda con la cual cubrirse.


    - ¿Juntos? ¿En el piso y no en la cama? ¿Por qué?


    - Rubén, después de hablar contigo nos encontramos con el Gordo Flaco…


    - ¿No me digan que les vendió un seguro?


    - No, no es eso - contestó esta vez Enrique - estaba deprimido porque su mujer lo tenía enloquecido con sus antojos y como no iba a usar unas pastillas afrodisiacas, nos las regaló.


    - ¿Y por qué usarlas en mi casa? - bramó Rubén - ¡No lo entiendo!


    - Nos imaginamos siendo jóvenes - explicó Ernestina - queríamos intentar algo prohibido, en un lugar desconocido y fue recomendación del Gordo Flaco que no usáramos la cama.


    - Sólo que no nos dijo por qué - añadió Enrique - por cierto Ernestina, no sabía que eras tan apasionada.


    - ¡Y tú un torito mi cielo! - responde Ernestina - deberíamos continuar.


    - ¡En cualquier otro lugar por el amor de Dios! - grita Rubén, quien sigue con los ojos tapados.


    - Rubén, ya nos cubrimos - avisa Ernestina.


    Rubén baja el hombro y ve a sus padres cubiertos con la alfombra que Giselle le había regalado hacía unos meses.


    - No me quedará más remedio que quemar esa alfombra ¡Y tanto que me gustaba! - se lamentó Rubén.


    - Hijo, lavaremos la alfombra y la esterilizaremos. En estos días no debemos desechar nada - le propone Enrique.


    - Excepto que recordaré este espectáculo por el resto de mi vida cada vez que vea esta alfombra. Mejor se la llevan y cuando se vayan, dejen bien cerrada la puerta de mi departamento. Debo viajar ahora mismo.


    - Eso haremos hijo. - le dice Ernestina - pero ¿Seguirás enojado con nosotros?


    - No - replica más tranquilo Rubén mientras deja el aerosol de gas pimienta en la mesa del living con la idea de recogerlo más tarde - Ustedes son adultos y veo que pueden arreglar sus diferencias. Ahora, si me disculpan, debo arreglar mi equipaje.


    Rubén toma las cosas que dejó encima y va a preparar sus equipos. Se viste con la ropa negra de comando, la que disimula con una chaqueta de cuero gris encima. En una mochila de color negro echa todo lo necesario, más el dinero necesario para viajar, las tarjetas del abogado y del Gordo Flaco, listas para emplearlas si es detenido por la policía.


    Cuando recogió la mochila vio en una esquina de su dormitorio la figura polvorienta de una guitarra acústica que no se usaba en mucho tiempo.


    Su mente retrocedió a la época de la universidad, donde en distintos viajes con los amigos, el Gordo Flaco cantaba con entusiasmo y su alegría combinada con la habilidad de Rubén en tocar la guitarra, los convertía en el alma de la fiesta. Cualquier lugar era transformado en diversión gracias a este incomparable dúo.


    También fue el tiempo donde no existían las preocupaciones o la incertidumbre del futuro.


    Por un impulso que no pudo explicar, tomó la guitarra y se la llevó consigo en una mano, mientras la mochila la llevaba en los hombros.


    Apenas terminó de verificar sus preparativos regresó al living cuando se percató que de nuevo las luces estaban apagadas. Y empezó a escuchar sonidos, sonidos transformados en gemidos que culminaron con la voz de un hombre:


    - Mi amor, rocíame con el aerosol afrodisiaco, quiero que esta pasión dure mucho más.


    “¡Ay no!” Se dijo Rubén en silencio, quien se apresuró en salir de su departamento y cerrar rápidamente la puerta, pero alcanzó a escuchar un desesperado grito en el momento que la cerraba.


    - ¡Mis ojos!


    - ¡Los míos también me arden!


    - ¡Hijo mío, ayúdanos!


    Rubén se da cuenta que sus padres en la oscuridad, confundieron el aerosol de gas anti-perro dejado en la mesa con un aerosol de aromas afrodisíacos. Y sus padres ahora padecían las consecuencias de su error con una gran descarga de gas pimienta.


    Su reacción fue arrancar diciendo:


    - ¡Lo siento, pero le hicieron caso al Gordo Flaco y él los tendrá que salvar!


    


    *****


    El viaje al sur lo encontró interminable. El estado de tensión en que estaba le hacía sentir que cada segundo del viaje en realidad durara como una hora y pese a su esfuerzo por dormir, no consiguió relajarse en el tiempo que duró el trayecto.


    Lo único que pudo hacer en ese tiempo fue trazar el plan. Simple, pero que debería funcionar. Llegar a la hacienda del juez en la noche, maquillarse el rostro con betún, usar la cuerda para subir y bajar del muro de la hacienda, recorrer el jardín hasta la casa, con el dispositivo sónico anti-perros puesto en su brazo izquierdo, colocarse debajo de la ventana de Giselle y de allí, pedirle que regresaran a vivir juntos o morir devorado por los perros en el intento.


    El nerviosismo al pensar en el fracaso aumentó cuando llego a AguasBlancas a mitad de la noche. En unos momentos serían las 22 horas cuando salió del bus. A la salida del terminal Rubén respiró lentamente mientras pensaba en el próximo paso.


    - ¿Taxi señor? - fue la voz que escucho cuando terminó de respirar.


    - Sí gracias - respondió Rubén subiendo al vehículo. Una vez adentro indicó la ruta - Avenida las Higueras 12056.


    - ¿Otra vez a la Cueva del Lobo señor? ¿Cómo sobrevivió?


    Rubén sorprendido, mira por el espejo retrovisor al conductor. ¡Era Rodrigo Antonio!


    - Así es, - responde Rubén - en camino por favor.


    - Muy bien señor, no sabía que lo esperaban a esta hora.


    - Como es de noche, es difícil que se entere el Juez que voy en camino. Esto es sorpresa para Giselle.


    - ¿En serio?


    Rubén le explicó lo esencial en el trayecto y terminó con la siguiente frase:


    - He decidido no terminar como el anciano del asilo, por eso hoy Juego el Todo por el Todo.


    - Si usted lo decide señor ¿Quién soy yo para contradecirlo? - le replica humildemente el taxista, quien detiene el vehículo.


    Debido a la falta de iluminación en la ruta, el ambiente estaba totalmente oscuro.


    - Es aquí señor - dice el taxista señalando un letrero en el muro - ¿Ve la numeración?


    - Ahora sí - dice Rubén - ¿Cuánto le debo?


    - 5000 pesos señor, tarifa nocturna.


    Rubén paga el valor cobrado, se baja con su mochila y su guitarra y tras cerrar la puerta del taxi, se despide del conductor.


    - Adiós y gracias.


    Mientras el valiente Globito se interna en la oscuridad, el taxista dice en voz baja.


    - Vaya con Dios amigo.


    


    *****


    La luna bañaba con su luz el interior de una habitación oscura, en el sentido contrario al lugar donde se encontraba una cama, cuya ocupante de cabello pelirrojo dormía plácidamente.


    En el velador ubicado a un costado del lecho, estaba su teléfono móvil, que había dejado apagado estos días, excepto la tarde de este viernes, cuando decidió recargar la batería. No se acordó de apagarlo al momento de completarse la tarea.


    Este silencio placentero que sólo se conoce residiendo fuera de la ciudad es interrumpido por el sonido de una llamada entrante. Y esta llamada consistió en emitir por el parlante una canción que ella no recordaba haber grabado en su equipo.


    


    Escucha este tema,


    Alegra tu alma,


    Tu amado te llama,


    Quien de verdad te ama,


    El te escucha ahora,


    Contigo ríe y llora


    Trayéndote la dicha


    Hoy y hasta el último día.


    


    Giselle despierta sobresaltada y tras escuchar esta melodía 2 veces, contesta el teléfono:


    - ¿Quién es?


    - Soy yo - dijo la voz en el teléfono - no me cortes esta llamada por favor.


    - ¿Rubén?


    - Sí, mantén la calma no quiero que te desesperes.


    - Estoy bien.


    - ¿Se cumplieron los 7 días de tratamiento?


    - Sí… - Giselle se despabiló completamente y preguntó - ¿Cómo lo sabes?


    - Jennifer.


    - Mi amiga siempre me salva de cualquier situación.


    - En eso estamos de acuerdo.


    - Pero Rub, ya no sé qué hacer, es decir, esta pelea ha ido muy lejos y no creo poder ir a la ciudad a arreglar las cosas al menos por un tiempo.


    - Eso no es necesario.


    - ¿Por qué lo dices?


    - Asómate a la ventana.


    - ¿Qué…?


    - Sólo hazlo. Después esperaré por tu decisión, sin presiones.


    Giselle rápidamente corta la llamada, se calza unas pantuflas, se cubre con una bata y abre la ventana.


    - Giselle, estoy debajo de tu ventana - dijo la voz de Rubén.


    Giselle se esfuerza por ver y se percata que a la luz de la luna, parado sobre el pasto, está la presencia de un hombre vestido de negro, y hasta el rostro estaba cubierto de betún negro.


    - Rub ¿Qué haces?


    - No lo haré yo mi amor - replicó Rubén tomando la guitarra que había ocultado detrás de él - será mi amor la que hará el trabajo.


    Rubén comienza a rasguear la guitarra y a improvisar una canción, que tiene mucho entusiasmo, pero ninguna entonación o rima aceptable para la crítica artística.


    


    Hermosa princesa de esta tierra


    Dedico a ti esta dulce tonada


    Porque estos días de ausencia


    Carcomieron sin cesar mi alma.


    


    Desde que te conocí


    llegó la alegría a mi vida


    No puedo estar sin ti


    Porque eso no es vivir


    


    Si la sentencia fuese estar contigo siempre


    Cometería todo crimen existente


    El mejor castigo tu sonrisa sería ver


    Y lo puede soportar este macho-men


    


    Por eso te digo estando sano o enfermo


    Siendo jóvenes o siendo viejos


    ¡Te amaré por siempre en esta vida


    Tanto como adoro tu nombre Violeta!


    


    Cuando terminó la melodía que cantó a todo pulmón, Rubén dejó la guitarra a sus pies mientras escuchaba el aplauso de Giselle.


    - Rub, no sabía que tenías talento de trovador - exclamó Giselle muy emocionada.


    - Giselle, esto no es nada destacado. - replica Rubén.


    - Para mí, sí lo es. Más que compromiso, esto es una demostración de amor.


    - Se invirtieron los papeles en este caso.


    - ¿Qué quieres decir?


    - Que ahora lo piensas con calma, porque yo decidí ir por ti.


    - ¡Oh mi amor, este momento es más perfecto que tu declaración en la Escuela!


    - ¿Y qué te parece si llamamos a tu padre para…?


    Rubén no alcanza a decir la frase, porque se abre la puerta principal y varias figuras salen afuera con linternas encendidas mientras se escuchan voces enfurecidas.


    - ¡Entonces era cierto!


    - ¡Acosar a mamá mientras papá estaba en el baño!


    - ¡Estuvo con nuestra hermana para poder cometer este ilícito!


    - ¡Merece la pena de cadena perpetua!


    - ¡Tengo algo mejor! ¡Lo despedazamos y lo usamos como alimentos para nuestros perros!


    - Hijos ¿No se les olvida algo?


    - ¿Qué cosa?


    - ¡Encuentren a ese desgraciado ahora mismo!


    - ¡Sí señor!


    Rubén quedó atónito y se escondió detrás de un arbusto mientras los hombres lo buscaban con ayuda de sus linternas.


    Cuando se fueron, él se asoma y pregunta con el tono de voz más bajo posible.


    - ¿Qué ocurre Giselle? ¿Por qué me quieren matar?


    - ¡Ahora recuerdo Rubén! - contesta angustiada Giselle - ¡Es por el nombre que usaste en la canción!


    - ¿Violeta?


    - ¡Sí!


    - Pero si es tu segundo nombre y es tu flor preferida.


    - Es más que eso… es el nombre de mi mamá.


    ¡Oh no! Rubén recuerda que su primera noche en este lugar, terminó accidentalmente en la cama de la suegra, cuando en realidad quería visitar a Giselle. Asumiendo que todos conocían la historia, era lógico sospechar que todos creyeran que un día iría por misma mujer, dejando desconsolada a Giselle, a sus hermanos y a su padre.


    En el momento que terminó de asimilar la información, Rubén escuchó ruidos de criaturas veloces que se aproximaban.


    ¡Habían liberado a los perros!


    Rápidamente buscó la botella de aerosol y roció la zona por donde calculaba que aparecerían los canes.


    En efecto, los animales retrocedieron en un principio para luego buscar otros lugares para atacar. Ese momento es aprovechado por Rubén para activar en su brazo izquierdo el dispositivo de sonido anti-perros.


    Al ser activado, todos los canes retrocedieron al tiempo que aparecían los hombres.


    - Un momento - grita Rubén, mientras alza las manos en señal de rendición - Como sentenciado a la pena capital, quiero decir las últimas palabras.


    - ¡Ya no existe la pena capital! - responde uno de los hombres.


    - Pero estamos lejos de todo hermano - le dice otro - si lo liquidamos nadie se entera. Quiero escucharlo antes de buscar la pala para enterrarlo.


    - ¡Suficiente! - dice la voz del Juez, inconfundible aún en la oscuridad - De acuerdo Rubén, te escuchamos.


    Tras tomar un trago de agua de su cantimplora, Rubén habló con voz fuerte que se escuchó a varios metros de distancia:


    - Señores, vine aquí porque deseaba hacer algo diferente a la última vez que alguien me dejó. En ese tiempo viví encerrado hasta que mi mejor amigo me rescató, regresándome a la vida. Me obligó a ir a una clase gratis de vuelo y eso fue lo mejor que me ha pasado porque conocí a Giselle.


    - ¡Eso lo dicen todos! - se burló uno de los hermanos.


    - ¡Federico, basta! - ordenó el Juez - ¡Y que nadie más lo interrumpa hasta que termine lo que vino a decir!


    Rubén prosiguió:


    - Gracias Excelencia, cuando le propuse matrimonio a Giselle, vine a conocerlos a ustedes. Esta fue la semana más difícil porque no conocía a nadie, no sabía cómo compartir con personas que vivían fuera de la ciudad. Pero lo hice porque la amo y me doy cuenta ahora, tras la discusión en la noche de tormenta, tras ver el video de un anciano llorando por su amada, tras ver que mis padres se reconciliaron en mi departamento después de llevar varios años separados, lo cual me recuerda… ¿Giselle?


    - ¿Sí, Rubén? - le responde ella mientras se esforzaba por contener las lágrimas.


    - Lamento decirte que tendré que botar la alfombra que me regalaste. Mis padres la usaron para… tú sabes.


    - ¿Y no en la cama? ¡Hiac! - dijeron los hermanos aunque se escuchaban carcajadas en medio de la frase. En ese momento la madre de Giselle aparece a un lado de su hija.


    - ¡Ustedes no son santos señores! - gritó Violeta - ¡Quiero terminar de escuchar lo que trata de decir Rubén!


    - Totalmente de acuerdo con la Jefa - dijo el Juez, secretamente conmovido - Rubén, prosigue con tu discurso.


    - Por eso vine aquí, a esta hora, trayendo incluso el teléfono del abogado por si la policía me arrestaba. Porque la amo, y sé que debemos trabajar juntos en la salud y la enfermedad, saber llevar las discusiones tan bien como manejamos nuestros afectos. Pero ella hace que todo sea fructífero, que nada sea inservible. Eso es lo que vine a decir.


    Al terminar el discurso, todos lo aplaudieron. Era el mejor discurso que habían escuchado, además de ser breve y conciso.


    - Hijo - dijo el Juez cuando terminaron los aplausos - si esto que acabas de hacer no es amor, no sé que es. Pero a tu modo, tienes un estilo similar al mío.


    - ¿Y cuál es? - pregunta Rubén.


    - Que si yo empiezo algo, lo termino sin dudar y si no puedo concluir la tarea, mis hijos lo harán por mí. - se detuvo el Juez en el momento que se escuchaba un extraño sonido y pregunta después - ¿Qué rayos es ese sonido? ¿Qué está fallando?


    ¡Rubén se da cuenta aterrorizado de que el dispositivo anti-perros comenzaba a fallar!


    Usando la linterna decide examinar la causa de la falla. Una pequeña pantalla señalaba “Batería baja”.


    - ¡Esta batería se agota! - dice Rubén - ¡Ahora entiendo por qué me lo vendieron con un 90% de descuento!


    - Será mejor llamar a los perros - dijo el Juez - debemos entrarlos antes de que ocurra una tragedia. Rubén, tú quédate aquí que nosotros nos encargamos.


    Enseguida los hombres comenzaron a llamar a silbidos a los perros para llevarlos a su lugar de descanso. Luego fueron donde Rubén:


    - Por lo visto terminamos a tiempo - dijo el Juez a su regreso - Alexander ¿Encontraste a todos los perros?


    - Sí papá - responde el hijo - todos los Rotweillers regresaron.


    - ¿Y los doberman?


    - ¡No los vi! - replica sorprendido Alexander.


    - ¡Búsquenlos! ¿Alguien los ve?


    - ¡Ayyyyyyy! - grita Rubén y mientras empieza a correr prosigue - los encontré. ¡Me están mordiendo!


    Todos los hombres alumbran al quejoso pretendiente con sus linternas para descubrir que los 2 perros doberman estaban mordiendo a Rubén.


    ¡Y dónde lo mordieron! Uno en cada nalga y mientras Rubén corría despavorido, los perros quedaron pegados a su trasero sin poder despegarse de él.


    Giselle, Violeta y el Juez se quedaron de una pieza. El resto de los hermanos comenzó a darle “sugerencias a Rubén”:


    - ¡Acaríciales el lomo!


    - Diles “¡Tranquilo bonito, tranquilo!”


    - ¡Ofréceles un pedazo de carne!


    - ¡Pero si ya muerden un pedazo de carne!


    - ¡Mejor carne fresca, no carne vieja!


    - ¡Y falta agregarle sal!


    - Jajajajajajajaja.


    Las carcajadas aumentaban al mismo ritmo de los alaridos de Rubén.


    - ¡Sáquenmelos! ¡Sáquenmelos! ¡No lo soportaré mucho tiempo más! - brama desesperado a cada momento el pobre cantante.


    - ¡Te muerden los únicos animales que le tienen miedo al agua! - replica Federico riéndose con ganas - Puedo ir a buscar un vaso de agua si quieres.


    - ¡Tienes razón! ¡La piscina! - grita Rubén y corre hacia el lugar donde estaba el estanque.


    ¡Todos se quedan de una pieza porque recuerdan que la piscina no tiene agua!


    - ¡Rubén! - grita desesperada Giselle - ¡No lo hagas! ¡La piscina no…!


    No alcanza a terminar la frase, porque la luna escoge ese momento para iluminar a un hombre con 2 perros pegados a su trasero, abalanzándose al interior de una piscina sin agua.


    Gritos, gemidos, ladridos y sonidos de huesos rotos se escuchan intensificados con el eco de las paredes vacías de la piscina.


    El silencio sepulcral que vino a continuación fue el momento elegido por una nube para ocultar la luz de la luna.


    


    *****


    La Oscuridad.


    La presencia de una manta negra se extendía alrededor. Sin sonidos. Todo estaba silencioso, como el interior de un ataúd.


    La oscuridad empezaba a ceder a medida de que la luz entraba a intervalos irregulares. ¿De dónde provenía la iluminación?


    ¡De los ojos! Fue la respuesta que se evidenció a medida que pasaba la anestesia que había recibido el hombre mientras despertaba.


    Rubén, al momento de despabilar, se da cuenta que está boca abajo y lentamente gira la cabeza, tratando de saber dónde está. A un costado una mujer pelirroja cubierta con una bata de dormir le sonríe tiernamente.


    Él le corresponde su sonrisa.


    - ¿Eres tú Giselle?


    - No - le responde la mujer - soy tu ángel.


    - ¿Estoy en el cielo entonces?


    - No, estás aquí a mi lado.


    - ¿No eres el Ángel Malo?


    - Si eso quieres seré muy malvada. ¿Puedo traer un lindo perrito para que nos acompañe?


    Rubén reacciona con una mirada atónita tras esa última frase. La mujer comienza a reír.


    - ¡Oh Giselle! - exclama Rubén para luego unirse a las carcajadas - ¡Me alegra saber que conservas tu sentido del humor!


    - ¡El mismo que te hizo subir a un árbol!


    - ¡Es verdad! ¿Cómo llegué aquí?


    - Llamamos a la ambulancia de la clínica y te trajimos de inmediato.


    - ¿Y los perros?


    - ¡Los enterramos!


    - ¿Qué? - grita espantado Rubén.


    - ¡Caíste como siempre! Los inocentes perros tienen algunas fracturas, pero se recuperan en la veterinaria.


    - ¿Y dónde estoy?


    - En la clínica “Mascota Feliz”, los perros están en la otra sala.


    - ¡Oye!


    - La veterinaria está al frente. Aquí está la clínica y al lado tenemos la funeraria. Los 3 locales pertenecen al mismo dueño.


    - ¡Por lo visto él pensó en todo!


    - Hombre precavido vale por dos.


    - En tal caso, quiero hablar de nosotros.


    Giselle se acerca a él y tomando un asiento queda frente a él.


    - Dime - le pide Giselle en un tono de voz que significaba “Quédate conmigo”


    - Sólo dime que deseas y lo haré - replica Rubén - puedo quedarme contigo o irme de aquí. Si necesitas tiempo, sólo dímelo.


    - Rub, después de escuchar tu discurso, he llegado a la conclusión que alejarme de ti fue lo peor que pude haber hecho.


    - ¡No fue tan malo!


    - ¿Por qué lo dices?


    - Gracias a ello supe de que debías seguir un tratamiento que nos ayudará por mucho tiempo.


    - ¿Nos ayudará?


    - Sí, quiero estar contigo en las buenas y en las malas, pero eso significa que si hay un problema, el que sea, debemos enfrentarlo juntos.


    - ¿Lo dices en serio?


    - ¡Sí!... pero con una condición.


    - ¿Cuál? - pregunta sorprendida Giselle.


    - Que busquemos el punto medio entre acción y pensamiento. No quiero ser de las parejas que pelean todo el tiempo. No sé si viviría separado de ti.


    - Podemos juntarnos después sobre una alfombra…


    - ¡Giselle no me lo recuerdes! ¡Sorprendí desnudos a mis padres y eso trato de olvidarlo!


    Giselle no puede contener la carcajada.


    - Pero yo vi a mis padres juntos en la ducha - responde ella al cabo de un rato.


    - ¿Cuántos años tenías? - le pregunta Rubén con recelo.


    - 4 años recién cumplidos.


    - ¡Oh Giselle! A esa edad no había problema. Pero lo de hoy fue distinto.


    - ¿Hoy?


    - Sí, antes de venir pillé a mis padres, que usaron uno de mis frascos de aerosol de gas pimienta creyendo que eran afrodisiacos.


    - ¡Oh no! ¿Los ayudaste?


    - ¡Claro que no! ¡Invadieron mi departamento y arruinaron mi alfombra para no usar mi cama!


    - ¿Por qué?


    - Fue el consejo del Gordo Flaco.


    - Este Gordo - dijo Giselle riéndose con ganas. Luego continuó - eso explica lo de tu karma.


    - ¿Qué quieres decir con eso?


    - Los perros te mordieron por no querer ayudar a tus padres.


    - ¡Mis padres invadieron mi departamento!


    - ¡Tú invadiste la casa de mis padres!


    - ¡Pero no arruiné la alfombra!


    - ¡Sólo lesionaste 2 inocentes perros!


    - ¡Ellos me mordieron primero!


    - ¡Eso no es excusa!


    - ¡No sabes el dolor que me causaron!


    - Pero vi tus lesiones, tienen forma de corazón en tus nalgas.


    Esta última revelación hizo estremecer a Rubén, quien pregunta consternado:


    - ¿Cómo es eso?


    - Cuando te trajeron, el doctor y el paramédico te colocaron en la cama y la enfermera que te sacó la ropa para ver las lesiones no pudo contener la risa.


    - ¡Ay no!


    - El doctor tras reírse por unos minutos logró limpiar la zona afectada y colocar desinfectante.


    - Igual que esa vez…


    - Cierto, igual a la vez que trataste de seducir a una mujer religiosa.


    - ¿Y tú estabas presente todo el tiempo?


    - Sí - contestó Giselle mientras le mostraba una foto colorida en su teléfono móvil - lo siento mucho mi amor, no pude resistir la tentación.


    Rubén mira la foto espantado. Era una foto de sus nalgas con muchos agujeros que formaban la figura de un corazón.


    - ¿Puede haber algo peor que esto? - gime el pobre Rubén.


    - Espero que no - replica Giselle en medio de una carcajada.


    - Agradezca que no son perros vampiros, señor Globito - dijo una voz detrás de ellos - de lo contrario, en vez de volar, andaría corriendo en cuatro patas.


    Si Giselle antes se reía con ganas, ahora sus carcajadas le hicieron doler el estómago por un buen rato, hasta que le salieron lágrimas por escuchar semejante ocurrencia. Rubén trató de encontrar al responsable de semejante sugerencia.


    Cuando lo encontró, no pudo evitar sonreír. ¡Era Fernando, el paramédico del Hospital de la capital! ¡El mismo que le pidió consejos de amor con mordisco incluido!


    - No recordaba que Fernando estaba aquí. - habló Rubén.


    - Pedí el traslado hace meses - respondió el paramédico - el estrés del trabajo y terminar un romance fueron factores más intensos de lo que pude resistir. Y extrañaba las aventuras del Globito, pero realizar este turno de reemplazo compensó la espera.


    - ¿Y ahora que harás?


    - Quedarme aquí y darle el alta.


    - ¿Cómo es eso?


    - ¡Es lo que pasa en la zona rural Rub! - le dice Giselle - el doctor examina a un paciente y luego debe volar a otro lugar a kilómetros de aquí para atender a otro.


    - Y debido a mi experiencia en urgencias, el puede contar conmigo - añade Fernando - Ahora, que veo la mejoría de Rubén, haré el papeleo para darle el alta. Ya vuelvo.


    Después de que Fernando se retira de la sala, una tranquilizada Giselle le dice a Rubén.


    - Mi amor, ahora yo tengo una condición para ti,


    - ¿Y cuál es? - le pregunta esperanzado Rubén.


    - Que tengas mayor capacidad de decidir. No tienes por qué detenerte a pensar tanto las cosas. ¡Vive la vida!


    - ¿Ser más osado?


    - Sí mi amor ¿Serás valiente?


    - ¡Por ti, claro que lo haré!


    Ambos se dan un gran beso y de pronto Giselle ve que Rubén de un salto arranca al otro extremo de la habitación.


    - Rubén - pregunta Giselle - ¿Qué ocurre?


    - ¡Hay una araña en el muro! - le contesta él.


    Efectivamente, una araña de mediano tamaño se había aparecido en el muro. Giselle pone los ojos en blanco.


    - ¡Hombres! - exclama furiosa mientras liquida a la araña de un puñetazo, lo que hace saltar pedazos de la muralla y de la pobre araña por todas partes - ¡Dicen ser valientes y a la primera señal de peligro arrancan!


    Rubén queda impresionado por la reacción de Giselle, quien se da cuenta de lo que hizo con la araña.


    - ¡Hiac! ¡Qué asco! ¡Para eso están los insecticidas! - dice Rubén.


    - ¡Ay Rubén! - gime Giselle - ¡Mejor preocúpate de mi mano y olvida esa horrible araña!


    - ¡Tienes razón! Vamos a buscar algún desinfectante. ¡Aquí hay alcohol, yodo, algodón y gasa!


    Minutos después Giselle tiene su mano sanada y vendada, ya que Rubén la atendió con mucho cariño, preguntándole a continuación:


    - ¿Ahora estás mejor?


    - Sí - responde agradecida - Muchas gracias.


    - Salgamos de aquí entonces.


    Ambos salen de la sala buscando la recepción, que hasta entonces había estado en silencio absoluto. En ese instante se percataron de que no había nadie en el pasillo, ni en las salas, ni en la recepción.


    - Esto no me gusta nada - dice Giselle.


    - A mí tampoco - concuerda Rubén - revisemos los teléfonos de la recepción por si tenemos que pedir ayuda.


    Una terrible voz retumbó al final del pasillo:


    - ¡Ninguna ayuda los salvará! ¡He venido por ustedes para vengar a esa inocente araña y los tiernos perritos que han lesionado!


    Giselle mira atónita al origen de la voz.


    - ¡Dios Mío, es el Cuco Rojo!


    Efectivamente una figura con capa y capucha negra, con los brazos de color rojo, estaba avanzando hacia ellos. Armado con una afilada guadaña, caminaba a pasos que resonaban en todo el pasillo.


    A corta distancia de la pareja, la figura gritó con voz tenebrosa, al tiempo que alzaba la guadaña sobre su cabeza:


    - Primero ella y después él.


    Giselle gritó y resbaló, cayendo al suelo detrás de Rubén. Él, al darse cuenta del peligro, se enfurece al extremo por primera vez en su vida y buscando con la mirada, encuentra un extintor afirmado en la muralla ubicada a su derecha.


    Con un par de rápidos movimientos, logra liberar el extintor de su soporte y se coloca con el aparato frente al Cuco Rojo, quien ríe con maldad.


    - Hombre insignificante - le dice el Cuco - ¿De verdad crees que me puedes vencer con eso? ¡Eres más patético de lo que pensé!


    - ¡Eso lo veremos! - replica Rubén, quien apunta con el extintor a su adversario y aprieta el gatillo para liberar el polvo extinguidor.


    Nada. Rubén de nuevo aprieta el gatillo del aparato y al ver que no funciona, revisa el extintor. Descubre con horror la etiqueta “Llevar este aparato el lunes para su recarga”.


    - ¡Demonios, no funciona! - exclama rabioso Rubén.


    - ¡Pero esto sí! –ruge el Cuco avanzando con la guadaña alzada sobre su cabeza.


    En un acto de reflejo involuntario, Rubén lanza el extintor a la cabeza del Cuco, quien se tambalea y cae al suelo. A un lado de él, cae retumbando el extintor. Increíblemente, el Cuco empieza a gemir.


    - ¡Ay mi cabeza!


    Este síntoma es aprovechado por Rubén, quien toma el extintor y usándolo como garrote, apalea al Cuco. Y mientras le da una paliza, le grita:


    - ¿Así que amenazando el muy macho? ¡Ahora la pagarás!


    - ¡Auxilio! - suplicaba el Cuco.


    - ¡Nada de auxilio! ¡Toma tu merecido!


    - ¡Papá! ¡Llama a la policía por favor!


    Rubén se detiene y de pronto, con el extintor en la mano, reacciona:


    - ¿Federico?


    - Sí - responde el hombre disfrazado.


    - ¿Qué demonios haces con ese traje?


    - Quería probar si tus intenciones eran buenas. Todos queremos a Giselle y le deseamos lo mejor.


    Giselle, habiéndose recuperado del susto que sufrió, se acerca a ellos:


    - ¿Y por eso nos asustaste? - pregunta Giselle, quien le arrebata a Rubén el extintor y reanuda la paliza a su hermano dándole un golpe por cada palabra que salía de su boca - ¡Desgraciado! ¡Malnacido! ¡Idiota! ¡Descriteriado! ¡Bruto! ¡No tienes perdón de Dios! ¡Ahora recibe lo que mereces!


    Rubén estaba sorprendido (y asustado) porque vio a Giselle convertirse en la hermana gemela de Paulina. Nunca antes la había visto tan furiosa.


    - ¡Papá! ¡Papacito! ¡Ayúdame! - gritaba Federico mientras recibía la paliza de su vida.


    - Demasiado tarde - dice el Juez, quien apareció detrás de ellos - Te dije que era una mala idea y no me escuchaste.


    - ¡Me retracto! ¡Pero ayúdame por favor!


    - ¿Ya filmaste todo Alexander?


    - Sí papá - repuso el hijo que estaba con una cámara filmando detrás de una cortina puesta en el pasillo - Será un buen video a reproducir en las fiestas familiares.


    - ¡Eso no! - clama Federico - ¡Por favor!


    - Este año lo probaremos y si le gusta a la familia, les haremos copias a cada familiar que nos visite - respondió el Juez - así aprenderás a respetar de verdad a los demás.


    Acto seguido, el Juez miró a Rubén y a Giselle.


    - Esto fue lo más bizarro, excéntrico y descuidado que he visto. Si van a hacer algo parecido… avísenme para participar.


    - Eso haremos Excelencia - responde Rubén mientras Giselle sonríe y le toma la mano a su novio.


    - Rubén… - dice el Juez.


    - ¿Sí señor?


    - Llámame Don Héctor o si quieres… papá. Y a mi esposa le puedes decir Doña Violeta o mamá. Te has ganado un lugar en la familia.


    La pareja quedó sorprendida sin poder decir palabra. Héctor continuó.


    - Será mejor que descanses en mi casa unos días hasta que te recuperes de las lesiones. Hablaré con el Gerente de tu empresa para que no te causen problemas a tu regreso. Además - dijo mirando a Giselle - Esta bella doncella necesita tu compañía.


    - Eso haré Excelencia, perdón, Malvado Jefe ¡Oh no! - dijo Rubén con nerviosismo - quise decir… Don Héctor.


    - Pero tengo 2 condiciones - repuso seriamente Héctor.


    - ¿Cuáles? - pregunta a dúo la pareja sorprendida.


    - Giselle, aprende a matar arañas de otra manera. Tu hermano y yo vimos todo el espectáculo. Rubén, por tu parte ¡Usa otra canción y toma clases de canto por favor! Tu serenata fue un verdadero martirio para mis oídos.


    Los tres miembros estallaron en una enorme carcajada que se escuchó en todo el pasillo mientras Fernando atendía los moretones de Federico, quien con su carácter habitual, se reiría de la situación al día siguiente.


    Entretanto el Juez y su esposa sonreían en la casa sin necesidad de decir palabra alguna. Comprobaron que la pareja había aprendido una gran lección de vida y confiaban que esta prueba los ayudaría a salir adelante.


    


    *****


    Una semana después, una feliz pareja regresaba a Santiago. Junto a ellos los acompañaba una guitarra que recibió el cambio de sus cuerdas, quedando en condiciones de emitir agradables melodías, cosa que no se podía decir por el momento de la garganta su dueño.


    Pero eso ya no importaba. Rubén había logrado conquistar a la familia de su novia y eso los hizo felices a él y a Giselle.


    Ambos volvieron a sus respectivos trabajos y a continuación acometerían la más terrible misión que les tocó vivir hasta ese momento.


    ¡Fijar la fecha de la boda!


    


    


    

  


  
    Episodio 13: Semanas Dementes.


    


    El Café - Bar “Sin Santos” ubicado en la capital, servía sin distinción una gran variedad de bebidas, refrescos, café y tragos a sus fatigados visitantes.


    Muchos parroquianos venían del trabajo a relajarse, a reunirse con amigos e incluso a cantar en el sistema de karaoke disponible en el segundo piso del local.


    Mientras tanto, en el primer piso, un grupo de hombres con expresiones feroces se aproxima a la barra del bar y cada uno realiza una exigencia al cantinero que se encontraba de turno.


    - ¡Cantinero, quiero un Whisky en las rocas! ¡Bien frío! - dice el primero.


    - ¡Yo quiero un Ron Silver! ¡Bien concentrado! - dice el segundo.


    - ¡Yo pido una Margarita! ¡Muy dulce! - dice el tercero.


    - ¡Yo quiero un Pisco Sour! ¡Temperatura Natural! - dice el cuarto.


    - ¡Yo demando un buen coñac con 3 cubos de hielo! - dice el quinto.


    - ¡Y yo exijo un Té de Hierbas con 3 pastillas de sacarina! ¡Bien caliente! - clama el último de ellos.


    Los cinco primeros hombres miran a su compañero y no pueden reprimir la risa.


    - ¡Rubén, esta vez te pasaste! ¡Acabas de revelar que Giselle te puso a dieta!


    - Hicimos los cálculos y si estoy en forma para la boda, ella tendrá una noche muy apasionada.


    - ¡No esperaba eso de ti amigo!


    - ¡Pero si todos estamos en forma! Ser redondo es una forma, sino pregúntale al Gordo.


    - ¡Por supuesto que sí! Los Gordos sabemos ser muy apasionados. - replica el Gordo Flaco.


    - Por eso destruiste la cama y el segundo piso.


    - ¡Eso fue sólo una vez!


    - Y ahora Paulina quedó embarazada.


    - ¿Qué tiene que ver mi esposa en esto?


    - Demuestra que eres apasionado como siempre.


    - Siempre dije, dar el mejor esfuerzo en todo.


    - En tu caso exageras.


    Las carcajadas siguieron por un rato hasta que uno de los amigos pregunta a Rubén:


    - ¿Y lograron definir la fecha del casamiento?


    - A tiempo - confirma Rubén - porque no habían más fechas disponibles para el mes de Febrero.


    - ¿Y qué fecha es?


    - El día 13 de Febrero.


    - ¡En 6 semanas! ¡Excelente, comienzas el 14 con la Noche de Bodas! ¿Y en qué día de la semana cae el 13 de Febrero?


    - Viernes.


    Todos enmudecen de asombro por unos momentos.


    - Bien sabes Rubén lo que ocurre un día 13 - dice uno de ellos.


    - ¿Qué ocurre? - dice Rubén.


    - Que no debes casarte ni embarcarte en avión o en barco.


    - Ni siquiera en bus - agrega otro amigo.


    - ¡Amigos! - los regaña Rubén - por lo visto ustedes exageran. Eso se aplica al día martes, no al día viernes.


    - Aún así - dice el primer amigo - casarse un día 13 tiene una consecuencia terrible. Que vayas al hotel y termines en la habitación de otro matrimonio.


    - Ahí no acosas a la suegra, sino a la nueva novia - agrega el Gordo Flaco.


    Todos ríen al recordar la primera noche de Rubén en la casa del suegro.


    - Amigos - clama Rubén en medio de las carcajadas - sólo me equivoqué por una puerta. Además madre e hija usaban el mismo perfume.


    Los amigos del alma empiezan a mencionar más opciones para la última frase:


    - Mismo peinado…


    - Misma figura…


    - Misma voz…


    - Misma minifalda…


    - Mismo bikini…


    - ¡No hay caso con ustedes! - se lamenta Rubén - si algo les hace gracia, insisten con ello hasta el cansancio.


    - No te preocupes Rub - dijo el Gordo Flaco imitando la voz de Giselle - podría ser peor.


    - ¿Qué cosa? - pregunta receloso Rubén mientras los compañeros reprimen la risa.


    - ¡Que termines en la cama con un hombre durante la noche de bodas!


    - ¡Ah no! ¡Eso no! - se enoja Rubén en medio de las burlas de sus compañeros - ¡No soy experto en buscar problemas de ese tipo!


    - No amigo - confirma el Gordo Flaco - tú sólo prefieres atacar un gimnasio, o atacar policías o provocar a los perros para que te muerdan.


    - Acuérdate de la mujer vampiro - dice un amigo.


    - ¡Gracias por recordármelo! - exclama el Gordo Flaco - y dime Rubén. ¿Cuántos invitados acudirán a la boda?


    - Por parte mía 40 - responde Rubén.


    - ¡Qué pena! ¡Ya todos ellos me compraron un seguro! ¿Y los invitados de Giselle?


    - Desconocido, sigue rebatiendo la cantidad con su padre. Ella quiere menos de 30 personas, él quiere cerca de 500 ¡Y no van a ser tus clientes!


    - ¿Por qué no?


    - Porque si los exprimes con las pólizas, se van a desquitar conmigo. Muchos de ellos son abogados, expertos en demandas.


    - ¡Te tengo un equipo de abogados con 50% de descuento!


    - ¡Paso!


    - Pero amigo…


    - No, ya no. Vine a relajarme, no a discutir. Tan cierto como nuestras parejas creen que hacemos cualquier cosa cuando no estamos con ellas.


    Los hombres quedaron pensativos y empezaron a enumerar razones:


    - Si es cierto, vamos a ver una pelea de boxeo.


    - Vamos al gimnasio.


    - Vamos al estadio.


    - Vamos al asilo de ancianos a contarles chistes a los residentes.


    - Nos juntamos a rezar el rosario.


    - ¡Otra vez citando a Pibeiro! - dice el Gordo Flaco en medio de las risas de sus compañeros.


    - Pero si es cierto Gordo, son cosas que hacen los amigos de verdad.


    - Tanto como en la Universidad disfrutábamos de la “Amnesia Salvaje”.


    La “Amnesia Salvaje” era una mezcla de licores con especias que daba ánimo y energía para que la parranda durara toda la noche. Durante mucho tiempo fue un trago muy popular entre los estudiantes amantes de las fiestas y el baile.


    Pero existía un efecto secundario. Uno despertaba sin resaca al día siguiente, pero no recordaba nada de lo que hizo la noche anterior. Y ello dio origen a muchas bromas planeadas de antemano.


    - Por suerte en ese tiempo no habían cámaras. - dijo un amigo.


    - Sólo confiamos en los testigos que no tomaron dicho trago. - recordaba otro amigo.


    - Si la memoria no me falla - comenzó Rubén - El Gordo al final terminó bailando en un bar de hombres en mi último año de Universidad.


    - Y esa misma noche - responde el Gordo Flaco con una sonrisa - Usaste un vestido de plumas en un cabaret.


    - ¿Y sin maquillaje? ¡Todos los clientes se asustaron! - replicó otro amigo.


    - ¡No creas! ¡Los clientes pagaron más por ver algo exclusivo!


    - Jajajajajajajajaja.


    Mientras las risas aumentaban, Rubén no dijo nada y se dedicó a mirar en silencio su taza de té de hierbas, ya vacía hasta que las carcajadas cesaron.


    - Amigo - dice el Gordo Flaco - ¿Qué ocurre?


    - Después de un tiempo - reflexiona Rubén - nos será más difícil reunirnos a conversar. ¿Estará bien conformarnos con reunirnos cada 15 días?


    - Yo esperaba una vez cada 3 días - dice un amigo y los otros comienzan a levantar los pulgares de la mano derecha mientras sonreían, luego continuó - Pero me parece bien. Estamos juntos desde hace varios años y sería bueno continuar hasta la jubilación.


    - Allí nos juntaremos a hacer cosas arriesgadas. - propone el Gordo Flaco y los amigos comienzan:


    - Jugar a las cartas.


    - Jugar al dominó.


    - Armar modelos de aviones.


    - Contar la cantidad de autos que circulan por minuto.


    - Correr al gimnasio a ejercitarnos en una bicicleta estacionaria.


    - Apostar quién será el primero en tener el Colon Irritable.


    - O Artrosis.


    - O Artritis.


    - O Parkinson.


    - Cualquier cosa sirve mientras nos apoyemos.


    - ¡Sí! - fue la entusiasta respuesta.


    - En tal caso - pide Rubén - alcemos nuestras copas y brindemos por ¡La amistad duradera!


    - ¡Salud! - exclaman mientras juntan vasos, copas y tazas.


    Tras el brindis Rubén le pregunta al Gordo:


    - ¿Sabemos cuándo nace Pepito Jr?


    - Esperamos que a fines de Febrero - responde el Gordo - hasta el momento se ve que es un niño sano.


    - Tendrá la belleza de la madre - dice otro compañero.


    - Y la voracidad del padre - bromea Rubén.


    - Creo que le regalaremos su primer refrigerador - propone otro amigo.


    - Mejor un supermercado.


    - ¡Hey amigos, ya habrá tiempo para eso! - reclama el Gordo Flaco entre las risas de sus amigos - Por ahora, debo esperar a que salgan bien los exámenes y espero a que Paulina me llame para ir a buscarla donde el médico.


    - ¿Por qué no fuiste con ella? - pregunta Rubén.


    - Cada vez que vamos al médico me pongo nervioso y ella no quiere que estornude frente al doctor. Así que ella viaja en taxi, espera en la consulta médica y tras atenderse me avisa para que vaya a buscarla.


    En ese momento se escucha el sonido de una llamada entrante en un teléfono móvil. El Gordo revisa y dice…


    - ¡Hablando de la Reina…! - activa el botón de contestar llamada y responde - ¡Aló mi amor…!


    - ¡Gordo, estoy en el Hospital - dice Paulina - ¡Ya es hora!


    - ¡Oh no! ¿Cómo…? - se desespera el Gordo - ¡No sé qué hacer!


    - ¡Tampoco yo!


    - ¿Y estás bien?


    - ¡Estoy a punto de un tener un bebé, ven ahora mismo! - ordena Paulina.


    - ¡Sí Gran Jefa, voy en camino! - responde el Gordo quien finaliza la llamada y les dice a sus amigos - ¡Pepito va a nacer ahora!


    Todos lo felicitan por un buen rato hasta que alguien pregunta.


    - ¿No se te olvida algo Gordo?


    - No lo sé… - responde el emocionado padre.


    - ¡Anda al Hospital ahora!


    


    *****


    Centro de Urgencias.


    - Estamos listos para el parto señora - dice el obstetra - como este es un parto prematuro, chequearemos su estado en urgencias y después irá a Pabellón. Por favor, no llore de esa manera, todo saldrá bien.


    - ¡Gordo! ¡Mi pobre Gordo! - decía de vez en cuando la mujer tendida en la camilla - ¿Qué hará sin mí? ¡No puede faltar ahora!


    En ese instante un hombre macizo viene literalmente rodando por la entrada de urgencias, arrastrando consigo a un hombre calvo (O de cabeza rapada) hasta la recepción del recinto.


    - Disculpe señorita - dice jadeando - busco a Paulina Fuentes, llegó en trabajo de parto.


    - ¿Y usted es…? - dice la enfermera.


    - El marido - responde el Gordo Flaco y entregándole los papeles - Acá tiene el papeleo.


    - Muy bien señor - responde la enfermera tras revisar los documentos - por cierto, su amigo tiene el rostro morado.


    - ¿Eh? Gracias. - dice el Gordo Flaco, soltando a Rubén - Lo siento amigo, estoy muy nervioso.


    - ¿Gordo? - dice una voz de mujer - Tu esposa te espera en la sala 21.


    - Gracias Jefa Teresa ¿Por qué me suena ese número? - se dice el Gordo.


    Teresa sonríe y le dice.


    - Es la sala de la camilla apasionada.


    - ¡Eso no es justo! - clama el Gordo.


    - Por suerte no está en un segundo piso.


    - Mejor hubiera sido en un subterráneo.


    - Terminarías excavando un túnel a China - replicó Rubén.


    Tras la risa nerviosa del Gordo, Rubén prosigue:


    - Vamos a la sala 21.


    Ambos hombres caminan rápidamente y de pronto el Gordo Flaco comienza a jadear.


    - Amigo, ya llegamos - le dice Rubén.


    - No puedo más - responde el Gordo Flaco - estoy a punto de ponerme nervioso y…


    - ¡Ah no! ¡Es hora de refugiarme lejos de ti!


    - ¡Dame un momento para calmarme! ¡Hoy no me conviene estornudar!


    En este momento aparece un doctor desde la sala 21 y pregunta:


    - ¿Ha llegado el esposo de la señora Paulina Fuentes?


    - Soy yo - responde el Gordo Flaco - Dígame doctor ¿Está todo bien?


    - Sí, pero hay un problema. Su esposa ya llegó a la dilatación máxima y no alcanzaremos a llegar al pabellón. Tendrá que dar a luz aquí.


    - ¿Es eso posible?


    - Sí, pero debemos darnos prisa, si ella no recibe la anestesia en 2 minutos, tendrá que realizar el parto natural y demanda que usted la acompañe.


    - ¡Sí! ¡sí! ¡sí! ¡sí! ¡sí! ¡sí! ¡sí! ¡sí! ¡sí, doctor! - replica nervioso el Gordo Flaco - me voy a controlar y a… a… ah…. Ah…


    - ¡Hombre! - dice el doctor - ¿Qué le ocurre?


    - ¡Todos a cubierto! - grita Rubén, que se da cuenta del peligro - ¡El Gordo va a estornudar!


    Por increíble que parezca, esa advertencia contiene el estornudo del Gordo Flaco. Cuando el peligro ha pasado, mira enojado a su amigo y le dice:


    - ¡Rubén, esta vez exageras!


    - Pudo haber sido peor.


    - ¿Qué quieres decir con eso?


    - Que el doctor, Paulina y yo estaríamos en una camilla quejándonos del dolor.


    - ¡Suficiente! - ordena el doctor - Señor, usted me acompaña, y el que dice ser su amigo que permanezca afuera.


    - ¡Ahora verás cómo maneja la situación un experto! - le dice el Gordo a Rubén guiñándole un ojo.


    - ¡Por lo visto, sí hay milagros! - exclama aliviado Rubén.


    De pronto, El Gordo Flaco hace un extraño gesto y exclama:


    - ¡Achiiiisssssss!


    La onda de choque producida por ese pavoroso estornudo ensordeció a todas las personas ubicadas a 30 metros de distancia del Gordo Flaco.


    Sin embargo la peor parte la llevó el propio responsable del trueno-estornudo. Un extintor ubicado frente a él, sale expulsado de la base que lo afirmaba y tras rebotar en el techo del pasillo, impacta de lleno en la cabeza del pobre Gordo Flaco.


    Este golpe hace que la nerviosa expresión que dominaba el rostro del Corpulento Señor de los Seguros fuese cambiada por el dulce gesto de un niño que va a dormir con los ángeles. Cerrando los ojos de improviso, el Gordo Flaco cae al suelo con tal fuerza que retumban los pisos y paredes de pasillo.


    Todos los presentes quedan paralizados de horror hasta que un grito de la sala 21 los vuelve a la realidad.


    - ¿Gordo? ¡No te desmayes ahora! ¡Me duele mucho con un demonio!


    - ¡Enfermera! - reacciona el doctor - ¿Le pusieron la anestesia?


    - ¡No alcanzamos doctor! - responde la enfermera - ¡Ya alcanzó el límite!


    - ¡Ayyyyyyy! ¡Este Gordo desgraciado! - grita adolorida Paulina - Tuve que aguantar por casi 9 meses esta situación y ahora cuando lo necesito se pone a dormir como un bebé. ¡Rubén, si estás allí ven enseguida!


    Rubén pregunta con la mirada al doctor. El galeno replica:


    - Sólo pueden entrar familiares.


    - ¡Es mi cuñada! - replica Rubén.


    - Tienen que ser familiares directos, por asuntos de responsabilidad.


    - ¡Será peor si no lo hace! - suplica Rubén - Conozco bien a esa mujer y si no se tranquiliza, todos moriremos.


    - ¡Está exagerando hombre!


    - ¡No lo está doctor! - replica el Jefe de Guardias, el señor Olea, que apareció en el lugar del incidente - hace meses, esta misma mujer dejó fuera de combate a todos los guardias, a 2 policías y al doctor López. ¡Es de temer!


    - ¿Ella es la pequeña Satanás de que nos hablaron la otra vez? - pregunta sorprendido el médico.


    Antes de que le pudieran responder, una voz de mujer desde la sala 21 tronó:


    - ¡No soy Satanás! ¡Soy mujer en trabajo de parto! ¡Y exijo que aparezcan ahora si no quieren que busque al abogado Mogardo y los haga picadillo!


    - Eso me convenció - repuso el doctor, quien miró a Rubén y agregó - ¡Venga conmigo ahora!


    Ambos hombres entraron a la sala para constatar el sufrimiento de Paulina. La pobre mujer con expresión de cansancio, respirando entrecortadamente, tenía el rostro pálido a causa del dolor.


    - En tal caso - dijo el doctor - iniciaremos el proceso de hacer nacer a esta criatura ahora mismo.


    8 minutos después, todos los integrantes de la sala estaban vestidos con trajes estériles, incluyendo protectores sobre los zapatos. La futura madre ya estaba recostada, en posición de dar a luz.


    - Rubén - le pide Paulina - quédate a mi lado y toma mi mano.


    Rubén se colocó a la derecha de Paulina y le tomó con delicadeza la mano. Ella le apretó con fuerza la suya, demostrando el dolor que padecía.


    - ¿Estamos listos? - dice el doctor.


    - Sí, todos en posición. - responde la matrona que vino de urgencia a la sala.


    - Muy bien, empezamos a ver si asoma la cabeza.


    Mientras el doctor y la matrona trabajaban en la zona del parto, Paulina mira a Rubén y le dice:


    - Recuerda, en un tiempo más tú y Giselle estarán aquí también.


    - Pero prometo no desmayarme.


    - Lo sé, sólo arrancarías por la puerta principal.


    En ese momento suena un teléfono móvil, Rubén se estremece porque se da cuenta que el sonido proviene de su equipo. Paulina lo mira con furia y el doctor, muy enojado, brama como búfalo:


    - ¿Quién es el desconsiderado que no tiene apagado su equipo? ¡Que lo desconecte ahora!


    Rubén suelta la mano de Paulina e intenta apagar el equipo pero acciona el botón de responder. Una alegre voz de mujer se escuchó por el altavoz.


    - Rub, es Giselle. Veo que no estás en tu departamento. ¿Dónde te has metido?


    - ¡Apaga ese teléfono móvil! - ordena gritando Paulina - ¡Estoy teniendo un bebé!


    - ¡Eso intento! - grita Rubén desesperado tratando de manipular los controles.


    - ¿Y el Gordo? - pregunta Giselle.


    - ¡Está desmayado! - responde Rubén - ¡Debo colgar ahora la llamada!


    Antes de que Giselle respondiera, el doctor ordena:


    - ¡Ahora señora Paulina! ¡Puje!


    - ¡Duele! - grita Paulina mientras pujaba - ¡Rubén, no puedo tomar tu mano porque me soltaste! ¡Debo agarrar algo!


    En su desesperación Paulina extiende su mano hasta que encuentra algo que puede apretar y lo presiona con fuerza.


    - ¡Ayyyyy! - gime Rubén mientras suelta el teléfono móvil - ¡Mis testículos no!


    - ¡Puje otra vez! - ordena el doctor. Y así comienza el concierto de gemidos y órdenes de dolor.


    - ¡Ay!


    - ¡Aayyy!


    - ¡Puje más fuerte, señora!


    - ¡Ayayayayayyyyy!


    - ¡Ay mi madre, quedaré estéril!


    - ¡Ayayayayyyy, me dueleee!


    - ¡Última vez señora, no le haga caso al enclenque!


    - ¡Ayyyyy!


    Un tercer gemido se une a este concierto. Un gemido constante de sonido ahogado que elimina los gemidos anteriores. Paulina suelta a Rubén, quien queda tendido en el suelo mientras ella pregunta:


    - ¿Cómo salió todo?


    - Señora - dice la matrona - Felicidades, su hijo ha nacido bien.


    Paulina, exhausta, reposa en la camilla y comienza a llorar de emoción. Tras unos momentos pregunta:


    - ¿Puedo ver a mi hijo?


    - Por supuesto - responde la matrona, quien le trae al bebé envuelto en una manta - ya lo revisamos y parece estar bien.


    Paulina recibe al niño y lo coloca en su pecho mientras le acaricia la espalda. Rubén, aliviado de la presión a la que fue sometido, logra pararse.


    - ¡Ay mi madre! - gime Rubén mientras se afirma en el borde de la camilla - esta pequeña endemoniada es de temer.


    - Rubén - dice Paulina con dulzura - recibe a Pepito Jr.


    - Pepito - dice Rubén, apoyando su mano en la espalda del pequeño - bienvenido a este mundo. Ahora le avisaré a Giselle.


    - ¡No te preocupes Rubén! - dijo una extraña voz - ¡Escuché todo el maravilloso momento!


    Rubén, Paulina, la matrona, el doctor y las enfermeras se quedaron de una pieza para luego echarse a reír.


    ¡El teléfono móvil estuvo en el suelo con el altavoz activado todo ese momento! Quizás fue la única vez que se escuchó en el mundo entero un parto tan doloroso como éste.


    


    *****


    Cortina 9 del Hospital.


    Rubén estaba reposando en la camilla, cubierto con una sábana y con una bolsa de hielo puesta en sus genitales. Esperaba la revisión de un urólogo, que le indicara que estaba al fin fuera de peligro, que se recuperaría del daño causado por una pequeña endemoniada.


    “¿Pequeña endemoniada?” Se pregunta Rubén “Realmente es un peligro público, habrá que tener cuidado”.


    - ¿Rub? - pregunta una voz de mujer al otro lado de la cortina - ¿Puedo pasar?


    - Sí Giselle - respondió Rubén - pero prepárate para lo peor.


    - ¿Qué malo puede ser lo que tienes? - dice Giselle mientras entraba y al ver el estado de su prometido sólo pudo decir - ¡Oh no, quedaste castrado!


    - Ya me lo dirá el urólogo, por mientras debo aguardar a que termine la hinchazón.


    - En otra situación tendrías una hinchazón normal, pero estamos hablando de ser torturado por Paulina. Y ya sabemos lo fuerte que ella es. Acuérdate de las bofetadas que le da al Gordo Flaco.


    - Fue algo muy doloroso, ¿Me harías lo mismo?


    - ¡Claro que no!


    - ¿Lo prometes?


    - ¡Lo prometo! ¡Conozco algo peor para torturar!


    - ¿Qué puede ser peor que el peligro de ser esterilizado? - pregunta horrorizado Rubén.


    - Atarte a la cama y hacerte cosquillas por una hora - responde Giselle con malicia en los ojos.


    - Oh Giselle, eres la mejor.


    Ambos se abrazan y aparece la enfermera Isabelle.


    - Señor Escobar, la doctora Cortés viene enseguida, - comienza la enfermera, que cambia la expresión de su rostro - pero es mi deber notificarle de algo personal.


    - ¿Qué es? - pregunta Rubén - Mi prometida está conmigo así que puede decírnoslo.


    - Es acerca de su amigo…


    - ¿El Gordo Flaco?


    - Sí - la enfermera hizo una pausa antes de continuar - lamento informarle acerca de la muerte de su amigo.


    Rubén y Giselle se quedaron helados de horror. ¡Ahora que nace Pepito su padre muere! ¡Eso es imposible!


    Rubén comienza a temblar sin poder decir palabra. Giselle decide hacer la pregunta de rigor:


    - ¿Cómo pasó?


    - Tras intentar reanimarlo - explica la enfermera en voz pausada - intentamos darle un jarabe para que se recuperara, pero seguimos mal las instrucciones.


    - ¿Qué instrucciones? - pregunta airado Rubén.


    - El envase decía “Antes de administrar la dosis del envase al paciente, éste debe ser agitado antes”.


    - ¿Y? - pregunta la pareja.


    - ¡En la primera sacudida que le dimos al Gordo Flaco se nos fue!


    - ¿Qué? - gritaron Rubén y Giselle - ¿Cómo agitaron 150 kilos en el aire?


    Una enorme carcajada se escuchó detrás de la cortina e Isabelle, sin poder contener la risa, corre la cortina, dejando al descubierto al gran amigo, estrenando su broma más pesada. La enfermera aprovecha ese momento para retirarse con una gran sonrisa.


    - ¡No puedo creerlo! ¡Cayeron los dos! - exclamó riendo el Gordo Flaco, al tiempo que cerraba la cortina.


    - ¡Desgraciado! - reacciona indignada Giselle, dando palmadas en los brazos al corpulento amigo - ¡Creímos que habías muerto!


    - ¡Soy duro de matar! ¡Y en todo caso te aseguro que la culpa es de Rubén!


    - ¿Y qué hice yo esta vez? - exige saber Rubén.


    - Dijiste que mi esposa es endemoniada - responde el Gordo Flaco - nadie se mete con ella.


    - ¡Ah no! - replicó Rubén - fue el doctor el que preguntó por la pequeña demonio y el trabajo de parto fue más doloroso de lo imaginado. Como buen amigo, te desmayaste.


    - ¡No vi que había un extintor! - indicó el Gordo Flaco - ¡No sabía que el golpe sería tan fuerte!


    - Esperemos que tu hijo no estornude así o tendremos una calamidad a nivel nacional - dijo Giselle mientras tomaba la mano de Rubén para calmarlo - ¿Qué sabes de él?


    - ¿Pepito? - preguntó el Gordo y al instante su expresión mostró felicidad absoluta - ¡Pesa 6 kilos y está completamente sano, al igual que su madre!


    Giselle, soltando la mano de Rubén, abraza al Gordo y le besa la mejilla.


    - Felicitaciones, chocho papá - le dice al oído.


    - Gracias Giselle - responde el Gordo feliz - Esto es lo mejor que me ha pasado, tener un hijo.


    - No lo sé - dice Rubén - primero dirás, ya tuvo su primer, diente, su primera caminata, su primera palabra y 16 años después será…


    - ¿Será qué? - pregunta intrigado el Gordo Flaco.


    Rubén y Giselle comienzan una coordinada lista de razones:


    - Dirás: ¡Ayer te esperamos hasta las 3 de la mañana!


    - O ¡No vas a salir con ese peinado!


    - O ¡Llevas un mes usando los mismos pantalones!


    - O ¿Por qué no contestas el teléfono cuando llamo a la casa?


    - O ¿Por qué te llama Luisa si estás con Fernanda? ¿Y quién es María con su prima Laura?


    - ¿Cuatro mujeres? ¡Será todo un galán!


    - O el Gordo tendrá 4 nietos y cuatro demandas de pensiones alimenticias.


    - A menos que tenga contratado un seguro para estos casos.


    - Yo sospecho que son 10 seguros, sólo para estar seguro.


    Los 3 amigos se ríen tras esta última ocurrencia, cuando se corre la cortina y aparece nuevamente la enfermera Isabelle con una doctora.


    - Buenas noches, soy la doctora Cortés y les debo pedir que se retiren los visitantes. Debo examinar al paciente.


    - ¡Es la uróloga! ¡Muy bien, esperaremos afuera! - dice el Gordo, quien se acerca a su amigo y le guiña el ojo - ¡Dos mujeres amigo, es tu oportunidad!


    - ¡Hey! - protesta Rubén - ¡Eso no!


    - Eso dicen todos - dice el Gordo Flaco con una siniestra sonrisa mientras la enfermera cierra la cortina.


    El efecto de esta broma fue poner nervioso a Rubén, quien veía con horror que dos extrañas mujeres le iban a hacer un examen muy, pero muy particular. Ellas le dirían si aún podía ser un hombre muy viril o si ya era tarde, gracias a la cariñosa mano de Paulina.


    - Señor Escobar, favor de permanecer acostado durante el examen - pidió la doctora Cortés mientras se colocaba los guantes de látex - enfermera, favor de retirar la bolsa de hielo del paciente.


    - Sí doctora - responde Isabelle mientras retira la bolsa de hielo, advirtiendo con el rabillo del ojo el rostro aterrado de Rubén.


    Al cabo de unos segundos, Isabelle mira la zona afectada y se tapa la boca después de exclamar.


    - ¡Oh Dios Mío!


    - ¿Tan mal estoy? - pregunta Rubén con voz ahogada.


    - Lo siento mucho señor - replica la doctora - sabemos que está a punto de casarse y este incidente le altera los planes. Pero no se preocupe.


    - ¿Qué no me preocupe? - dice angustiado el pobre paciente - ¡Justo ahora que me reconcilio con Giselle me tenía que pasar esto!


    - Bueno, pero en este lugar ya sabe - continúa la doctora - Hay muchas mujeres ansiosas de un hombre apasionado como usted.


    - ¿Qué?


    - Mujeres jóvenes o maduras - añade Isabelle - Tiene para elegir sin problema.


    - ¡Yo quiero a Giselle! - gime Rubén.


    - ¿A una sola mujer cuando hay varias disponibles al lado suyo? - pregunta extrañada la doctora - Eso es poco común en un hombre.


    - ¡Ella me aceptó como un hombre que se atreve a comprometerse y punto!


    - ¿Está seguro?


    - ¡Sí lo estoy!


    - En tal caso lo declaro sano y apto para los deberes maritales.


    - ¿Qué significa esto? - reclama sorprendido Rubén.


    La doctora sonríe y le explica.


    - Mientras usted estaba asustado, le causamos una pequeña distracción para que no se fijara en el examen que debía hacerle. Sus genitales están en perfecto estado y sólo para asegurarnos, use ropa interior holgada por los próximos 7 días. Al octavo día le haremos en el laboratorio los exámenes de fertilidad y verá que está más sano que una lechuga. Puede vestirse.


    - ¿Así hace todos los exámenes?


    - No - replica riendo la doctora - cuando me dijeron que estaba internado el Globito, el que mordió a mi peluquera Denise, quise conocerlo. Es todo.


    Rubén se quedó pálido ¡Lo había examinado una clienta de Denise, la peluquera del mordisco apasionado!


    Tras unos instantes, se rieron los 3.


    - ¡Qué pequeño es el mundo! Me imagino que después lo sabrá todo el personal de urgencias gracias a la hermana de Teresa.


    - ¡Cosas que pasan! - dice con malicia Isabelle - después de todo, tenemos un trabajo muy exigente y un par de chismes al día nos ayuda a bajar el estrés.


    - ¡Suficiente! - ordena la doctora que trata de contener la risa y antes de retirarse de la cortina, añade - será mejor que se vista y le daremos el alta en este instante.


    Minutos después Rubén, Giselle y el Gordo Flaco se dirigen a la salida de urgencias. En medio de la salida, el personal comienza a alentar a Rubén.


    - ¡Vamos amigo! ¡Puede superarlo!


    - ¡Si come mariscos hasta la noche anterior, tendrá el éxito asegurado!


    - ¡Usted es indestructible!


    - ¡Usted es insuperable!


    Tras las carcajadas causadas por escuchar estos comentarios, Rubén exclamó:


    - ¡Al menos no ha aparecido el periodista de la Quinta Chismosa!


    Al día siguiente los titulares de ese periódico rezaban “Globito superó con éxito la peor tortura de todas”.


    


    *****


    2 días después, en el piso de maternidad del hospital.


    Rubén y Giselle llegaron con regalos y dulces para la feliz pareja que acababa de tener un hijo. Cuando entraron a la habitación, lo hicieron en silencio para evitar despertar al bebé, quien en ese momento estaba profundamente dormido en su cuna.


    Paulina estaba despierta reposando en la cama y en un sofá, con aspecto cansado, resoplaba el Gordo Flaco. Todos se saludan haciendo gestos con la mano. Rubén se acerca a su amigo.


    - Amigo - dice Rubén en un susurro - ¿Qué te pasó?


    - Pepito estuvo despierto toda la noche - responde el Gordo Flaco - no nos dejaba dormir.


    - Hasta ahora, que está durmiendo.


    - ¡El no duerme! - exclama en un susurro Paulina.


    - ¿Cómo es eso? - dice Giselle en voz baja.


    - ¡Está recargando baterías! - responde Paulina en el mismo tono de voz.


    Todos sonríen para descubrir que Pepito escoge ese momento para confirmar lo dicho por su madre. En efecto, el bebé despierta y se pone a llorar.


    - Es hora de amamantarlo - dice la madre, que se levanta de la cama para tomar al niño en sus brazos - después de alimentarlo lo puedes tomar Giselle.


    - De acuerdo - responde Giselle - gracias.


    Mientras Paulina se encarga de alimentar al bebé, Rubén saca un paquete de galletas y se lo da al Gordo Flaco.


    - Hora de alimentar al gran niño - bromea Rubén - Y aquí tienes jugo de naranja.


    - Gracias amigo, no he comido nada desde ayer - responde agradecido el Gordo Flaco.


    Al cabo de unos segundos, Rubén y Giselle se percatan de que los varones se alimentaban al mismo tiempo ¡Y con la misma voracidad! La pobre Paulina lo confirmaba:


    - ¡Ay, este niño tiene el feroz apetito! - decía la pobre mujer - ¡Come tanto como su padre!


    - Cambia de seno - le dice Giselle.


    - ¡Ya lo hice! - replica Paulina - ¡No se satisface con nada! ¡Ay!


    Cinco minutos después, los dos voraces varones al fin están satisfechos, para alivio de las otras personas presentes en la sala. Paulina extiende con sus brazos el bebé hacia Giselle. Ella toma al niño en brazos, quien abre atentamente los ojos y le sonríe.


    - Rub, yo le agrado - dice Giselle quien se acerca a su prometido - Pepito, saluda a tu tío Rubén.


    El bebé mira a Rubén y se pone a llorar. Paulina, Giselle y el Gordo Flaco se ríen mientras Rubén retrocede algo avergonzado.


    - Pobre Rubén, sigues siendo un repelente de criaturas - dice el Gordo Flaco - Giselle, mejor lo regresas con la mamá o lo escucharemos llorar todo el día.


    - Eso hago - responde Giselle devolviendo a la criatura a su madre. Por arte de magia, el niño deja de llorar.


    - Amigo, no tienes remedio - dice el Gordo Flaco - y si quieres que no haya ningún escándalo, no debemos hacer ningún ruido ni emitir ningún grito.


    - ¿Ninguno? - dice Rubén.


    - Ninguno.


    - En tal caso - replica Rubén - creo que es hora de decirles Giselle.


    - ¿Qué cosa? - pregunta sorprendida Paulina.


    - Con respecto a la boda, no queremos despedida de soltero.


    - ¿Por qué no? - pregunta atónito el Gordo Flaco.


    - Queremos reservar toda la pasión para nuestra noche de bodas - dice Giselle - y no queremos sentir la maligna influencia de que nos estamos arruinando la vida.


    - Es cierto que nos casaremos el viernes 13 - continúa Rubén - pero el amor comienza el sábado 14 a medianoche.


    - ¡Amigo, la despedida de soltero es la tradición! - replica el Gordo tratando de contenerse.


    - No la nuestra y agradeceremos que respeten eso - señala Rubén.


    Un resignado Gordo Flaco asiente con la cabeza y Paulina interroga:


    - En tal caso ¿Dónde será la boda?


    - En AguasBlancas, ya vimos las reservaciones en los hoteles de la zona - responde Giselle, quien agrega - y por cierto, le tenemos una prohibición al Gordo.


    - ¿Otra más? - gime el Gordo Flaco - ¿Cuál es?


    - Nada de vender seguros a mi familia o a los amigos de mi padre - exige Giselle.


    - ¿Dejarme sin clientes? - llora el pobre Gordo - ¡Eso es criminal! ¡Tengo familia que alimentar!


    - Tus bromas pesadas en urgencias son de temer - dice Rubén - Hacer que la enfermera nos dijera que falleciste nos dio un susto enorme.


    - Si haces algo similar en nuestra boda, alguno de los invitados sufriría un ataque al corazón - señala Giselle - ¿Qué sugieres que hagamos si eso pasara?


    - Enterrar el cuerpo - responde el Gordo Flaco - y me aseguro que los investigadores no hagan muchas preguntas.


    - ¡No es mala idea, pero no lo haremos! - dice riendo Giselle - además insinuar a Rubén que se aprovechara de la doctora y la enfermera que lo iban a revisar no estuvo nada bien.


    - ¡Giselle, no he dicho nada de eso! - replica impresionado el Gordo Flaco.


    - “¡Dos mujeres amigo, es tu oportunidad!” eso dijiste.


    - Esta mujer tiene muy buen oído - rezonga el Gordo Flaco mientras todos ríen.


    - Lo cual me recuerda - prosigue Giselle - Rubén, no quiero saber nada de otras mujeres.


    - Sí mi amor - dice Rubén - Ni quiero escuchar de otros varones en tu vida.


    - ¡Trabajo con varones en la Escuela de Alas Delta! - replicó Giselle - ¡Tú terminas en el Hospital para poder admirar a las enfermeras!


    - ¡Eso no es cierto! - reclama Rubén.


    - ¡Es verdad! - dice el Gordo Flaco - Ellas lo admiran por ser el hombre malo, tan malo que ya no sirve para nada.


    Tras terminar las risas con semejante ocurrencia, Rubén avisa:


    - Giselle, ya es hora.


    - ¡Qué rápido transcurre el tiempo mi amor! - dice Giselle - será mejor apurarnos.


    - ¿Adónde van? - pregunta Paulina.


    - A ver los detalles del matrimonio con la experta en bodas - responde Giselle


    - E inscribirnos en la lista de regalos de la Tienda TodoHogar. - agrega Rubén.


    - En tal caso, que les vaya bien - les dice el Gordo Flaco.


    - Gracias amigo. - responde Rubén.


    - Gracias a los dos por comprender - dice Giselle - ¡Debemos irnos! ¡Adiós, nos vemos mañana!


    - ¡Adiós! - dice Paulina.


    Cuando Rubén y Giselle cierran la puerta, la pareja se queda en silencio por unos momentos. Al rato después, Paulina dice:


    - Lo siento mucho Gordo…


    - Paulina no te preocupes - la consuela su marido - No llegué adonde estoy ahora si me hubieran frenado las objeciones de los clientes.


    - ¿Gordo, en qué piensas?


    Tras unos instantes, el Gordo sonrió con malicia y le dice a su mujer:


    - ¡Ya sé qué lo debo hacer y conozco a alguien que me debe un favor para lograrlo!


    


    


    


    

  


  
    Episodio 14: Preparando la Boda.


    


    Días antes de la gran tragedia.


    En la Tienda TodoHogar una feliz pareja discute frente a la vendedora:


    - ¡Esta lista de regalos para nuestra boda es muy larga! ¿No podemos acortarla de algún modo?


    - ¡Tiene todo lo necesario para una vida feliz!


    - ¿Cómo es eso?


    - Quiero tener cosas que digan “Esta es nuestra vida juntos”.


    - ¡No sé si podemos tener todas estas cosas adentro del departamento!


    - ¡Nos deshacemos de tus cosas!


    - ¡Ah no, eso no! ¡Si tocas mi televisor y mis películas te lo advierto!


    - ¿Qué? ¿Qué me harás Rubén?


    - ¡Que me comeré todo tu yogur de frutilla por un mes!


    - ¡No toques mi yogur!


    - ¡Entonces no toques mis cosas!


    - ¡Quedan menos de 2 semanas y no podemos tener un acuerdo todavía!


    - ¡Sí tuvimos un acuerdo!


    - ¿Cuál?


    - Prohibirle al Gordo Flaco que venda seguros a tus parientes.


    - Y faltan además los otros detalles, el baile de la boda, la comida, la luna de miel.


    - La comida será una sola.


    - ¿No estarás pensando en puré con longaniza?


    - ¡Es lo único que va a complacer a tu padre, Giselle!


    - ¡Desgraciadamente tienes razón!


    - ¡Y ya sé cómo hacer felices a mis amigos!


    - ¿Cómo?


    - Permitiendo que ellos compren los buenos regalos.


    - ¿Cuáles?


    - El salero, el pimentero, el servilletero, los utensilios de mesa y cocina, menos el uslero.


    - ¡Qué son tacaños los hombres! ¿Por qué no el uslero?


    - ¡No quiero un arma que puedas usar en mí contra Giselle!


    - Sólo tengo que llamar a Jennifer si hay problemas.


    - ¡Eso es jugar sucio!


    - ¡Yo le llamo solidaridad femenina!


    - ¡Sólo hay un modo de terminar con esta discusión diciendo la última palabra!


    - ¿Y cuál es?


    - Sí mi cielo, tienes toda la razón.


    - Jajajajaja ¿No tienes otra frase?


    - Sí mi amor, tú ganas.


    Tras la risa mutua, la vendedora, que ha contenido las ganas de reír interviene:


    - Entonces, ¿Confirmo esta lista de regalos para que la puedan reenviar a sus invitados?


    - Sí por favor - responde Giselle.


    - De acuerdo - dice la vendedora, que activa los comandos en la computadora y les informa - La lista ha sido enviada a sus correos y cuando ellos entren a comprar, verán los regalos que pueden adquirir y aquellos que ya han sido comprados.


    - ¿Por qué ambos? - pregunta Rubén.


    - Ha habido reclamos de que no existe transparencia en la lista creada por los novios. - explica la vendedora - Es mejor evitar problemas.


    - En tal caso, muchas gracias y hasta luego.


    - Hasta luego y feliz matrimonio.


    - ¡Oh gracias!


    A la salida de la tienda, Giselle observa los vestidos de novia de la tienda contigua.


    - ¿Cuál de ellos será el mejor? - se pregunta.


    - Deberás resolverlo tú. - responde Rubén.


    - ¿Por qué?


    - ¡Es de mala suerte ver a la novia antes de la boda y quiero que el vestido sea sorpresa!


    - Tienes razón y debo combinarlo con el peinado que me propuso Denise.


    - ¿Qué?


    - Sí, dijo que sería mortal.


    - ¿Mortal?


    - Sí - confirma Giselle acercándose a Rubén, para decirle al oído - Nada mejor que un buen mordisco para empezar bien el matrimonio.


    - ¡Hey!


    - Es eso - advierte Giselle mientras se aleja un paso - o jugar a ser tu enfermera.


    - Prefiero ser el pirata y tú mi prisionera.


    - O ser tu gata dominante con un látigo potente.


    - ¡Eso duele!


    - Pero quita el estrés.


    - Mejor dicho tu estrés, si tuviste un mal día en el trabajo o conmigo, te desquitas con mi noble persona al anochecer.


    - ¡No es mala idea! Gracias Rub.


    - ¡Yo y mi gran boca! –rezonga Rubén.


    - Gracias a esa cualidad tuya podemos conversar de cualquier cosa. - le consuela Giselle - Eso no lo lograba con mis anteriores novios.


    - Excepto tener que hablar de una cosa - menciona seriamente Rubén.


    - ¿Cuál? - pregunta intrigada Giselle.


    Rubén la mira a los ojos por un momento y tomándola de las manos, le dice con calma:


    - Giselle, cuando se separaron mis padres, yo fui su apoyo por años, escuché sus dudas, quejas y temores. Nunca supe de su reconciliación hasta que tuvimos la gran pelea, cuando tú fuiste a refugiarte a la casa de tus padres y yo terminé en el Hospital…


    - Rub - empieza Giselle - no quiero pasar de nuevo por este mismo dolor.


    - Por esa razón te lo pido Giselle. Nunca, pero ¡Nunca! usemos la palabra divorcio. Quiero creer en el amor para toda la vida. Y siento que puedo lograr esa meta sólo si estoy contigo.


    - ¿Y si tenemos problemas?


    - Veremos el problema sin recriminarnos ¿De acuerdo?


    - De acuerdo - asiente Giselle - pero debes decirme ahora toda la verdad.


    - ¡Te he contado todo!


    - No exactamente… ¿Qué fue eso de terminar en el Cuartel Policial a causa de Andrea? Lo mencionó el Gordo Flaco y lo hiciste callar de inmediato.


    - Giselle, ya no es necesario decirlo…


    - Sé que te trae mucho dolor el recordar esto, pero por favor, dame la oportunidad de apoyarte.


    Rubén palideció, pero le contó lo ocurrido hasta su salida del cuartel policial. Omitió el final de la historia, la caída de su ex - novia en la jaula de los perros hambrientos que no dejaron rastro alguno de aquella terrible mujer.


    Momentos después Giselle le pide:


    - Ahora te entiendo. En tal caso tengo una petición.


    - Dime - le responde Rubén.


    - No me llames redondita.


    - ¿Ni siquiera mi forma sexy?


    - ¡No! - replica Giselle fingiendo estar enojada - Como mujer, me gusta mi figura sin alteraciones. Además, me aseguro que no vayas tras otras mujeres.


    - ¿Qué otras mujeres?


    - La uróloga y la nueva enfermera, que no te quitaba los ojos de encima.


    - ¡Giselle, les marqué la línea en ese mismo examen!


    - ¡Lo sé, pero la carne es débil!


    - ¡Pero a ti te gusta esta carne!


    - ¡Sólo para mí, no la compartiré con nadie más!


    Ante este reclamo Rubén toma a Giselle en sus brazos y la alza hacia arriba para luego darle un apasionado beso mientras la abraza fuertemente. Cuando termina una extenuada Giselle apenas puede decir:


    - ¡Me tenías que dejar sin aire!


    - Y esto es exclusivo para ti - le dice suavemente Rubén.


    - ¿Lo prometes?


    - ¡Lo prometo! ¡Tan cierto como te informo que salieron buenos los exámenes médicos! ¡Soy un hombre 100% viril!


    - ¡Sólo hay un modo de comprobarlo y será en la noche de bodas!


    - ¡De acuerdo con usted, futura señora de Globito!


    Cuando asumen la caminata se dan cuenta que ya se acercan al departamento. Y a uno de sus lados, los perros guardianes juegan dentro de su jaula.


    - Rubén, cuando nos casemos, ¿Puedo tener un perrito?


    - ¿Qué clase de perro? - pregunta Rubén con una mirada inquisidora.


    - Uno normal, Doberman, Rottweiler, Pastor Alemán, Gran Danés.


    - ¿Y por qué no uno de peluche? Son adorables y ahorraríamos en comprar comida.


    - ¡Oh Rub! - exclama Giselle poniendo los ojos en blanco - ¡No son lo mismo!


    - Lo sé - replica riendo Rubén - veo que caíste.


    - ¡Criminal! ¡Te odio!


    - ¡Eso ya lo sé! Por eso te castigaré con tu comida preferida.


    - ¿Spaguetti con salsa casera?


    - Triple ración.


    - ¡Voy a engordar!


    - ¡Nunca te pasa eso, así que no me vengas con esos complejos!


    - Jajajajajajaja, eres incorregible.


    Entran riendo al edificio y una señora que estaba cerca tanto de los conserjes como del ascensor los saluda.


    - ¡Hola niños! ¡Me alegra verlos contentos al fin!


    - Hola señora Felicia - responde alegremente Giselle - ¿Cómo es eso de “al fin”?


    - Yo los vi junto con el conserje cuando peleaban a la salida en el primer piso y luego con los rayos, vimos a Rubén subirse al estandarte del edificio. ¡Era de metal y pudo morir electrocutado!


    - Eso era antes - aseguró Rubén - pero ahora soy más valiente.


    - ¡Horror, los perros guardianes escaparon! - grita Giselle.


    2 segundos después, Rubén, que se había refugiado adentro del ascensor, asoma la cabeza para ver que Giselle, la señora Felicia y los conserjes que estaban presentes no podían contener la risa.


    - ¡Oh Giselle! - reclama Rubén - ¡Esta vez fuiste demasiado lejos!


    - No pude evitarlo Rub - contesta Giselle - ¡La tentación es más fuerte!


    - En tal caso - declara Rubén saliendo del ascensor - Me rehúso a cocinar tu plato preferido y voy a ordenar que nos traigan Puré con Longaniza.


    - ¡Qué sabroso! - exclama la señora Felicia.


    Ante el horror de consumir un plato tan poderoso, Giselle corre al ascensor y desde adentro le grita a Rubén:


    - Lo siento Rub, yo misma cocinaré los Spaguetti. Te amo.


    Cuando se cerró la puerta del ascensor, la señora Felicia se acerca a Rubén para preguntarle:


    - ¿No está enojado conmigo?


    - ¿Por qué? - pregunta a su vez el sorprendido Rubén.


    - Por haber hecho pasar a la Andrea al edificio. No era la misma amiga que conocí de antes, la última vez que la vi fue muy grosera conmigo y se marchó sin despedirse.


    - ¿Nadie la vio?


    - Nadie, todos la ignoraron por causa de su rabia descargada contra todo el mundo. Espero no haber causado problemas.


    - No se preocupe señora Felicia - la anima Rubén - las cosas caen por su peso. Relájese. Ahora si me disculpa, debo ir a alcanzar a Giselle antes de que arruine mi olla para cocinar Spaguetti.


    - Buen provecho ¡Buenas tardes!


    Cuando Rubén entró al ascensor y éste cerró las puertas, exclamó:


    - ¡Y es cierto que cayó por su propio peso sobre varios perros hambrientos! ¡Al fin me libré de un gran problema!


    


    *****


    4 días antes de la gran tragedia.


    Antes de partir a AguasBlancas, Rubén y Giselle habían dejado organizado los temas y asuntos de sus respectivos trabajos de manera que podrían marchar mientras ellos no estaban. Pero se las habían ingeniado para dar una lista de tareas que sólo ellos podían hacer bien. Era el modo de señalarles “Nos van a extrañar estas dos semanas”


    Como estas labores los habían dejado extenuados, decidieron encargar comida, decisión acertada ahora que habían llegado en ese momento visitas al departamento. Así una enorme cantidad de cajas de pizza estaban apiladas en el comedor, listas para ser devoradas por un hombre siempre hambriento.


    Pero este corpulento devorador estaba más ocupado en consentir a una pequeña criatura que alternaba risa, sueño y llanto de manera impredecible. Lo único seguro era que el pequeño siempre estaba hambriento y tomaba leche materna en grandes cantidades.


    - ¡Ay que voraz este niño! - gemía la madre - ¡Es igual a su padre!


    - ¡Ése es mi muchacho! - decía orgulloso el padre. Lo mejor era que la esposa terminaba tan cansada que no podía agarrarlo a bofetadas tras escuchar la frase de satisfacción de su marido.


    Cuando el bebé se entregó a los brazos de Morfeo, los 4 adultos se sentaron a la mesa del comedor y afortunadamente, las pizzas estaban tibias. Algo curioso hasta que el Gordo Flaco vio algo entre las cajas.


    - Rubén - pregunta el Gordo - ¿Colocaste papel estaño entre las cajas?


    - Sí amigo - responde Rubén - encontré este truco en Internet para ayudar a preservar el calor de la pizza y decidí usarlo cuando noté que venías con el bebé.


    - Niños y papel estaño. ¡Rara combinación!


    - No es así - explica Rubén mientras ríen de la ocurrencia del Gordo - A ninguno de nosotros nos gusta la pizza fría, por ello pensé en innovación.


    - ¡Serás millonario con ese truco! - bromea Giselle.


    - Por supuesto mi amor –responde Rubén besándola para hacerla callar - y así nos vamos al Caribe, a Tahití, Tailandia, Hong-Kong.


    - Es decir, dentro de 100 años más - predice Paulina.


    - ¿Por qué las mujeres son tan optimistas? - pregunta Rubén con un suspiro irónico que hace reír al resto.


    - ¿Y por qué tienes la laptop en la mesa? - pregunta el Gordo, señalando el aparato que estaba encendido.


    - Esperamos una videoconferencia con papá - responde Giselle - para seguir con los detalles de la boda.


    - ¡Un Juez de alta tecnología! ¡Eso es nuevo!


    - Eduardo le enseñó.


    - ¿Eduardo?


    - Mi ex - novio.


    - Entre nosotros Giselle ¿Cómo era Eduardo comparado con Rubén? - pregunta el Gordo Flaco con malicia.


    - ¡Gordo! - exige Rubén - ¡O te frenas o comerás solamente apio y yo me quedo con las pizzas!


    - ¡Amigo, no seas mal genio! - dice el Gordo sonriendo - Pero en realidad tengo hambre, vayamos a comer.


    Por unos minutos la conversación fue reemplazada por una gran comilona. Todos estaban muy hambrientos. Al terminar la comida el Gordo Flaco comenzó:


    - Quedan 4 días ¿Tienen todo listo?


    - En gran parte amigo - responde Rubén - por las últimas 4 semanas hemos tenido interminables sesiones con la experta en bodas.


    - Todo debe ser perfecto Rub - replica Giselle - es nuestra boda.


    - ¡Te fijaste hasta en el color del piso de los baños! - contraataca Rubén.


    - ¡Te lo dije amigo! - exclama el Gordo mientras ríe - ¡A las mujeres no se les va ningún detalle y…!


    Antes de que el Gordo pudiera continuar estalla un debate, pelea, discusión o combate entre los novios.


    - ¡Pero es exagerado!


    - ¡Es el día más feliz de mi vida y no lo vas a arruinar!


    - ¡Piensas más en la ceremonia que en mí!


    - ¡Y tú piensas más en los costos que en mí!


    - ¡Terminas neurótica al final del día!


    - ¡Y tú paranoico!


    - ¿Por qué dices eso?


    - Porque no has superado el trauma del divorcio.


    - ¡No he pensado en ello! ¡No quiero complicaciones!


    - ¡No las hay!


    - ¡Te enseñé a usar una planilla de cálculo en tu teléfono móvil y rediseñaste la matriz para chequear cada elemento de tu boda!


    - ¡Eso no es tan malo!


    - ¡Hasta registraste la marca y color de mis calcetines, bóxers y zapatos!


    - ¡Los detalles son todo mi amor!


    - ¡Entonces falta el exorcista para los suegros!


    - ¡Y el psicólogo que atienda tu caso!


    - ¿Quieres ganar esta pelea a toda costa?


    - ¡Por supuesto! ¡Soy la mujer que decidió pasar la vida contigo y quiero algo memorable a como dé lugar!


    - ¿Qué no puede haber orden en este momento?


    - ¡Yo digo cálmense los dos! ¡Ahora! - se escucha una exigente voz atrás de ellos.


    Rubén y Giselle se voltean al origen de la voz, para encontrarse con el rostro severo del Juez presente en la pantalla del laptop. El Gordo Flaco se había agachado para reírse con calma y Paulina estaba sentada en el sofá con la expresión “¡No hay esperanza para estos dos!”


    Tras unos momentos, Héctor sonrió y dijo por la pantalla del laptop:


    - Hijos míos, si siguen con este ataque de nervios no tendrán energía para su Noche de Bodas.


    - ¡Papá, qué cosas dices! - dice Giselle fingiendo escandalizarse.


    - Si supieras las cosas que comento con mis colegas a la hora de almuerzo…


    - ¡No quiero saber más…! - replica Giselle - al menos no hasta pasado mañana cuando esté allá.


    - ¡Así será mi niña! ¡Y ahora Rubén!


    - ¡Sí Excelencia! - grita Rubén cuadrándose como un soldado.


    - He recibido la lista de invitados por parte tuya y te aviso que se quedarán en el Hotel Trébol de Ensueño. Necesito que les avises.


    - Lo haré desde mi teléfono, tengo allí la agenda. - indica Rubén - Tan cierto como tengo mucha sed, veré si tengo jugo de manzana en el refrigerador.


    - ¡Ah no! - reclama Giselle - ¡Vas a tomar Té de manzanilla caliente con miel!


    - ¡Mejor con azúcar! - pide Rubén mientras arranca al interior del departamento. - ¡Tiene mejor sabor!


    - ¡Tú no sabes prepararla! ¡Voy contigo a la cocina para enseñarte! - responde Giselle que se voltea al laptop - ¡Te amo papá! ¡Nos vemos en dos días!


    - Te amo hija - replica su padre - y mejor te apresuras a hacer la receta correcta.


    En ese momento se escucha el llanto de un bebé:


    - Con permiso señor - dice Paulina mientras se levanta del sofá - debo ver al niño.


    - Adelante - responde el Juez.


    Mientras Giselle, Rubén y Paulina se ausentaban, el Juez se dirige al Gordo Flaco.


    - ¿Es usted el experto en seguros?


    - ¡Sí Excelencia! - responde el Gordo.


    - Tengo una misión para usted, pero tiene menos de 4 días para realizarla. ¿Está listo?


    El Corpulento Señor de los Seguros mira con aprehensión al interior y tras asegurarse de que nadie los escuchara se dirige a la pantalla del laptop y responde.


    - Cuando usted diga Excelencia ¿Cuáles son las órdenes?


    


    *****


    30 horas antes de la gran tragedia


    Al día siguiente de llegar a la casa del Juez. Los 4 integrantes que viajaron en el automóvil del Gordo Flaco habían salido a montar a caballo para intentar relajarse después de una intensa semana.


    Con ellos estaban presentes los hermanos de Giselle y sus esposas. El viaje se llenó de animados comentarios de mujeres mientras los varones se reían tras algunas expresiones de sus parejas, pues comprendían el hecho de que las mujeres se comunicaban mejor al hablar de los hombres.


    Y por lo mismo no las interrumpieron.


    - Debes estar nerviosa por lo de mañana.


    - ¡Al fin te casas! ¡Lo único que ha hecho mi suegro en los almuerzos dominicales ha sido hablar de tu boda!


    - Sí, incluso a veces se pone a llorar.


    - ¡Exageras!


    - ¡Es cierto! El aún te ve como una niña pequeña.


    - Y de la noche a la mañana has crecido.


    - Pero seguiré siendo su hija.


    - Y si hay problemas con tu marido, el Juez la defenderá.


    - ¡Nuestros hombres nos escuchan!


    - ¡Tienen que conocer los límites de antemano!


    - De acuerdo. Hablando de Paulina ¡Menos mal que pudiste dejar a tu hijo Pepito con tu mamá y no con tu suegra!


    - ¡En realidad mi suegra se fue a vivir con mi mamá por estos días!


    - ¿En serio?


    - ¡Sí! Las dos abuelas pelean por cuidar al nieto, después de haber perdido las esperanzas.


    - ¿Cuáles?


    - ¡Creían que iba a ser solterona y que no pasaría nada con mi Gordo!


    - ¡Siempre hay sorpresas inesperadas!


    - Así es, con las cosas buenas y malas que han pasado, no lo cambiaría por nada.


    - Ni yo cambiaría a mi marido.


    - Ni yo.


    - Ni yo


    - Ni yo, a menos que decida comer puré con longaniza.


    - ¡Ay no, te entiendo amiga! Mi marido queda con mal aliento por 2 días.


    - El mío con flatulencias por 3 días.


    - Yo al mío lo mando a dormir al sofá.


    - Ya saben lo que le esperan si comen longaniza.


    - Mandaré limpiar la casa del perro para que duerma allí si se atreve a comer ese plato una vez más.


    - Escucha y aprende Giselle, debes tomar las riendas ahora o nunca lo lograrás.


    - Yo tengo el estómago fuerte, ¡No hay problema!


    - ¿Y si tu futuro marido no llega a casa con buen olor?


    - Nada que un buen desinfectante no pueda arreglar.


    Las carcajadas continuaron hasta que alguien gritó:


    - ¡Miren! ¡Palomas Arco Iris!


    En efecto, las aves que las autoridades de Control de Animales no pudieron capturar estaban volando cerca de ellos, regresando a su nido ubicado en unos de los árboles situados en la orilla del arroyo donde Rubén se había caído cuando los intentó fotografiar meses atrás.


    El novio recordó ese hecho al tiempo que las bromas por parte de los varones no se hicieron esperar mientras se bajaban de los caballos.


    - ¡Tengan la cámara lista hermanos!


    - ¿Hacia las aves o al novio?


    - ¡Al que sea! ¡Habrá un desastre de todas maneras!


    - ¿Aprendió Rubén a nadar?


    - Si aprendió a estar de pie, hay esperanza para él.


    - Eso esperamos, las ambulancias están lejos de aquí.


    - ¿Por qué?


    - En los matrimonios de ayer y hoy, hubieron muchos desmayados y heridos.


    - ¿A causa de la comida?


    - ¡No! ¡Los novios se dijeron los nombres equivocados al dar sus votos!


    - ¿Cómo es eso?


    - La novia de la boda de ayer estaba enamorada del cuñado del novio que se casaba hoy.


    - ¡No!


    - El novio de la boda de ayer estaba enamorado de la hermana de su novia.


    - ¿Qué más?


    - ¡La novia de la boda de hoy quiere a su suegro como su alma gemela!


    - ¿Y el novio de hoy?


    - Creo que le gustan los hombres, pero no estoy seguro, ya estaban los invitados peleando a puñetazos antes de saber esos detalles.


    - ¡Qué horribles noticias!


    - Son buenas noticias para el negocio hermanos ¡Tenemos clientes asegurados!


    - ¿Qué hiciste?


    - Repartir tarjetas ofreciendo mis servicios legales a cada herido.


    - ¡No tienes remedio!


    - ¿Y si hacemos un convenio?


    - ¿Cómo es eso Gordo?


    - Con dos seguros que paguen en cómodas cuotas por 3 años, podremos repartirnos las ganancias a partes iguales.


    - ¡Esa idea me gusta!


    - ¡Pero lo de ahora no!


    - ¿Qué ocurre?


    - ¡Pobre Hipólito!


    Todos miran al caballo que había montado el Gordo Flaco y ven que el lomo de noble animal se había encorvado bajo el peso del Corpulento Señor de los Seguros.


    Esta situación libró a Rubén de las burlas por un buen rato, siendo ahora su mejor amigo el blanco de las bromas:


    - ¡Pobre animal!


    - ¡No insultes al Gordo llamándolo animal!


    - ¡Me refería al caballo!


    - ¡La Sociedad de Animales estará furiosa!


    - ¡Nuestro papá también!


    - ¡Pero tenemos que cuidar al Gordo!


    - ¿Por qué? ¿El es el padrino?


    - ¡Si cae al suelo habrá una catástrofe!


    - ¡Perderemos lo adornado para la boda!


    - ¡Totalmente de acuerdo!


    Mientras reían Rubén se percató de que el Gordo participaba de las bromas, pero con un brillo especial en sus ojos. Era la única evidencia de que planeaba algo. Algo que sospechaba ya vería en el transcurso de las próximas horas.


    Un sonido de cámara fotográfica funcionando lo sacó de sus pensamientos.


    Giselle había fotografiado a las palomas y luego mostró la imagen en la pantalla del aparato.


    Una bella pareja con sus dos hijos estaba a la luz.


    - ¡Haré un cuadro con esta foto! - dice Giselle.


    - Es una linda foto - comenta una de las cuñadas - Quisiera una copia.


    - ¿Y qué hará con las fotos que le toma a Rubén? - pregunta Federico con malicia.


    - ¡Esto! - responde Giselle empujando a Federico que estaba a la orilla del arroyo y cae al agua.


    Mientras Federico chapoteaba para salir, todos imitaron el sonido de los patos en el agua en medio de grandes carcajadas:


    - ¡Cuac! ¡Cuac! ¡Cuac! ¡Cuac! ¡Cuac!


    Rubén se sentía más aliviado. Al fin el karma le estaba dando a los hermanos bromistas una cucharada de su propia medicina.


    - Supongo que ya debemos regresar a cenar - dice Giselle al ver la puesta del sol.


    - ¡Aún hay tiempo! - replica Alexander - ¿No crees que es muy temprano?


    - ¿Sabes qué habrá de cenar esta noche? - señala Federico - A menos que haya algo especial, comeremos puré con longaniza.


    - ¡Oh No! - fue la respuesta general.


    Todos se quedaron horrorizados, por mucho que protestaran, la palabra del Juez en su casa es Ley, por lo tanto si se sirve puré con longaniza, ¡Pues se come puré con longaniza!


    - Aún hay una opción - dice el Gordo - Hacer carne asada y ¡Me ofrezco a prepararla!


    - ¡A montar entonces! - propone Octavio - ¡El que llega último lava los platos!


    Todos corren a sus caballos y en menos de 5 minutos, todos llegan cabalgando a casa.


    Casi todos.


    A lo lejos y lentamente, el pobre Hipólito apenas puede cargar a su jinete, quien recibiría ahora la misión adicional de lavar los platos después de preparar la carne y asarla para todos los miembros de la casa.


    


    *****


    La señora Violeta suspiró aliviada.


    Al fin comería algo distinto a un puré con longaniza en esta agradable tarde y muy feliz se dedicó a preparar diversas ensaladas para acompañar la nueva comida.


    También podía agradecer al nuevo cocinero, que era experto en preparar carnes asadas, pollo al punto y otros sabrosos bocadillos.


    También, para horror de muchos, prepararía longaniza asada que no quedó carbonizada al momento de servirse y que fue el platillo que más disfrutaría el Juez.


    Como el fuego del asado debía ser preparado de forma lenta para que ardiera por más tiempo (Un truco secreto que usaba el Gordo Flaco para que la carne tuviera más jugo y mejor sabor), resolvieron practicar los juegos típicos de la zona.


    


    Juego 1: El Trompo.


    Consistente en hacer girar un trompo en el suelo empedrado, uno a uno los miembros lograban, en medio de las risas y exclamaciones de ánimo de sus parientes y amigos, hacer girar el trompo hasta que le llegó el turno a Rubén.


    - ¡Vamos Rub! ¡Es fácil! ¡Tú puedes! - lo animó Giselle.


    Todos los miembros presentes, incluyendo el Juez Héctor, lo animaban.


    - ¡Rub! ¡Rub! ¡Rub! ¡Rub! ¡Rub! ¡Rub! ¡Rub! ¡Rub!


    - Ya hubieron dos intentos fallidos - musita Rubén, quien luego exclama - ¡Muy bien, la tercera es la vencida!


    Lanza el trompo con tal fuerza que rebota en el suelo y tras volar por los aires, se estrella contra una de las ventanas de la casa. El vidrio se hace añicos y una furiosa voz de mujer ruge dentro de la casa:


    - ¿Quién fue el insolente que rompió mi linda ventana que limpié esta mañana?


    Rubén se queda de una pieza y al girar la cabeza a su alrededor, ve que todos arrancan a esconderse al tiempo que la señora Violeta salía de la casa armada con un uslero en una mano y un cuchillo en la otra.


    El Juez logró tranquilizar a su esposa tras ver cómo el inculpado daba 20 vueltas a la casa en su loca carrera por escapar de la mujer, mientras el resto de los participantes se desternillaban de la risa. La lleva al interior de su hogar y repara con sus propias manos la ventana destrozada.


    Las cenizas estaban listas, ya era hora de colocar la carne.


    


    Juego 2: La Rayuela


    Entretanto, los otros miembros de la familia ubicaron al otro extremo del asador, donde tiraron los tejos destinados a ganar la mayor distancia.


    Cuando acabó el último miembro sus tejos, todos se acercaron a la zona donde cayeron las fichas.


    Curiosamente, estas fichas formaron la figura de un corazón.


    - ¡Lo tomo como un buen augurio! - dice Rubén.


    - ¡Yo también! - exclama Giselle quien le toma la mano a Rubén y le dedica una dulce mirada.


    - ¡Ya niños! - dice el Gordo imitando la voz del Juez - ¡Mañana son las pasiones, hoy nos comportamos con rectitud!


    Todos ríen hasta que se escucha un feroz “¡Ejem!” detrás del Gordo Flaco. Éste pierde el color de rostro y al voltearse, ve frente a frente al severo Juez que recién había llegado. Cinco segundos después Héctor estalla en carcajadas y el resto de las personas logra al fin relajarse.


    Había que reconocerlo, el Gordo Flaco imitaba muy bien al Juez.


    Ya era hora de voltear la carne.


    


    Juego 3: Las Carreras de Saco.


    Las mujeres se metieron dentro de sacos de harina y completaron un circuito alrededor del asado entre los vítores de sus parejas. Rubén había apostado que Giselle llegaría en primer lugar, pero ella llegó segunda.


    Cuando terminó la carrera, mientras el Gordo revisaba la carne, Giselle llegó al lado de Rubén.


    - Perdí la carrera, debes pagar penitencia.


    - ¿Yo? - pregunta sorprendido Rubén - ¿Cuál va a ser?


    - Ser complaciente con mi padre en la cena matrimonial.


    - ¿Complaciente?... - exclama Rubén y de pronto, siente que le viene una gran idea a la cabeza - ¡Escucho y obedezco!


    Giselle sonríe y tras besarlo le indica:


    - ¡Ahora a jugar como los machos!


    


    Juego 4: El Palo ensebado


    Mientras la carne llegaba a su punto, los hombres se prepararon a escalar un palo cubierto con grasa y que en su extremo superior tenía una botella de vino cabernet souvignon.


    Todos los varones se pusieron overoles y tras un sorteo, salieron en orden Alexander, César, Octavio, Federico, Rubén y el Gordo Flaco.


    Alexander se resbaló cinco veces. César corrió la misma suerte. Octavio logra llegar al extremo, pero al intentar agarrar la botella se suelta del palo y cae aterrizando sobre sus nalgas en el suelo. Por suerte el pasto era grueso.


    Le correspondía a Federico, que corre hacia el palo, pero resbala en plena carrera y cae rodando por el pasto en medio de las carcajadas de los presentes. Federico, sonrojado, se retira a sentarse.


    Ahora era Rubén. Tras intentar subir tres veces, a la cuarta vez que intenta subirse al palo, lo golpea con fuerza que la vibración hizo caer la botella encima de su cabeza. El impacto lo hace caer al suelo.


    Todos quedan atónitos y Giselle tras revisar a su novio grita a los integrantes.


    - ¡La botella está intacta!


    Los presentes vitorean y Rubén se levanta adolorido.


    - ¡Gracias por tu apoyo! - reclama a Giselle.


    - ¡Oh Rub! - dice con fingida compasión su novia - ¡Siempre fuiste un hombre de cabeza dura! ¡Y esta botella hace honor a su lema! ¡Durable, resistente y de buena calidad!


    La pareja sonríe y tras colocar la botella en el extremo superior de palo, se aleja del mismo cediendo el turno al Gordo Flaco.


    Tras 7 intentos el pobre Gordo no puede subir al palo ensebado y todos los hermanos comienzan a burlarse:


    - ¡Con esfuerzo se puede!


    - ¡Aplica la gravedad inversa!


    - ¡Puedo traerle una silla si lo necesita!


    - ¡Inventa una manera de bajar la botella!


    Tras escuchar esa última frase, el Gordo mira a los hermanos y pregunta.


    - ¿Me dan permiso de probar algo distinto?


    - Sí Gordito - responden los hermanos.


    - Gracias - dice el Gordo, quien patea de una sola vez la parte baja del palo. La botella cae y el Gordo la ataja con la mano sin ningún rasguño.


    Todos reclaman.


    - ¡Eso es trampa!


    - ¡Ustedes pidieron algo distinto! - replica el Gordo.


    - ¡La pagarás en el próximo juego!


    - Primero debo revisar la carne en el asador ¡Ya vuelvo!


    Tras chequear que la carne estaría lista en 5 minutos, el Gordo Flaco volvió al siguiente juego.


    


    Juego 5: El Tiro de cuerda


    Este juego consistía en que 2 grupos de hombres tirarían de los extremos de una cuerda con un pañuelo atado a la mitad de la misma. Y ese pañuelo estaba alineado con una piedra de gran tamaño en el jardín. El grupo que lograra atraer hacia sí mismo el pañuelo ganaría el juego.


    En un extremo estaban los cuatro hermanos, Rubén y el Juez, que adoraba este juego en particular. Al otro extremo estaba en solitario el Gordo Flaco.


    Giselle daría la señal para empezar.


    Ambos bandos toman su extremo de la cuerda y la tensan sobre la piedra.


    Giselle verifica que el pañuelo esté alineado en su lugar.


    - ¿Listos señores? - pregunta Giselle.


    - ¡Listos! - le responden todos.


    - Comiencen… ¡Ahora!


    Ambos bando tiran fuertemente de la cuerda, mejor dicho, los 6 varones de un extremo sudan la gota gorda. En el otro extremo el Gordo Flaco se da el lujo de bostezar frente a sus adversarios. ¡No lo podían mover!


    Uno de los hermanos grita:


    - ¡El honor está juego! ¡A la cuenta de 3 tiramos más fuerte! ¿Listos? ¡1,2 y 3!


    Ningún efecto. El mismo hermano grita:


    - ¡De nuevo! ¿Listos? ¡1,2 y 3!


    Nada, ahora el Gordo Flaco grita:


    - ¡Amigos, es mi turno! ¿Listos? ¡1,2 y 3!


    El Gordo Flaco hace un solo esfuerzo por tirar la cuerda, tan grande, que los 6 varones salen volando por el aire y aterrizan al otro extremo de la piedra, uno encima del otro, con la excepción del Juez Héctor, que logró esquivar los enormes proyectiles que iban a caer encima de él.


    De la peor manera, los hermanos aprendieron a no despreciar al Corpulento Señor de los Seguros. Acto seguido fueron al baño a refrescarse.


    


    *****


    - ¡Muy bien amigos! ¡La carne está lista! - dice el Gordo Flaco, quien recibe alabanzas de los demás integrantes.


    - ¡Ya era hora! ¡Estamos hambrientos!


    - ¡Queremos raciones grandes!


    - ¿Como las que come siempre Giselle?


    - ¡Terminaríamos enfermos!


    - ¿Mamá? ¿Papá? - dice sorprendido Rubén.


    En efecto, los padres de Rubén habían llegado. Y tras saludar a toda la familia se sentaron a la mesa.


    - ¡No sabía que vendrían hoy! - dice Rubén.


    - ¡Fue idea de tu suegro! - explicó Ernestina - y el Gordo Flaco nos avisó.


    - ¿Sin venderles un seguro?


    - No fue necesario hijo - responde Enrique - sólo nos regaló una alfombra.


    Todos estallan en carcajadas porque ya sabían la historia de la alfombra. Después de las risas, todos devoraron la carne y la longaniza acompañadas de sabrosas ensaladas.


    Al terminar la comida, el Gordo se levanta y con una copa en la mano dice:


    - Quiero proponer un brindis.


    Todos llenan sus copas y lo miran atentamente.


    - Hace mucho tiempo un amigo que me había ayudado cuando era joven estaba en problemas. Lo ayudé a salir del problema sin imaginar que en medio del proceso conocería a su futura esposa. Una mujer envidiable, dulce y esforzada como ninguna. - y mirando a Giselle, le advirtió - ¡Y aviso que no pienso ir a volar!


    - ¡Caerías a tierra! - dice Federico estallando en risas.


    - Eso es cierto - dice el Gordo cuando terminan las carcajadas - por eso irás conmigo. Necesito algo blando y fofo en que apoyar mi caída.


    - ¡Este es tan pillo como su amigo! - refunfuña Federico.


    - ¡Suficiente! - ordena el Juez - quiero oír el resto del discurso.


    - Gracias Excelencia - continúa el Gordo Flaco y con cariño mira a la novia - Giselle, has revitalizado el corazón a Rubén y le has devuelto las ganas de vivir. A cambio, él te entregó lo mejor de sí mismo, que se llama compromiso de estar contigo en las buenas y en las malas. Un compromiso que asumí con mi esposa, la Gran Jefa aquí presente y que sigo pensando que fue la mejor decisión que tomé hasta hoy.


    Todos sonríen al mirar a la menuda Paulina, quien agradece con la mirada el discurso de su fiel esposo. El Gordo continúa mirando ahora al novio.


    - Rubén, amigo. Debo confesar que tenía mis dudas. Cada vez que iniciabas una aventura, debía dormir al lado del teléfono en caso que me llamaran del Hospital o del Cuartel Policial. Tuviste muchos accidentes y crisis en este proceso, pero tu mejor cualidad te ayudó más de lo que imaginas. La perseverancia, no he conocido a alguien más firme y decidido que tú.


    Todos suspiran de admiración.


    - Por lo tanto sólo queda desearles ¡Feliz último día de solteros! ¡Mañana entran a la mayor aventura de todas! ¡La de un matrimonio feliz!


    Los aplausos coronaron el sencillo, pero sincero discurso, brindando con las copas llenas del mejor vino de la zona.


    


    *****


    La comida había finalizado y ya era hora de lavar los platos. Mientras el Gordo, asistido por la señora Verónica, dejaba impecables los utensilios usados en la comida, el resto de la familia e invitados estaba en el jardín contemplando el atardecer.


    - Este día ha sido tranquilo y memorable - comenta Giselle.


    - Así es mi amor - responde Rubén tomando la mano de su novia - Y valió la pena todo este esfuerzo. Afortunadamente los detalles del casamiento están listos. Sólo faltaría una cosa.


    - ¿Cuál Rub?


    - Asegurarme que la novia sea puntual en la llegada a su boda.


    - Así será. Los nervios son muy traicioneros y todo debe ser ejecutado correctamente.


    - Especialmente si nuestros padres nos observan.


    - Hablando de ellos, están los cuatro conversando muy animadamente.


    El Juez Héctor viene hacia la pareja y les informa:


    - Los cuatro padres estaremos en el living conversando. Los jóvenes se quedarán aquí y esperamos que no se enfermen porque mañana será un gran día.


    - No te preocupes papá - responde Giselle, dándole un gran abrazo - Gracias por todo, ya verás que mañana será la mejor boda que hayas visto en tu vida.


    - Eso espero hija mía, nos vemos mañana.


    Cuando los padres de los novios entraron a la casa, comenzó la tertulia vespertina. De pronto, Federico saca una cámara de su bolsillo y muestra una foto. Era la imagen de un hombre gordo al lado de un caballo que tenía el lomo encorvado hacia adentro.


    - Pobre Hipólito - dijo riendo Federico - ¡Apenas soportó al Gordo Flaco! Esta es la mejor foto del día.


    Todos rieron hasta el Gordo Flaco, quien había regresado desde la cocina, replicara con calma.


    - Y la última.


    - ¿Qué quieres decir con eso Gordo? - pregunta Federico.


    - Ahora lo sabrás - dice el Gordo mirando al lugar donde estaban las caballerizas.


    Desde ese lugar venía corriendo el cuidador, que se paró enfrente de Alexander y le informa:


    - ¡Señor, no encuentro a Hipólito!


    - ¿Cómo es eso Don Mario? - replica Alexander - ¡Yo mismo lo dejé adentro de la caballeriza!


    - Pues… ¡Ya no está!


    - ¿Qué significa esto?


    - Creo que ya lo sabes - dice el Gordo con una siniestra sonrisa.


    Los hermanos lo miran con horror. Sospechan de la verdad, pero no quieren creerlo. El Gordo sonrió e imitó el relinchar de un caballo.


    - ¿De dónde creen que provino esta carne que comimos en el asado? - pregunta en tono siniestro.


    Los hermanos con sus esposas lloran de horror y corren al baño mientras exclaman:


    - ¡Oh no! ¡Nuestro gran amigo!


    - ¡El favorito de Giselle!


    - ¡Auxilio papá!


    El cuidador, Giselle, Paulina y Rubén se quedan atónitos y en silencio al lado del terrible amigo.


    - ¡Ahora sí! - dice jubiloso el Gordo Flaco - ¡Vamos a la acción!


    


    


    


    

  


  
    Episodio 15: La Noche antes de la Boda.


    


    Menos de 20 horas para la gran tragedia.


    - ¿Pero qué demonios fue eso Gordo? - pregunta Rubén.


    - ¡Evento amigazo! - responde el Gordo Flaco - nuestros amigos están en el Hotel Escarlata, listos para una noche de póquer e historias crueles a relatar.


    - ¿Tenías que matar a Hipólito? - reclama casi llorando Giselle cuando logra recuperar el habla.


    - ¡Nada de eso! - replica el Gordo - Sólo le pedí un favor a Don Mario, el cuidador. Que escondiera a Hipólito donde nadie lo encontrara. ¿Para qué iba a matar a tu caballo favorito?


    - ¿Por qué lo hiciste? - interroga Rubén.


    - Porque nuestros amigos llegaron a la ciudad y vamos a estar con ellos en una noche tranquila. - decreta el Gordo - ¡Será una buena noche de parranda!


    - ¡Debemos levantarnos temprano para la boda! - protesta Giselle.


    - ¿De veras creen que van a dormir? ¡Estarán hechos un manojo de nervios! - señala el Gordo Flaco - Si confían en mí, estarán restablecidos para mañana. Además la boda es a las 7 de la tarde.


    - De acuerdo, tú ganas - exclama resignado Rubén.


    - Nunca aprendes ¿Verdad Gordito? - dice Paulina.


    - Por eso me amas mi cielito - bromea el Gordo Flaco, quien se dirige al cuidador - Don Mario, por favor, espere 20 minutos y luego le avisa a su Excelencia donde está escondido el caballo.


    - Sí señor - responde con miedo el cuidador - ¿Pero qué pasará si…?


    - Diles que me obedeciste bajo la amenaza de no darte un descuento en tu seguro de salud - replica el Gordo Flaco - Así no tendrás problemas.


    - De acuerdo señor y gracias - dice el cuidador al momento de retirarse.


    Los cuatro amigos se dirigen a la salida de la hacienda.


    - ¡Excelente, aquí viene el taxi! - dice el Gordo Flaco - ¡Justo a tiempo!


    - ¿Habías llamado un taxi? - pregunta Rubén.


    - Precisión es mi lema.


    - Improvisación también. Sospeché que tramabas una venganza contra ellos por sus burlas y debo decir, tu última carta fue de las mejores que he visto en mi vida.


    - Es mi estilo amigo. Espero mi momento y ataco sin piedad.


    - Agradece que no te haya golpeado Giselle. Hipólito es su caballo preferido.


    - Sabía que Giselle tenía estómago de hierro, puede resistir todo. - señala con malicia el Gordo Flaco - Y tiene buenos dientes, especiales para mordiscos apasionados.


    - ¡Gordo, eso es cruel! - protesta Giselle dándole golpes en los brazos.


    - Pero divertido - replica el Gordo - ¡Ahora subamos al taxi!


    Cuando llegaron al pueblo, el taxi se detuvo frente al hotel Aurora.


    - Ya amigas - dice el Gordo - el resto de la pandilla femenina está aquí y Paulina tomará el control de la parranda esta noche. Giselle, ahora ve con tus amigas, incluyendo Jennifer que llegó ahora y disfruta de esta noche “sólo para mujeres”. Prometo cuidar de Rubén.


    - Eso espero - responde Giselle bajando del taxi - ¡Nos vemos mañana! ¡Adiós Rubén, te amo!


    - ¡Yo también! - grita Rubén desde el interior del vehículo.


    - ¡Ahora jefe! - dice el Gordo Flaco - ¡Vamos al hotel Escarlata a traumatizar a mi amigo!


    - ¿Su amigo se casa mañana? - dice riendo el chofer - ¡No hay problema!


    5 minutos después llegaron al Hotel Escarlata. Tras pagar el viaje al chofer, fueron a la recepción:


    - Buenas noches señorita - saluda el Gordo Flaco a la recepcionista - reservación a nombre de Rubén Escobar.


    - Buenas noches señor - responde la recepcionista -Habitación 357. Sus amigos lo esperan.


    - Gracias. Amigo, ¡En marcha! - apresura el Gordo Flaco.


    - ¿Cómo es eso de reservar a mi nombre? - le exige Rubén.


    - ¡Eres el yerno del Juez! ¡Fue la única manera de obtener un descuento! ¿No sabes lo que cuestan los hoteles en esta temporada del año?


    - Y si hay problemas, yo pagaré los platos rotos.


    - Yo no me preocuparía por eso amigo.


    - ¿Tienes un seguro previendo este tipo de situaciones?


    - No, algo mejor. Un juez amigo tuyo.


    - ¡Es mi suegro!


    - Exacto y eso lo veremos mañana - ordena el Gordo Flaco abriendo la puerta de la habitación - ¡Amigos, al fin llegamos!


    Todos los miembros del grupo Amigazo que estaban esperándolos los reciben efusivamente.


    - ¡Ya era hora!


    - ¡Hace 2 minutos encargamos pizzas y cerveza!


    - ¡Pero si vienen de un asado!


    - ¡No importa! ¡El Gordo siempre hace espacio para comer pizza!


    - ¡Sólo si es de buena calidad! ¡Es un consumidor responsable y exigente!


    - ¡Y si el producto es bueno, es cliente frecuente!


    - ¡No es para tanto!


    - ¡Les compra 2 veces al día!


    - Jajajajajajajaja.


    Rubén, que había estado tenso desde que salieron de la hacienda, siente que al fin puede relajarse.


    - ¡Ya amigos! - dice Rubén - ¡Es hora de sacar mi cara triunfadora de póquer!


    - ¡Ah no amigo! - le responden sus amigos - ¡Encontramos un buen manual en Internet y te vamos a ganar!


    - ¡Entonces, a jugar!


    Los 6 alegres amigos se sientan a la mesa, listos para jugar sus cartas.


    - Y ahora siguiendo la tradición - menciona el Gordo Flaco - es hora de contar chistes e historias de esposas infieles para volver paranoico al novio.


    


    *****


    En la entrada del Hotel Aurora, cuando están a solas Paulina y Giselle, la primera comienza con su show:


    - Giselle, debes ponerte esta venda en los ojos.


    - ¿Por qué? - pregunta sorprendida la novia.


    - ¡Es una sorpresa!


    Giselle, dócilmente permite que le tapen los ojos con un pañuelo negro que extrajo Paulina.


    - Ahora - ordena Paulina mientras la toma de la mano - comienza a caminar, yo guiaré tus pasos.


    - De acuerdo.


    Comienzan a caminar y Giselle percibe que el ruido de las calles es gradualmente reemplazado por conversaciones en la recepción de hotel. Luego viene el silencio de los pasillos ambientado con el sonido del agua proveniente de una fuente ubicada en el lugar.


    De pronto la temperatura baja y Giselle siente frío.


    - No te preocupes - dice Paulina - estamos en el patio interior, ya falta poco para llegar. Ahora con cuidado subiremos estos tres peldaños.


    Tras subirlos, caminan unos veinte pasos y de pronto se detienen:


    - Puedes sacarte la venda Giselle.


    La novia se saca la venda y ve que está adentro de una habitación oscura, iluminada con la luz de una sola vela colocada al centro de una mesa.


    - Bienvenida a nuestra iniciación como futura esposa fuerte Giselle. - dice una voz sin cuerpo - si aceptas nuestras reglas, te cuidaremos de todo mal.


    Tras unos momentos, Giselle pregunta con cierto temor en su voz:


    - ¿Qué reglas son?


    - Regla 1 - le responde la misma voz - ser fieles siempre.


    - No está mal - responde Giselle.


    - Regla 2, si el marido se porta mal, lo haces sentir mal por 30 días.


    - ¿No es mucho?


    - Regla 3, si el marido gana las peleas en el matrimonio, alega estado de locura y lo liquidas tirándole un piano encima de él.


    - ¿Qué? - grita Giselle. Se perciben unas risas ahogadas.


    - Regla 4… ¡No me acuerdo, pero sé que se aplica desde mañana!


    - ¿Y por qué desde mañana?


    - ¡Porque esta noche seremos traviesas! ¡Lo que pase esta noche, se queda dentro de estas cuatro paredes!


    Se encienden las luces y las amigas, con Jennifer incluida, se abalanzan sobre Giselle, tras abrazarla un buen rato, le colocan una corona y la sientan en una silla de decorado fino entre múltiples risas.


    A continuación le amarran con cuerdas las manos a las barandas de la silla.


    - ¿Qué es esto amigas? - pregunta atónita Giselle.


    - Se llama despedida de soltera - replica Jennifer - ¡Que pasen los bailarines!


    Paulina coloca un disco en el equipo de música y al sonar la melodía, aparecen de manera inmediata 6 hombres vestidos de policías, bomberos, soldados y vampiros que comienzan a bailar y se acercan a Giselle con movimientos sensuales. Aquellos que sólo se ven en los eventos exclusivos para damas.


    Uno a uno los hombres empiezan a desvestirse. Con cada prenda que los varones lanzan al aire, las mujeres lanzan un chillido que se escucharía a 100 kilómetros de distancia.


    Al final los hombres permanecen vestidos con un pantaloncillo muy pequeño y muestran sus bíceps y abdómenes bien tonificados, donde cada músculo se podía ver.


    Giselle estaba con los ojos abiertos.


    - Esto te perderás Giselle - le dice Jennifer - sólo por esta noche podrás mirar y ¡No tocar!


    Paulina desata las ataduras de la novia y a una señal de Jennifer, uno de los bailarines toma de la mano a Giselle y baila junto a ella distintos ritmos.


    Con cada nueva canción que aparecía, Giselle danzaba con un bailarín distinto. Ellos le permitieron a la novia que acariciase sus brazos y sus abdómenes mientras bailaban bien unidos.


    Como si el susto de Giselle fuese poco, las voces de sus compañeras que la alentaban hacían aumentar esa sensación:


    - Así se hace amiga.


    - ¡Mejor quédate con él!


    - No seas así.


    - Este es un macho, no un niño consentido que espera su cena.


    - ¡Exageras!


    - Este papacito está en forma.


    - Los hombres siempre están en forma.


    - ¡En forma redonda y nada armónica!


    - ¡Pero ellos no! ¡Son los machotes que una siempre deseó tener!


    - Si tú no te los llevas Giselle, yo me los llevo a casa.


    La pobre novia trataba desesperadamente de concentrar sus pensamientos en Rubén, en la cruel broma del Gordo Flaco a sus hermanos, en cualquier cosa que la hiciese volver a la realidad.


    El problema para lograrlo fue el lidiar con las pasiones desatadas durante la noche entera hasta que vino la gran solución a sus problemas. Se desmayó.


    


    *****


    A dos horas de haber comenzado el juego, los ánimos de los 6 varones eran muy distintos. Ello se reflejaba en sus desolados diálogos.


    - ¡Menos mal que no apostamos dinero, sino quedaría limpio!


    - ¡Eso es relativo!


    - ¿Por qué lo dices?


    - Sólo te bañas una vez a la semana.


    - ¡No es cierto! ¡Yo me baño todos los sábados y domingos!


    - Jajajajajajaja, no sé cómo tu esposa te aguanta.


    - Ella me avisa sin decirme palabra alguna.


    - ¿Cómo?


    - Me rocía con desinfectante cuando llego a casa.


    - ¿Una vez? ¿Dos veces cada 30 minutos?


    - 6 veces cuando regreso de un evento con ustedes.


    - Jajajajajaja.


    - Veamos, sólo necesito un 3 y tengo este juego completo.


    - ¿Seguro?


    - Claro que sí.


    - ¡Mostremos las cartas!


    - Sí.


    - Aquí va la mía.


    - La mía también.


    - La mía también.


    - La mía también.


    - La mía también.


    - Ahora yo.


    - ¡Oh no! Rubén tiene Full House.


    Todos se toman la cabeza con las dos manos.


    - No lo entiendo, seguimos el manual al pie de la letra. - musita uno de los amigos.


    - ¿Acaso fue el “Manual Póker Perfecto” del Maestro Cartas? - pregunta Rubén.


    - ¡Sí, ese mismo! ¿Lo leíste también?


    - ¿Quién crees que lo escribió?


    Todos los amigos quedaron atónitos. El Gordo Flaco descubre con la mirada una pila de 20 cojines agrupados en un sofá y brama con la furia del derrotado que desea venganza:


    - ¡Ya escucharon amigos! ¡El castigo usual a Rubén!


    Todos se abalanzan sobre los cojines y comienzan una nueva versión de la guerra de almohadas, donde las carcajadas predominaron sobre los golpes hasta que todos quedaron exhaustos.


    Como hombres sin complicaciones, se tumbaron en el suelo sin decir palabra alguna por un buen rato.


    - Amigos - declara Rubén - debemos hacer esto más seguido.


    - ¡Ah no, mejor hacemos otra cosa! - reclama el Gordo Flaco - ¡Necesito ideas!


    El resto le dicta propuestas.


    - Bowling.


    - ¡Rubén se lesiona el pie!


    - Esa era la idea.


    - ¿Pescar?


    - Demasiados instrumentos a llevar.


    - ¿Fútbol?


    - ¿Para jugar o para ver?


    - Para ver, siempre me gusta tener bocadillos a mano.


    - ¿Pool o billar?


    - Eso está mejor.


    - Ir a la Iglesia a rezar un rosario.


    - Jajajajajajaja, la última vez nos expulsaron de la Catedral.


    - ¿Por qué?


    - Queríamos cantar villancicos al estilo del rock pesado.


    - ¡Amigos, ustedes no tienen remedio!


    - ¡Relájate Rubén, estamos entre hombres! ¡Estas cosas pasan!


    - ¡Y lo mejor, es que nadie reclama por ruidos molestos!


    En ese momento suena el teléfono de la habitación.


    - ¡Yo y mi gran boca! - refunfuña Rubén mientras se levanta del piso.


    Activa el altavoz del aparato.


    - ¿Sí? - dice Rubén Escobar.


    - Señor Escobar - dice una voz de mujer - los clientes de las otras habitaciones reclaman por los ruidos molestos causados por ustedes.


    - Lo lamento mucho señorita - explica Rubén - estábamos en una partida de póquer y todos se enojaron conmigo.


    - ¿Por qué razón señor?


    - ¡Les gané el juego!


    - Enviaremos a la encargada de seguridad por sospechar de que hacen apuestas ilegales.


    - ¡Es un simple juego de póquer! - protesta Rubén.


    - ¡Son las normas señor! ¡El resto de los invitados, si desean que hotel no les haga cargos en contra, deben detener al señor Escobar!


    - ¡Sí señorita! - responden los amigos - ¡De inmediato!


    En menos de 30 segundos el pobre Rubén era amarrado a una silla y amordazado. Los pensamientos de terribles sucesos a ocurrir aparecieron en la mente del prisionero.


    ¿Qué rayos estaba ocurriendo?


    ¿Ahora los amigos trabajaban para perversos secuestradores que chantajearían a Giselle a cambio de dinero?


    Conociendo al suegro, quizás a última hora el Juez pensaría en sacrificar al yerno para conseguir un mejor candidato para su hija. Un hombre que le evitara sufrimientos innecesarios.


    O peor, sería la venganza de Federico por la paliza propinada en la clínica al fracasar el fingido ataque del Cuco Rojo.


    Cualquier cosa podía pasar.


    No, una cosa no era probable. Que esto fuese una treta de la policía por el incidente del cuartel. No siempre todo un cuartel quedaba destruido por la furia de mujeres ofendidas. Y eso era motivo de secreto nacional.


    Los pensamientos de Rubén se desvanecieron cuando se escucharon golpes en la puerta.


    - ¿Quién es? - pregunta en voz alta el Gordo Flaco.


    - ¡La encargada de seguridad! - responde una voz de mujer al otro lado - ¿El señor Escobar se encuentra en custodia?


    - ¡Sí, lo tenemos controlado!


    - ¡Excelente! ¡Debo entrar para interrogarlo!


    - ¡Pase usted! - exclama alegremente el Gordo Flaco abriendo las puertas - ¡Es todo suyo!


    Una esbelta mujer de mediana estatura vestida con un ajustado traje azul entra a la habitación. Rubén sólo podía observar que el rostro de la encargada llevaba puesto un antifaz, y tenía el cabello largo y negro.


    La mujer se acercó a Rubén y dio varias vueltas alrededor de él en completo silencio, observándolo con el oscuro deleite del carcelero. La tensión se podía cortar con un cuchillo.


    Cuando ella volvió a estar frente a sus ojos, ordenó:


    - ¡Es hora de castigarlo! ¡Apaguen las luces!


    A continuación se oscurece la habitación y el prisionero comienza a temblar de miedo. Pensaba en la posibilidad de ser electrocutado, descuartizado, desollado o aplastado bajo el peso del Gordo Flaco. Ya había sobrevivido a su amigo una vez, pero no estaba seguro de poder escapar nuevamente de una mole de 150 kilos.


    Diversas luces de colores comenzaron a aparecer desde el techo de la habitación. Tonos rojos, azules, amarillos y blancos alternaban de una forma familiar para Rubén, pero sus nervios le impedían recordar dónde había visto antes esa secuencia. Dos segundos (Que para el prisionero se sintieron como dos horas) más tarde estallaron sonidos en las cuatro paredes de la casa y sus captores comenzaron a aullar como lobos.


    ¿Estaba en una iniciación pensaba Rubén?


    ¿Una ceremonia de despedida?


    ¿Era el preludio a la ejecución?


    De pronto reconoció la música y comprendió. ¡Estaba en una despedida de soltero y habían traído a una bailarina!


    Una tela flotando del cielo cayó a los pies de Rubén. Sin tener tiempo de identificar el objeto, una silueta vestida con un diminuto bikini blanco empezó a danzar frente él. Los pensamientos del prisionero trataron de explicar la situación.


    ¿La encargada de seguridad tenía por segundo trabajo ser bailarina?


    ¿Era una broma de Giselle, del Juez o del Gordo Flaco?


    De repente a la bailarina se la cae el antifaz. ¡Rubén no lo puede creer! ¡La bailarina que estaba frente a él era la enfermera Isabelle!


    Además, había un espectáculo más increíble. La actitud de sus amigos, incluyendo al Gordo Flaco, resultó ser de lo más insólito que había visto hasta ese momento. Todos gritando como lobos y cada uno de ellos golpeaba su tórax al estilo de los orangutanes con cada movimiento sensual que realizaba la bailarina.


    Ella se acercó bailando a Rubén a una distancia de 20 cms y él pudo observar la forma de su cuerpo danzante. Una silueta perfecta y sensual en todo sentido que haría perder el control a cualquier hombre cuerdo. Estando atado a la silla no podría hacer el intento de escapar. Temblaba de miedo porque temía lo peor. Agradecía en silencio que no habían servido el famoso licor Amnesia Salvaje, porque podría despertar a 300 kilómetros de la ciudad y no querría saber lo ocurrido esa noche. Menos si se hubiese producido una infidelidad.


    - Este amigo está reprimido - grita Isabelle oliendo la desesperación del novio - desátenlo. ¡Que conozca la pasión que se perderá por el resto de su vida!


    - ¡Síiii! - gritan los amigos, que desatan a Rubén y lo obligan a levantarse de su asiento.


    Isabelle le echa los brazos al cuello del novio sin cesar de bailar sensualmente y acercando sus labios a los de Rubén sin tocarlos le dice:


    - ¿Seguro que quieres casarte con Giselle?


    - Sí - dice Rubén con un hilo de voz y tragando saliva - Estoy seguro.


    - En tal caso, puedo ser tu amante y contigo sería muy complaciente.


    - ¡Soy hombre de una sola mujer!


    - Eso dicen todos los hombres hasta que prueban el fruto prohibido. Coloca tus manos en mi cintura. ¡Ahora!


    Rubén obedece temblando. Una sensación que aumentó al sentir la suave piel de Isabelle. La enfermera sonríe e inicia el nuevo ataque diciéndole al oído:


    - Como le dije en su examen íntimo. Hay mujeres que desean a un hombre honesto y apasionado. Yo soy una de ellas. Una señorita joven sin experiencia, tú puedes ser mi maestro.


    - Su hermana hizo la misma propuesta conmigo - replica Rubén.


    - ¿Y la rechazaste? - dice calmadamente Isabelle mirándolo a los ojos - Eso significa que me esperabas, aunque ahora lo niegues. ¡Y no te atrevas a soltarme!


    Rubén palidecía. La tentación de su vida lo tenía acorralado y se sentía tan perdido como el momento en que su ex - novia Andrea lo había atacado en su departamento. Pero esta vez, no podría lanzar a Isabelle desde el piso 13 directamente a la jaula de perros guardianes hambrientos. En su lugar habían 5 varones que rugían como leones:


    - ¡Vamos amigo!


    - ¡Esto no lo gozarás todos los días!


    - ¡Sé atrevido por una vez en tu vida!


    - ¡Ella es carne tierna! ¡Eso no se goza otro día!


    - ¡Lo que ocurre en la despedida de soltero, se queda en la despedida de soltero!


    La desesperación iba en aumento y la bailarina acerca sus labios al oído de Rubén.


    - Es hora de que te sientes - ordena Isabelle.


    Rubén obedece y apenas logra acomodarse en la silla. De inmediato Isabelle se sienta en sus piernas. Lo besa en la mejilla y le dice:


    - Este es el momento que has esperado.


    - ¿Qué momento he esperado? –grita desesperado Rubén.


    La expectación aumentaba porque los amigos habían escuchado la última frase.


    - ¡El mordisco del amor! - responde en voz alta Isabelle, intentando acercarse al cuello del novio.


    - ¡Noooo! - grita Rubén tratando de apartarse de ella para darse cuenta que el Gordo Flaco lo sujetaba por los hombros sin permitirle escapar de su asiento.


    Tres veces Isabelle se acerca al cuello de Rubén y las tres veces Rubén se aparta lo más que puede. A la cuarta vez ella cambia de táctica y junta su frente con la frente del novio. Así puede mirarlo a los ojos todo el tiempo que quisiera.


    - Vamos Rubén - dice la enfermera al cabo de unos momentos - Ahora soy tuya y no querrás escapar ¿Verdad?


    - Si dejara a Giselle para casarme contigo - responde Rubén, esperando espantarla - ¡Estarías paranoica en mi próxima despedida de soltero!


    - ¡Eso tiene solución!


    - ¿Y cuál es?


    - ¡Inyectarte tranquilizante para caballos 48 horas antes de la boda! Así estarás tranquilo para mí.


    - ¡Cómo odio a las enfermeras que acosan!


    - Es parte de nuestro encanto. Y eres un mentiroso.


    - ¿Por qué lo dices?


    - Todos los hombres quieren que su pareja juegue a ser su enfermera privada.


    - ¡Jugar con su pareja, no ser infiel a ella!


    - ¡Oh, cómo me excita que te vuelvas furioso!


    - ¿Por qué dices eso?


    - Así la noche es más apasionada - dice Isabelle con malicia para luego gritar - ¡Y ahora sí, el mordisco!


    Todos los amigos gritan:


    - ¡Mordisco! ¡Mordisco! ¡Mordisco!


    Isabelle le sonríe a Rubén y le advierte:


    - Tus amigos están conmigo. No tienes escapatoria.


    - ¡No cantes victoria Isabelle! - replica Rubén - puedo seguir luchando. No aceptaré que ninguna otra mujer excepto Giselle me muerda.


    - ¡Amigos! - grita Isabelle levantándose, y a continuación exclama simulando dolor - ¡No quiere mordisco de mujer!


    - ¡Entonces mordisco de hombre! - gritan los varones.


    - ¡Yo me encargo! - exclama el Gordo Flaco que acerca su cabeza al cuello de Rubén.


    Rubén se horrorizó ante tal idea. Si escapaba de Isabelle, caería en las fauces mortales del Gordo Flaco.


    Sólo había una solución a tal desastre y por suerte apareció a tiempo. Se desmayó cayendo al suelo.


    - Perfecto - dijo el Gordo Flaco al ver a su amigo inconsciente - Ahora al fin estás en mis manos. Isabelle, gracias por el favor.


    - Tenías razón Gordo - responde Isabelle yendo a la otra habitación a cambiarse de ropa - él era enclenque, pero es fiel. ¡Y esto me pasa por perder una apuesta contigo!


    - ¡Yo aposté a que sufrirían con mi muerte en menos de 2 minutos!


    - ¡No puedo entender cómo ellos creyeran que podemos levantar una mole deforme de 150 kilos!


    - ¡Hey!


    - Oh lo siento Gordo. Pero ya sabes cómo somos las enfermeras. Si alguien nos gana la partida sabemos desquitarnos.


    - En cualquier caso Isabelle, gracias, nos vemos mañana.


    - Nos vemos.


    


    *****


    Ya estaba amaneciendo en el hotel. Varios cuerpos empezaron gradualmente a volver a la vida a medida que les llegaban los rayos del sol. Uno de los cuerpos, distinguible por poseer una cabellera roja, se dirige al baño a intentar refrescar y reanimarse.


    Giselle, apenas puede reaccionar cuando sale de baño y se encuentra con Paulina, quien la mira seriamente.


    - Giselle - le dice con calma Paulina - Hay algo que debes saber.


    - ¿Qué ocurre? - pregunta ansiosa Giselle. - ¡No puedo recordar nada de ayer!


    - Mejor lo escuchas - le indica Paulina, extrayendo una grabadora de su bolsillo con unos audífonos. - Nadie más debe enterarse.


    Tras unos minutos de escuchar la grabación, Giselle exclama.


    - ¡Dios mío! ¿Qué hago ahora?


    


    *****


    - ¡Al fin eres mío!


    Este susurro se escuchó varias veces a medida que la luz predominaba a la oscuridad. Rubén abrió varias veces los ojos intentando descubrir qué había pasado.


    - ¿Qué pasó? - preguntó estando aún aturdido por la experiencia de anoche.


    - ¿Qué crees? - responde una voz familiar - ¡Fue la mejor noche de tu vida!


    La mirada de Rubén se dirige al lugar de donde provino la voz. Tras abrir y cerrar repetidamente los ojos pudo distinguir al Gordo Flaco, que estaba acostado a su lado, sin ropa y tapado con una sábana. Tardó unos momentos en darse cuenta que él también estaba sin ropa en la cama.


    ¿Sábanas?


    ¿Cuándo había ido a la cama y más encima con un amigo?


    ¿El momento comentado en el bar se había hecho realidad?


    La voz del Gordo Flaco lo sacó de sus interrogantes sin atreverse a salir de la cama.


    - Tras una Amnesia Salvaje, al fin eres mío.


    - ¿Qué? - dice Rubén temblando - ¡No puede ser! ¡Esto no está pasando!


    - ¿Y por qué no?


    - ¡No puede ser que lo comentado en el bar haya ocurrido!


    - Mencionamos que estarías con un hombre en la noche de bodas, no en la despedida de soltero.


    Rubén se desesperó:


    - ¿Pero cómo pasó esto? - pregunta desesperado.


    - Cuando te desmayaste amigo - le explica el Gordo Flaco - Al volver a la vida estabas ido y te dimos una Amnesia Salvaje, pero nos equivocamos en la receta.


    - ¿Cómo es eso?


    - Dijiste que querías usar un vestido con escote y bikini con estampado de flores todos los días de tu vida.


    - ¡No!


    - Luego te pusiste a cantar canciones de amores prohibidos.


    - ¡Imposible!


    - ¡Hasta declaraste que yo era el único que te entendía de verdad!


    - ¡Lo habré dicho pensando en mi amigo!


    - Aún lo soy - dice con malicia el Gordo Flaco y se acerca a una distancia de escasos centímetros de Rubén - ¡Y podemos estar más cerca ahora!


    - ¡No eres mi amante!


    - Tiempos modernos amigo. Somos libres al fin.


    Rubén no puede levantarse, el temor, la vergüenza y el hecho de que el Gordo lo tenía acorralado lo hacían sentir impotencia y horror. Tras unos segundos saboreados por el acosador, siguió el diálogo:


    - Imagínate - continúa el Corpulento Señor de los Seguros - podemos inventar un viaje de negocios o ir a un curso de capacitación y realizamos una escapada romántica a un lugar secreto. Nadie nos ve, nadie nos conoce, seremos nosotros mismos.


    - ¡No! - replica angustiado Rubén - ¿Y qué hay de Giselle?


    - Giselle admira a Paulina. Yo no tengo problema con eso.


    - ¿Qué?


    - Podemos viajar los cuatro juntos y hacemos intercambio de parejas. Seguro a la mañana siguiente me harás la pregunta de siempre.


    - ¿Cuál es?


    - “Gordo ¿Cómo crees que despertarán las muchachas?”


    - ¡Ay no! ¡Eso no pasará!


    - Tengo la prueba.


    - ¿Qué prueba?


    - Esta - dice el Gordo extrayendo de su espalda un aparato de música con audífonos - escucha la grabación de anoche.


    Rubén se coloca los audífonos en los oídos y empieza a escuchar voces, frases y quejidos de hombres, similares a los que escuchaba en las películas para adultos que veía de manera escondida porque sabía que sus padres se lo prohibían.


    En la grabación había registros de exclamaciones tales como “¡Gordo, eres el mejor!”, “Rubén, te quiero mucho” y otras más horrorizando al novio, que lanzó lejos el aparato.


    - Por suerte la información fue respaldada - dice en tono de consuelo el Gordo Flaco.


    - ¿Qué? - grita Rubén.


    - Tú me enseñaste a crear copias de seguridad.


    - ¡Para tus negocios, no para aprovecharte de tus amigos!


    - ¿Aprovecharme de ti? ¡Me ofendes! ¡Puedo irme de inmediato a la ciudad y les muestro la grabación a Giselle y a su padre la próxima vez que viaje a este lugar!


    - ¡Esto es inaudito!


    - Pero… - dice el Gordo Flaco en tono conciliador - puede haber una solución.


    - ¿Y en qué consiste esa solución?


    - La lista.


    - ¿Cuál?


    - La de los parientes de Giselle.


    - ¡Eso no!


    - Sabes que debo sostener un hijo y estás siendo cruel conmigo.


    - ¡No es excusa!


    - ¡Es un crimen privarme del pan que gano con gran esfuerzo y sacrificio!


    - ¿Y acaso no es crimen grabarme en la despedida de soltero que exigí no realizar?


    - ¡Tradición es tradición!


    - ¡No hay cómo discutir contigo!


    Rubén se sentía con el estómago revuelto. Lo que menos deseaba era pelear el día de su boda, pero su mejor amigo buscaba ganar el combate a cualquier precio.


    Sólo quedaba hacer la pregunta fatal.


    - ¿Qué pasará si entrego la lista? - dice al fin Rubén.


    - Lo de siempre amigo, - le contesta el Gordo Flaco - hago desaparecer la grabación.


    - ¿Lo juras?


    - ¡Lo juro! - dice el Gordo alzando la mano derecha.


    - No tengo toda la lista, la repartimos con Giselle.


    - ¿Está en tu teléfono móvil?


    - Sí.


    - Deberá bastar. Ahora debemos vestirnos para el viaje.


    - Ve tú primero mientras me escondo debajo de las sábanas. Estás desnudo.


    - Tú también.


    - Ya vi demasiado desnudismo antes de mi noche de bodas, así que prefiero quedarme aquí.


    - Puedo facilitarte una alfombra.


    - ¡Ay no! ¡Ahora recuerdo lo que hicieron mis padres con tus afrodisíacos!


    - Jajajajajajajajaja. Mientras estés en el baño revisaré la lista en tu teléfono.


    - De acuerdo.


    35 minutos después, al salir de la ducha Rubén se mira un momento al espejo y se dice a sí mismo muchas veces.


    - ¡Este es el mejor día de mi vida y así será!


    Al salir de la habitación, el Gordo y sus amigos lo esperan a la salida, al lado de dos taxis.


    - ¿Estás listo amigo? - le pregunta uno de los amigos.


    - ¡Es ahora o nunca! - responde Rubén.


    - En tal caso ¡Escapamos a la playa! - propone el Gordo Flaco.


    - ¡Ah no! ¡Nuestras esposas llegaron y traen el uslero en su equipaje! - le replican los amigos - ¡Si ellas se enteran de que nos portamos mal, nos tocará sufrir el infierno a nuestro regreso!


    - Mi Gran Jefa no necesita usleros.


    - ¡Claro que no Gordo! Paulina te domina a bofetadas sin ningún problema.


    - ¡Sólo cuando está enojada al máximo!


    - Se ha enojado ya 2 veces este año, es motivo de preocupación.


    - ¡Suficiente! Debemos llegar a la Iglesia.


    Tras 10 minutos de viaje los vehículos se detienen en la Iglesia y los varones se dirigen a uno de los camarines para novios, donde se dejaron guardados los trajes del novio y de los padrinos. Todos los trajes fueron hechos a la medida, de un hermoso tono oscuro mate. Sencillo, sobrio y elegante. Al estilo de los trajes del Juez.


    Mientras se arreglaban para el evento, el Gordo recibe una llamada.


    - Sí, ¿Estás segura mi amor? - dice el Gordo - ¡No hay problema, lo arreglo de inmediato!


    Al terminar la llamada, el Gordo Flaco se dirige a la salida.


    - Amigos, ya regreso. Veré el problema con algunos invitados que se han perdido.


    - ¿Adónde fueron?


    - Creo que llegaron a la Antártica. ¡Ya los llevo de regreso!


    - Jajajajajajajaja, ¡Vete ya bribón!


    - Así es el Gordo - dice Rubén - siempre usa bromas para animarnos.


    Uno de los amigos se coloca frente a Rubén y le apoya sus manos en los brazos del novio.


    - Ten Fe Rubén, todo saldrá bien.


    - Eso espero - responde un nervioso Rubén.


    


    *****


    El Gordo Flaco vuela a la salida de la Iglesia, donde una pequeña y delgada mujer que usaba un hermoso vestido de color rosado lo esperaba.


    - ¿Lo tienes? - le pregunta la mujer.


    - Así es - responde el Gordo Flaco - obtenido con facilidad.


    - ¿Creyó la historia?


    - Tan predecible como siempre. Así es mi pobre amigo.


    - Ella también se lo creyó.


    - ¡Eso explica por qué son el uno para el otro!


    - ¡Cayeron en nuestras bromas! ¡Ambos se desmayaron!


    - ¡Por supuesto! Ahora ¿Me haces el favor de transmitir desde tu teléfono móvil la lista que obtuviste de Giselle?


    - Sí Gordo.


    Tras unos minutos, las 2 listas quedaron unificadas en el teléfono móvil del Gordo Flaco.


    - Es increíble - dice el hombre satisfecho al revisar el listado - ¡Lo único que hicimos fue grabar voces imitando a Rubén! ¡Creyó que éramos amantes prohibidos!


    - ¡Lo mismo hicimos con Giselle! - responde la mujer - ¡Gordo, eres el más ingenioso de todos los hombres!


    - Todo por Pepito y por ti mi cielo.


    - ¿Les diremos la verdad?


    - Después que regresen de su luna de miel. Quiero mantenerlos asustados por un tiempo.


    - ¡Eres malvado Gordo!


    - ¡Tu tipo de macho!


    - Esperemos que no me dejes por otra mujer.


    - No mi amor, eso nunca.


    Se abrazaron por un buen rato, luego Paulina continuó con el plan diciéndole a su marido:


    - Regresemos, debes animar a Rubén y yo a Giselle. Le dije que habían problemas con invitados extraviados hacia el norte.


    - ¡Lo mío fue más simple! - dijo riendo el Gordo Flaco - ¡Que habían viajado a la Antártica!


    - ¡Gordo!


    - Una broma para un nervioso novio nunca está mal.


    - ¡Eso mismo pasó el día que nos casamos!


    - Jajajajajaja, como ves es la tradición.


    Tras la risa de mutua complicidad, Paulina abraza nuevamente a su marido y tras besarlo le dice:


    - Te amo mi Gordo.


    - Y yo a ti mi Cielo - responde con afecto el temido Gordo.


    - Nos vemos.


    Mientras Paulina se retira, el Gordo marca un número de teléfono en su equipo, cuando le contestan él ordena:


    - Muy bien muchachos, tengo lista la fase 1 del plan. Iniciemos ahora la fase 2. Si funciona bien antes de las 18 horas, todos tendrán un bono por triplicado. Eso es todo. ¡A trabajar!


    


    


    


    

  


  
    Episodio 16: Ceremonia Nupcial en Viernes 13.


    


    Horas antes de la gran tragedia.


    ¡Y no podía ser de otra manera!


    En la habitación donde había crecido, la novia se preparaba frente a un espejo, asistida por nerviosas damas de honor que dialogaban entre sí:


    - ¿Y Paulina?


    - Se enteró de que algunos invitados se extraviaron y se ofreció ir a buscarlos.


    - ¿Tienes jaqueca todavía?


    - ¡No me grites!


    - ¡Estoy susurrando!


    - ¡Ayyy! No recuerdo cuánto bebí anoche.


    - No lo suficiente.


    - ¿Por qué lo dices?


    - ¡Aún recuerdo esos machos de anoche!


    - Ojalá nuestros maridos fueran así.


    - ¡Ya lo creo! Sólo debemos atacarlos sutilmente.


    - ¿Cómo?


    - Si vienen a exigirnos cuerpos perfectos y tonificados para el verano, les exigiremos que tengan bíceps y músculos bien marcados.


    - ¡Eso es amiga!


    - Ya sabes Giselle, mejor exiges a Rubén que se ejercite más.


    - ¿Giselle?


    - ¡Otra vez Giselle está en la luna!


    En efecto, la novia, vestida con una bata de dormir, repasaba una y otra vez su maquillaje. Deseaba tener la piel perfecta para una sonrisa inolvidable.


    Era el día de su boda. Aquella que deseaban muchas mujeres. Una ceremonia grande, hermosa y memorable.


    La puerta de la habitación se abre y entra Paulina con una gran bolsa.


    - ¿Qué es eso amiga? - pregunta una de las cuñadas.


    - AdrenalinRojo y aspirina - responde Paulina - las mejores amigas de la resaca. Y 20 paquetes de pañuelos desechables. Cada paquete trae 10 conjuntos.


    - ¡No vamos a llorar tanto!


    - Mejor nos preparamos. Ya es hora de hacer que Giselle se vista con el traje de novia.


    Una atónita Giselle se probó el vestido de novia y se miró al espejo de cuerpo entero ubicado en un costado de la habitación.


    Era un vestido que dejaba los hombros, los brazos y la clavícula al descubierto. De color blanco sencillo con bordados de flores del mismo color. Este traje hecho a mano radiaba tanta belleza como la mujer que lo usaba en ese instante. En su interior, un corsé ajustaba el vestido para evitar incidentes desagradables tales como tropezar al caminar o quedar atrapada en la puerta del automóvil o de la casa. Y al mismo tiempo ayudaba a que su dueña caminara con comodidad.


    Faltaba el peinado que combinara con el vestido. De ello se iban a encargar las novias cuando Giselle reacciona:


    - ¡Amigas! Quiero algo sencillo. El pelo liso y reluciente. Sólo eso.


    - ¿No quieres una corona, cinta o diadema en tu cabeza? - pregunta Paulina.


    - No, no quiero complicaciones… menos - Giselle comienza a temblar y se sienta a llorar en la cama - menos ahora que ¡Me voy a casar! ¡Y tengo miedo!


    - ¿Miedo a qué? - dice Paulina mientras se sienta a su lado.


    - ¡A fallar! Todas aquí están felizmente casadas.


    Paulina decide abrazarla mientras con un gesto hace silenciar al resto de las damas de honor. Tras unos minutos de llanto, Paulina toma el toro por las riendas:


    - Giselle - dice Paulina - por favor mírame.


    La novia obedece y la mira fijamente mientras las lágrimas le corren por las mejillas.


    - Todas tenemos el mismo miedo - dice Paulina - Pero doy gracias todos los días porque tengo un marido que demuestra con hechos que es fiel y comprometido conmigo. Pero debieron pasar meses para darme cuenta que tengo al hombre ideal en mi vida y eso no lo cambio por nada ¿Verdad amigas?


    Todas las mujeres asienten con la cabeza. Paulina prosiguió:


    - Como has sabido, hay días buenos y hay días malos. Pero al momento de enfriar la cabeza tras un momento de rabia, uno se percata de que cada dificultad es superable. No soy el mejor ejemplo porque ya he golpeado 2 veces a mi Gordo.


    - ¡Y fue con alevosía! - replica Giselle.


    Todas las mujeres comienzan a reír.


    - Después de ese momento, el Gordo me entiende - prosigue Paulina - si hay problemas los discutimos y hasta peleamos. Pero si debemos enfrentar algún problema, lo hacemos juntos, y él sabe que me desanimo fácilmente, por eso no me cuenta cuando le va mal en su trabajo.


    - ¿Y tú lo percibes? - pregunta Giselle.


    - Eso es fácil. Lo sé cuando deja de reír o deja de comer. A veces lo único que puedo hacer es darle un gran abrazo. Días después me cuenta que lo más apreciado para él en su vida es ese abrazo. Esto demuestra lo que es estar en las buenas y en las malas. Pero tiene una condición.


    - ¿Y cuál es?


    - Honestidad. Saber qué quiere uno del otro, saber cómo expresarlo y que la otra persona te entienda lo que sientes, lo que sufres, lo que deseas. Así nos podemos apoyar sin mayores sorpresas.


    - ¿Esa honestidad incluye lo de ayer?


    - ¡Ah no! - enfatiza Paulina - lo que ocurre en la despedida de soltera…


    - ¡Se queda en la despedida de soltera! - gritan todas abrazando a Giselle.


    - ¡Amigas! - grita Giselle - ¡Cuidado con el maquillaje!


    Las mujeres la sueltan para ver que por efecto del abrazo, parte del maquillaje se había corrido de sus rostros o peor, manchaba parte de sus vestidos.


    - ¡Ay no! - gime una de las amigas - ¡Ahora no!


    - ¡Nos quedan 30 minutos! - indica otra - ¡Debemos apresurarnos!


    Comenzó entonces la carrera por limpiar trajes, arreglar el polvo de las mejillas, limpiar exceso de maquillaje, retocar lápiz labial y en esto alguien toca varias veces la puerta.


    - ¿Quién es? - pregunta una de las damas de honor.


    - ¡Soy el Juez! - dice una voz de hombre al otro lado de la puerta - ¡Demando ver a mi hija antes de la boda!


    - ¡Eso no es posible! ¡Está irreparable! - responde de manera nerviosa la misma dama de honor.


    - ¿Qué cosa?


    - ¡Quiero decir desechable?


    - ¿Cómo es eso?


    - Deleznable… Retornable…


    - ¡La palabra que buscas es desarreglada!


    - ¡Gracias señor Juez! Ahora….


    - ¡Ahora quiero ver a mi padre! - brama Giselle.


    Paulina abre la puerta y aparece un hombre de traje oscuro y elegante. Sin embargo el brillo de sus ojos aumentó a ver a Giselle sin poder decir palabra por primera vez en su vida.


    - ¿Papá? - pregunta Giselle.


    - ¿Ah? - responde distraído el Juez - ¡Sí hija, dime…!


    - ¡Tenemos que seguir!


    - De acuerdo, pero te pido que me concedas 5 minutos a solas contigo.


    - ¡Amigas! - dice Giselle - Esperen afuera por favor.


    - ¡Nos vamos a atrasar! - responde una de las amigas - ¡Que el hombre diga lo que quiera frente a nosotras!


    - ¡Suficiente! - se enfurece Giselle - ¡O me dejan a solas con mi padre o me aseguraré de que solamente les sirvan puré con longaniza en la fiesta!


    ¡Santo remedio! Todas las mujeres, incluyendo Paulina, arrancaron de la habitación a toda velocidad. Si el Juez no se hubiera apartado a tiempo, lo habrían arrollado.


    - Estas mujeres no saben apreciar la buena mesa - dice sonriendo el Juez mientras cerraba la puerta. Luego se voltea hacia su hija - ¿Nos sentamos un momento en la cama?


    - Por supuesto papá - responde Giselle.


    Ambos se sientan a los pies de la cama y tras unos momentos, el hombre, que había desviado la vista, mira tiernamente a su hija y le toma con dulzura su mano.


    - Giselle - empieza el conmovido hombre - ¿Recuerdas qué dijiste cuando tenías tu casa de muñecas?


    - No mucho papá - dice Giselle - ¿Por qué?


    - Algo que quedó grabado por siempre en mi memoria fue el hecho de que al muñeco vestido con traje de novio lo azotabas contra el piso y le exigías que se portara bien o sino yo le daría una lección.


    - ¡Es verdad! Debo haber tenido…


    - 5 años. Y esa misma noche estallaron muchos truenos en una gran tormenta. De algún modo fuiste a refugiarte debajo de la cama donde estábamos tu madre y yo.


    - No era muy valiente en ese tiempo.


    - Pero tenías aferrado en tus brazos a los novios. Y decías que no importara lo que pasara en el futuro. Te ibas a casar y a vivir debajo de la cama porque estabas más segura allí.


    - ¡Cómo pasa el tiempo!


    - Ayer eras una inocente niña y ahora veo ante mí una gran dama. Agradezco estar vivo porque llevaré a mi hermosa hija al altar. Una intrépida instructora que escogió al hombre más valiente del mundo y que le teme a las arañas.


    - No te olvides de los perros. - replica riendo Giselle.


    - Y tampoco te olvides del suegro.


    - ¿Qué quieres decir con eso?


    - Debo asegurarme que mi pequeña hija no sufra a causa de él. ¿No crees?


    - ¡No hagas nada estúpido! ¡Por favor, te lo pido papá! Nada de sacar una pistola o amenazar con enterrarlo lejos de aquí.


    - Antes funcionaba con tus antiguos pretendientes.


    - Rubén es diferente.


    - Eso dicen todos los hombres.


    - ¡Papá! Si sigues con esas ideas en tu cabeza, me haré vegetariana y te obligaré a comer una longaniza hecha con lechuga y alfalfa.


    El hombre se horrorizó:


    - Pero hija - dice angustiado - ¿Esa porquería existe?


    - No papá - responde riendo Giselle - pero lo inventaré si molestas a Rubén. Además el prometió que te atendería muy bien en la cena matrimonial.


    - De acuerdo - dice el aplacado padre - al menos dame un buen abrazo.


    Ella le da el más fuerte abrazo de su vida, cuando se separan, el padre, con los ojos brillantes se levanta y le dice.


    - Hija mía, te amo. Te deseo una larga y feliz vida.


    - Yo también te amo papá - responde Giselle - ¿Nos vemos en la Iglesia?


    - ¡Voy hacia allá! Nos vemos.


    Cuando el Juez sale, entran las amigas, la cuñadas y las damas de honor, que ayudan a Giselle a prepararse para la ceremonia.


    - Tu padre acaba de salir - dijo Paulina - ¿Adónde irá?


    - A la Iglesia - replica Giselle - le exigí que no molestara a Rubén sino quería comer longaniza de lechuga por el resto de su vida.


    - ¡Así se hace amiga! - dice una cuñada mientras las compañeras ríen - Pero, ¿Te lo prometió verdad?


    Giselle, se queda atónita y comprende. ¡Al pedirle un abrazo, su padre evitó que ella le hiciera prometer que dejaría en paz a Rubén!


    - ¡Hombre astuto! - exclama la novia - ¡No me prometió nada!


    


    *****


    - En serio Rubén, todo va a salir bien.


    - De acuerdo - señala un nervioso Rubén - ¿Está todo listo?


    - Coro de bienvenida, encargada del órgano musical, adornos de los invitados, limosina para la vuelta nupcial. - le enumera su amigo - ¡Todo listo! ¿Necesitas algo más?


    - Quiero estar a solas un momento para calmarme y asegúrense de que el Gordo Flaco no le venda seguros a los invitados.


    - ¡Muy bien! Vamos a frenar al Gordo.


    Y mientras los amigos se retiran, Rubén alcanzó a escuchar algunos comentarios mientras cerraba la puerta:


    - ¿Frenar al Gordo? La última vez que lo intentamos nos cobró el triple por las pólizas de seguro.


    - ¡Debemos intentarlo! Si ejerce el comercio dentro de la Iglesia, nos llevan a la cárcel por lucrar en una ceremonia sin pagar impuestos.


    - ¡Peor! Jugaría a la lucha libre y se nos tiraría encima.


    - ¡Ah no eso no!


    - ¡Encontré un extintor! ¿Lo llevo?


    - ¡De todas maneras!


    - ¿Sabes apuntar a la cabeza del Gordo?


    - ¡Tengo que practicar contigo amigo!


    - Jajajajajajajajaja.


    Al volver el silencio a la sala cerrada, Rubén observó que el camarín tenía 2 accesos. Uno al pasillo donde habían salido sus amigos y otro que daba a los estacionamientos interiores lateral de la Iglesia. No sabía que esta sala también se ocupaba como bodega para eventos de beneficencia que organizaban los feligreses varias veces al año.


    Ahora, era la sala del novio y entre los nuevos implementos se encontraba un espejo de cuerpo entero. Rubén se acercó para observar su aspecto. Si bien en su trabajo debía usar traje formal, ahora se veía y se sentía diferente.


    Estaba usando un traje oscuro, muy parecido al negro azabache, que combinaba con el tono de la piel de su rostro. Camisa blanca con puños almidonados y corbata gris plateada. Zapatos brillantes. El conjunto entero era cómodo y al mismo tiempo fresco para utilizarlo en el verano. Ventaja exclusiva de los trajes fabricados por un sastre.


    Tras unos instantes Rubén suspiró para sí:


    - Este ha sido el año más intenso de mi vida. Pero la espera ha rendido frutos. Hoy me caso con Giselle. Me caso el 13 de Febrero… y es viernes. ¡Nada malo me ha de ocurrir ahora!


    - ¿Estás seguro de eso Rubén? - dice una voz de mujer a sus espaldas.


    Rubén reconoce el tono de voz y se voltea. Esperaba soñar despierto hasta que identifica a la figura que está frente a él y que había usado el acceso del estacionamiento para entrar sigilosamente.


    ¡Andrea! ¡La mujer que cayó del piso 13 estaba frente a él! Con su cabello teñido de rubio y un vestido rosado oscuro elegante combinado con una cartera grande de color blanco. Rubén se queda helado de terror y ella, oliendo su miedo sonríe malévolamente.


    - ¡Oh no! ¡Eso es imposible! - exclama Rubén cuando puede recuperar el habla - ¡Eres un fantasma o un mal sueño!


    - No, soy yo - responde Andrea.


    - ¡Te vi caer desde 13 pisos!


    - Pero no viste cómo aterricé.


    - ¿Cómo aterrizaste?


    - En un acto de reflejo gracias a mi conocimiento de artes marciales, mi rodilla izquierda aterrizó sobre uno de los perros. Luego tomé a otros 2 por las patas traseras y los usé como espadas luchando contra los otros canes que me iban a atacar. Al final, apilé los canes y los usé como trampolín para saltar por el muro de la casa desocupada y escapar sin que me vieras.


    - ¿Por qué no fuiste a la policía?


    - Te quedaste con el teléfono móvil que llevaba y así no pude usar mi plan original.


    - ¿Y ahora que haces aquí?


    - Vine a decirte que… ¡Si te casas con Giselle te arrepentirás!


    Acto seguido, Andrea extrae un enorme cuchillo del interior de su cartera y lo empuña hacia Rubén.


    - Andrea - dice desesperado Rubén - Esto ha ido demasiado lejos. Deberías ir a ver un psiquiatra.


    - Ya fui - responde Andrea - ¿Adivinas que me dijo?


    - ¿Qué te dijo?


    - Que dejara mis problemas atrás de modo que no me molestaran nunca más.


    - ¡No se refería a cuchillar al ex - novio!


    - Me encuentro contigo y termino en el cuartel policial.


    - ¡Tú querías dejarme sin dinero!


    - ¡Nunca fuiste buen hombre para mí!


    - Sabiendo cómo eres ¡Eso me tiene sin cuidado!


    - ¿Qué dijiste? - reclama Andrea encolerizada.


    - Sí - responde Rubén - lo que escuchaste. Estaba cansado de que me controlaras mi vida y me ayudó el hecho de que me abandonaras. Gracias a eso conocí a la mejor mujer del mundo, que tiene más cerebro que tú.


    - ¡Y eso se acabó!


    - ¿Cómo?


    - Sólo tengo que decir que me llegó una invitación a un matrimonio y asegurar que fue mandada por mi ex - novio para burlarse de mí. Alego demencia temporal y te mando al infierno para luego escapar en el taxi que me espera en el estacionamiento asegurando que sufrí una recaída por un trauma acontecido en mi infancia.


    - ¡Estás demente! ¡Ningún Juez creerá eso!


    - ¡Mi abogada me ayudará! - se jacta Andrea y levantando el cuchillo, pregunta - ¿Hay algo que quieras decir antes del golpe final?


    Antes de que Rubén pudiera responder, una figura menuda aparece como un rayo, se pone de frente a la mujer y le rocía el rostro con un aerosol de color rosado. Andrea suelta el cuchillo y se restriega los ojos.


    - ¡Ay mis ojos! - gime la cruel mujer - ¿Qué me has hecho?


    Por respuesta, la mujer menuda se dirige a Rubén y le grita.


    - ¡Rubén, no pierdas tiempo! ¡Ayúdame a empujarla al taxi!


    Rubén obedece y entre los dos, empujan a Andrea hasta la puerta delantera de taxi, donde el chofer también se restregaba los ojos. La mujer le da una feroz patada en el trasero a Andrea, haciéndola entrar dentro del taxi y a continuación cierra la puerta.


    Posteriormente la dama de la patada voladora regresa con Rubén, quien había observado atónito la escena y tras sacudirse las manos le dice:


    - Al fin terminaron tus problemas.


    - ¿Jennifer? - habla sorprendido Rubén al lograr reconocerla - ¿Qué es eso?


    - Al fin logré sintetizar las feromonas para mi experimento de apareamiento al estilo animal. Pero necesitaba voluntarios.


    - ¿Y por eso viniste aquí?


    - En realidad iba a buscar los voluntarios después de la boda, pero reconocí a esta mujer y la seguí con disimulo hasta este lugar. Ella no cerró la puerta y pude ver el momento en que ella sacaba el cuchillo. Y como sabía que el chofer era un hombre solitario, decidí darle una sesión de pasión.


    - ¿Cómo es eso?


    - Ahora verás.


    En efecto, las 2 personas que estaban en el interior del taxi comenzaron a besarse apasionadamente al punto que el vehículo comenzó a bambolear de un lado a otro.


    - Jajajajajaja - ríe con ganas Rubén al disfrutar de ese insólito espectáculo - Eres única Jennifer. Y ahora te debo dos.


    - Te cobro sólo una con una condición - pide sonriendo Jennifer.


    - ¿Y cuál es?


    - ¡Asegúrate que mi mejor amiga sea siempre feliz!


    - ¡Lo prometo! - asegura Rubén alzando la mano derecha - Así será.


    Acto seguido Jennifer acompaña a Rubén al interior de la sala, donde le da un fuerte abrazo. Y mirándolo a los ojos le dice:


    - Buena suerte. Nos vemos en la boda.


    Al momento de retirarse Jennifer recoge el cuchillo, sale por la salida del estacionamiento y cierra la puerta. Rubén volvió a quedarse solo y extenuado por la fuerte emoción de que podría haber muerto decide sentarse y cerrar los ojos. Cuando creyó haberse restablecido, se escucharon golpes en la puerta.


    - ¿Quién es? - pregunta Rubén en voz alta.


    - ¡Soy yo, Héctor! - dice el Juez - ¿Puedo pasar?


    - ¡Si Excelencia! ¡Quiero decir suegro!


    - ¿Cuántas veces te he dicho que me llames papá? - dice el Juez entrando junto con sus hijos.


    - Sólo la vez que me pidió que tomara clases de canto.


    - ¡Es verdad! - reconoce riendo el Juez - Giselle tomó clases de canto antes del accidente y por lo que supe, nunca más las volvió a tomar. Pero ahora hablemos de nosotros dos.


    El Juez se sienta en la silla contigua al lado de Rubén. Los cuatro hijos se sientan frente a ellos.


    - Tengo la impresión de que estoy en la sala de ejecución - dice receloso Rubén tras observar a todos.


    - ¡Nada de eso! - replica el Juez - Sólo queremos asegurarnos de que el novio no escape antes de la ceremonia.


    - Esa nunca fue mi intención.


    - ¡Sólo me aseguro! ¡Es una buena causa!


    - ¡Buenas causas y buenos precios!


    - ¡El lema de Gordo Flaco! ¿Dónde está?


    - Fue a verificar que los invitados llegaran a la Iglesia y mis amigos fueron a asegurarse de que el Gordo no les venda seguros a los asistentes a la Iglesia.


    - Jajajajajaja. Debo reconocer que tienen ingenio, aunque si ellos tienen algo de sentido común, no harán semejante insensatez.


    En estos momentos entra el Gordo Flaco.


    - Justo hablábamos de ti amigo - dice Rubén - ¿Cuántos seguros vendiste ahora?


    - Ninguno amigo - responde riendo el Gordo Flaco - sólo me aseguré de que llegaran los invitados y la carne de caballo para la cena matrimonial.


    - ¡Oh no! - exclaman a coro los hijos del Juez - ¡Gordo, esta no te la perdonamos!


    - Ustedes empezaron a molestarme por mi peso. Yo soy de pelo corto, me provocan y respondo.


    - Al menos tienes pelo, en cambio Rubén no.


    - Jajajajajajaja.


    Tras las carcajadas, el Juez levanta la mano para señalar que hablará de manera solemne. Todos los presentes permanecen en silencio.


    Héctor comienza:


    - Hace algunos meses no tenía la certeza de que mi hija se casaría y que más encima, escogiera este lugar para desarrollar su boda. - tras enmudecer un momento, el Juez continuó - Ayer era mi pequeña que cuidaba en mi brazos y ahora es una mujer que va a comenzar una nueva etapa en su vida.


    - Corrección Excelencia - dice Rubén - Es una maravillosa mujer la que comenzará esta nueva etapa.


    Los hermanos apoyan a Rubén.


    - Ella es valiente.


    - Decidida.


    - Discreta.


    - Alegre.


    - Cariñosa.


    - Le gusta comer y por lo visto Rubén le prepara comidas sabrosas.


    - Es experta en matar arañas y dominar perros. Ella será la que va a proteger al Globito.


    - En fin - dice el Juez cuando terminaron las risas - Estoy orgulloso de ella y de ti Rubén. Este año no ha sido fácil para ustedes, pero han logrado salir adelante. Les deseo la mayor felicidad posible en este mundo.


    - Gracias papá - responde emocionado Rubén.


    - Pero tengo una condición. - dice en tono solemne el Juez.


    - ¿Y cuál es?


    - ¡Que si la abandonas te arrepentirás! ¡Y cuando empiezo algo, mis hijos se aseguran de terminar el trabajo! - Y el juez une los dedos índice medio y pulgar de su mano derecha y agitándolos en dirección a Rubén, le pregunta con acento italiano - ¿Capisce?


    - ¡Capisco, Malvado Jefe! - responde Rubén cuadrándose como un soldado mientras ríen los hermanos y el Gordo Flaco.


    En esto llaman a la puerta y el Gordo Flaco la abre. Un diácono que estaba al otro lado de la entrada les avisa.


    - Señor Escobar, Su Excelencia. Ya es hora.


    - ¡Excelente! - responde el Juez - ¡En marcha!


    Así Rubén, acompañado por su mejor amigo y seguido de cerca por los cuatro hermanos se dirige a su lugar dentro de la Iglesia a esperar a su novia.


    El Juez, que permanece al final de la agrupación, dice sonriendo para sí:


    - Por lo visto, todo saldrá según lo he previsto.


    


    *****


    La tragedia.


    Dentro de la Iglesia, el calor aumentaba. Pese al uso masivo de ventiladores, la presencia masiva de invitados que llenaba el lugar hacía enrarecer el aire. Para mantener ocupado el tiempo, los asistentes conversaban entre sí.


    - ¿Te acuerdas realmente de Giselle?


    - Sí, de los tiempos aquellos cuando cantaba en las fiestas organizadas por la comunidad.


    - Era una linda niña.


    - Ahora es una gran mujer.


    - ¡Eso evidencia que ha pasado el tiempo y nos volvemos más viejos!


    - ¡Usted será viejo! Yo me siento como de 18.


    - ¡Del segundo tiempo!


    - Si sigues así dormirás en la perrera.


    - ¡No hay problema! ¡Cuánto más conozco a las personas, más amo a mi perro!


    - ¡Espero que sea una boda tranquila!


    - ¡Ya estamos atrasados con la hora!


    - ¡La novia siempre llega con atraso!


    - ¡La novia de la semana pasada se casó al día siguiente!


    - ¡Le tomó 24 horas atrapar al novio que trataba de escapar!


    - ¡Era mejores los tiempos de antes!


    - ¡El novio ya está frente al altar!


    - Se ve buenmozo.


    - Y nervioso.


    - Pero si Giselle es buena persona.


    - Ya sabes el suegro que tendrá para siempre.


    - Realmente lo compadezco de corazón.


    Ajeno a todas estas conversaciones, Rubén miraba nervioso y expectante la entrada de la Iglesia. Se repetía a sí mismo “Ahora todo resultará bien”. La aparición de Jennifer sentada en uno de los asientos más cercanos a la entrada le confirmó sus esperanzas.


    El sonido de una bocina de automóvil silenció todas las conversaciones. El Juez salió por la entrada de la Iglesia. Como ya eran las 19 horas, los rayos del sol entraban por dicho acceso, lo que dificultaba a las personas ver quién estaba a punto de entrar. 2 sombras aparecieron y la organista comenzó a tocar su instrumento con la melodía de la marcha nupcial.


    Todos los presentes se pusieron de pie mirando al corredor central, donde se había colocado una alfombra roja extendida desde la entrada de la Iglesia hasta el altar, donde el Padre a cargo de la ceremonia ya se encontraba en su puesto, con el micrófono inalámbrico puesto en su ropa y activado para que lo escucharan todos los asistentes.


    Por dicha alfombra marcharon en paso calmado y con los rostros emocionados Giselle y su padre. Todos los presentes sonreían y algunas mujeres debían disimular las lágrimas de alegría por ver a una bella y feliz novia.


    Así transcurrió la marcha hasta que llegaron al altar. El Juez tomó la mano de Giselle y se la entregó a Rubén, no sin antes dedicarle una mirada de fingida furia para advertirle que el novio no debía escapar. Giselle advirtió el gesto, pero no dijo nada.



    El Juez regresó sonriendo junto a su esposa y los novios quedaron en el altar frente al padre, que iba a comenzar la ceremonia nupcial. Los padres de Rubén estaban justamente detrás del novio.


    - Hijos míos - comienza el Padre - estamos reunidos para reunir a este hombre y a esta mujer en santo matrimonio… ¡Rayos, no encuentro mis lentes!


    Algunas risas apagadas se escucharon. Tras unos momentos el Padre continuó.


    - Como el Padre Vicente les digo que ya encontré mis lentes y por lo tanto continuaremos con la ceremonia - el padre mira al novio y dice severamente - ¿Capisce?


    Rubén se quedó atónito y asiente con la cabeza. Giselle le pregunta en voz baja.


    - ¿De nuevo mi papá te intimidó al estilo italiano?


    - Sí - responde quedamente Rubén.


    - A la vuelta de la luna de miel me encargaré de él.


    - ¿Puedo ayudar?


    - ¡Claro que sí!


    - ¡Hijos Míos! - dice el Padre - ¿Puedo continuar? Después pueden ir a pelear afuera.


    - Sí Padre - responden los novios mientras los asistentes no pueden evitar contener una leve carcajada.


    Al terminar las risas, el Padre Vicente continuó:


    - Si alguno de los presentes tiene algún motivo por el cual los novios aquí presentes no deban contraer matrimonio, ¡Que hable ahora o calle para siempre!


    - ¡Ejem! - se escuchó dentro de la Iglesia.


    Todos los asistentes, incluyendo los novios, empezaron a buscar con la mirada al responsable del carraspeo. Rubén advirtió que su padre se sonrojaba de vergüenza.


    - Lo siento mucho - dice Enrique - fue sin querer.


    - ¡Ejem! - se escucha de otro lado de la Iglesia.


    - ¡Ejem! - se escucha de parte de los hermanos de Giselle.


    - ¡Ejem! - se escucha de parte del Gordo Flaco.


    Tras varios carraspeos que aumentaron el nerviosismo de los novios, la ceremonia continuó.


    - Ahora, el novio. - dice el Padre Vicente - Rubén Felipe Escobar Martínez ¿Aceptas por esposa a Giselle Violeta Del Solar Friedman, para amarla y respetarla en la salud y en la enfermedad, estando juntos hasta que la muerte los separe?


    Tras varios segundos de silencio que estremecieron al público, incluyendo al Gordo Flaco, Rubén responde mirando a los ojos a Giselle.


    - Sí, acepto.


    - Ahora la novia - continúa el Padre Vicente - Giselle Violeta Del Solar Friedman ¿Aceptas por esposo a Rubén Felipe Escobar Martínez, para amarlo y acompañarlo en la salud y en la enfermedad, estando juntos hasta que la muerte los separe?


    - Sí, acepto - responde emocionada Giselle.


    - Entonces, tomemos los anillos de compromiso.


    El Gordo Flaco le pasa los anillos a Rubén, quien los entrega al Padre Vicente, y éste a su vez los bendice.


    - Ahora Rubén - ordena el Padre Vicente entregándole un anillo a Rubén - repite conmigo. Con este anillo te desposo


    - Con este anillo te desposo - repite Rubén, quien coloca el anillo en el dedo anular derecho de Giselle.


    - Ahora Giselle - ordena el Padre Vicente entregando el otro anillo a Giselle - repite conmigo. Con este anillo te desposo.


    - Con este anillo te desposo - repite Giselle, quien coloca el anillo en el dedo anular derecho de Rubén.


    Se escuchan unos gemidos de mujer.


    - ¡Mi niña se casa!


    - ¡Mi bebé se casa!


    - ¡Señoras, por favor! - reclama el padre Vicente - sus hijos están en buenas manos… eso creo.


    La última frase desató varias carcajadas entre los asistentes que aliviaron en parte la tensión que se apoderaba de los novios.


    - Con esto doy por terminada la ceremonia - dice el Padre Vicente - Yo los declaro marido y mujer.


    Esta vez no se escuchan aplausos. Sólo existe el silencio y la expectación. Un fenómeno que desconcierta al sacerdote.


    - ¿Qué ocurre? - pregunta el Padre Vicente al fin.


    - ¡Faltó el beso Padre! - le responde Rubén.


    - ¿Me da usted permiso para besar a la novia? ¡Gracias! - dice jovialmente el Padre Vicente, quien le da un beso en la mejilla a Giselle en medio de las carcajadas de los presentes.


    A continuación el padre Vicente la toma de la mano y le dedica una última frase


    - Hijos Míos, me salto del protocolo para decir ¡Giselle, te conozco desde que eras una inocente niña y me alegra verte convertida en una feliz mujer!


    - Gracias Padre - responde Giselle muy emocionada.


    - Ahora sí - dice el Padre - Globito, puedes besar a la novia.


    - ¡Oh no! El también lo sabe - exclama resignado Rubén, quien al ver reír a Giselle decide silenciarla dándole un largo y apasionado beso en medio de los fuertes aplausos que se hicieron sentir en toda la Iglesia.


    Luego la feliz pareja camina por el corredor en medio de los aplausos de la mitad de los asistentes. El resto se había congregado afuera para dar inicio a la tradición. En efecto, apenas Giselle y Rubén aparecen, los invitados comienzan a arrojarles granos de arroz. Sin embargo no logran escapar porque la policía está al final del improvisado corredor, cerrando la ruta de escape.


    El Juez se percata de la situación y temiendo lo peor decide imponer su autoridad.


    - ¿Qué ocurre aquí? - pregunta el Juez a los oficiales que estaban al final.


    - Discúlpenos Excelencia - responde el oficial a cargo - descubrimos un acto inmoral a un costado de la Iglesia y tratamos de sacar a los infractores antes del fin de la ceremonia.


    - ¿Cómo que trataron?


    - Véalo usted mismo - dice el oficial señalando el sector de los estacionamientos.


    El Juez y los otros testigos observan impresionados como 2 personas desnudas de evidente sobrepeso lograban dominar a los 20 policías que trataban de arrestarlos, al tiempo que se besaban.


    - Lástima que la Fuerza Antidisturbios esté lejos de aquí - exclama el Juez.


    - ¡Déjemelos a mí! - dice el Gordo Flaco - en menos de 10 minutos arreglo esta situación.


    En menos de 3 minutos, el Gordo logra amarrar y someter a los fogosos amantes. Mientras los llevan a una patrulla policial, que se aleja con rapidez, el resto de los policías y al juez se relajan. Por lo tanto, el magistrado solicita la reanudación de la ceremonia.


    Los oficiales forman un corredor saludando a la pareja, que se divirtió con esta situación. Rubén y Giselle llegaron a la calesa de color blanco que daría el tradicional paseo de los recién casados. El conductor era Don Mario, el cuidador y el caballo, el fiel Hipólito.


    - ¡Don Mario! - exclama Giselle - ¡Usted está lleno de sorpresas!


    - ¡Sí señorita! - responde el conductor - A usted la vi crecer y la quiero como una hija. Era lo menos que podía hacer.


    Apenas estuvieron acomodados los novios, Don Mario agitó levemente las riendas, a lo cual Hipólito reaccionó marchando lentamente por las calles del pueblo.


     


    


    


    

  


  
    Episodio 17: ¿Una tranquila Noche de Bodas?


    


    Era el anochecer en la hacienda del Juez. En los amplios patios a un costado de la casa, se habían colocado tiendas, mesas y sillas, todas decoradas de manera impecable según los expertos en bodas.


    Afortunadamente el calor del día estaba pasando y el clima se había vuelto más agradable. Especialmente ahora que llegaban los invitados en su vehículos.


    A medida que pasaban a la recepción, se les servía un vaso de agua mineral para reanimarlos del calor y luego iban a la gran mesa colocada entre las tiendas y la recepción, donde disfrutaban de un ameno cóctel.


    Jugos naturales, vinos y licores de la zona, canapés con carne, canapés vegetarianos, pequeñas empanadas, diminutos pasteles, aquellos placeres que sólo se disfrutan en las grandes celebraciones ayudaban a amenizar la espera.


    Porque los novios no había llegado. El paseo en calesa era lento, pero Giselle por primera vez en su vida, no quería apresurar las cosas y Rubén era de la misma opinión.


    Mientras el paseo por los caminos rodeados por árboles de todo tipo continuaba, Giselle comentó:


    - Rub, ¿Qué te dijo exactamente mi papá?


    - Que si te abandonaba - le explica Rubén - lo lamentaría el resto de mi vida. Y que tus hermanos terminarían el trabajo.


    - Le pedí que no te molestara, pero no lo prometió. ¡Hombres!


    - ¡Hey! Yo soy hombre.


    - No como ellos Rub. Tú eres perfecto, no lo cambiaría por nada.


    - Tampoco te cambiaría a ti Giselle.


    - ¿Y qué eran esas personas desnudas que causaban alboroto al lado de la Iglesia?


    - Mi ex - novia atacada por Jennifer.


    - ¿Qué? - grita atónita Giselle.


    Rubén le explica lo acontecido desde la caída del edificio hasta el ataque de las feromonas. Giselle no puede evitar contener la risa.


    - Rub, siempre te ocurren desgracias. - concluye Giselle - pero tienes un verdadero Ángel de la Guarda que te protege de todo mal.


    - Nos protegió a los dos - replica Rubén - Y si sus experimentos salieron exitosos, estos apasionados amantes querrán estar juntos para siempre. Al fin soy libre.


    - ¿Y qué harás con esa libertad?


    - Disfrutarla contigo mi amor. - responde Rubén dándole un dulce beso - Sólo contigo.


    Por respuesta Giselle se apoya en el hombro de Rubén y se deja abrazar al extremo de cerrar sus ojos e intentar descansar.


    - Rub - dice Giselle mientas sigue apoyada en Rubén - necesito hablar sobre lo ocurrido anoche.


    - ¡Lo que ocurre en la despedida de soltero se queda en la despedida de soltero, es la tradición Giselle! - afirma Rubén.


    - Aún así, el precio de entregar una lista de novios a cambio del silencio de Paulina fue exagerado.


    - ¡Lo mismo me hizo el Gordo Flaco! - exclama sorprendido Rubén.


    Ambos se miran y llegan a la misma conclusión.


    - ¡Ellos son un par de desgraciados! - exclama enojada Giselle - ¡Crearon esa grabación a propósito para chantajearnos!


    - ¡Ya nos vengaremos de ellos al regreso! - propone Rubén.


    - ¿Cómo?


    - Llevaremos gasolina a su casa y le prenderemos fuego.


    - Me gusta, yo compro el combustible.


    - Con cargo a la tarjeta del Gordo.


    - Hecho ¡Choca esos cinco!


    Tras el choque de manos en el aire, los recién casados se ponen a reír. Habían caído en una cruel treta del Gordo Flaco, pero ya se vengarían en cuanto tuvieran la oportunidad. Y lo más importante, se daban cuenta que siempre debían ser honestos el uno con el otro.


    - ¡Dama y Caballero! - exclama de pronto Don Mario - ¡Hemos llegado!


    En efecto habían llegado a la casa del Juez. La calesa entró de manera triunfal hasta la fuente de la casa, donde se había desplegado una alfombra roja que iba en dirección al lugar donde se serviría la comida. Don Mario, con la maestría de manejar caballos por años, logra alinear a la primera el acceso a la calesa con la alfombra.


    Rubén baja en primer lugar y luego extiende la mano a Giselle para ayudarla a salir de la calesa. Sin embargo, Giselle antes de continuar con la marcha, se dirige hacia Don Mario y le da un cariñoso beso en la mejilla.


    - Gracias Don Mario - le dice agradecida.


    - ¡Señorita! - le dice conmovido Don Mario - Usted es como mi hija. Se merece lo mejor. Que este día sea el comienzo de los mejores años de su vida.


    La mujer asiente con la cabeza y le da un cariñoso abrazo a Hipólito.


    - Gracias amigo - le dice. En respuesta Hipólito asiente con la cabeza y la apoya en el hombro de Giselle.


    Tras unos momentos ella regresa con Rubén y le toma la mano.


    - ¡Ahora sí Rub! - exclama - ¡Continuemos!


    Ambos marchan por la alfombra mientras los invitados fotografían o filman a la feliz pareja. A un costado el Juez mira a Don Mario y le dedica una reverencia de agradecimiento. El conductor asiente con la cabeza y va a dejar a Hipólito a la caballeriza. Ya se uniría a la fiesta.


    Cuando los novios llegan al centro de las mesas, se escucharon gritos de júbilo. Rubén tardó en reconocer al grupo. Eran paramédicos y enfermeras de Hospital con sus respetivas parejas. Teresa y su novio de varios años, Fernando, que había conocido a una hermosa asistente de enfermería y en un costado estaba Isabelle, vestida con un hermoso y escotado traje rojo. Esta última le dedicó un guiño en el ojo que estremeció a Rubén. ¡Lo que menos quería era un acoso de la enfermera sexy el día de su boda!


    Por su lado, Giselle reconoció a su equipo de instructores. Zamorano, Gutiérrez y los otros miembros estaban allí. Se quedarían a la celebración y a medianoche se irían en un bus especial de regreso a la capital a fin de llegar a tiempo a las clases de instrucción de fin de semana. Ellos agradecían a Giselle el hecho de que los ayudara a mantener activa la Escuela de Alas Delta y por lo mismo, le deseaban toda la felicidad del mundo.


    Ambos grupos habían sido convocados por el Gordo Flaco, con la aprobación del Juez. Rubén se enteraría del hecho semanas más tarde.


    - Damas y Caballeros - dice el animador sobre un escenario colocado a un costado de la mesa de los novios.- como es la tradición, es hora de que los novios realicen su primer baile como recién casados. Por favor, despejen el centro de la sala.


    Rubén y Giselle se quedaron solos en el lugar de baile mientras los invitados formaban un círculo alrededor de ellos. Muchos esperaban el vals del Danubio Azul.


    Sin embargo había una sorpresa inesperada. Giselle se coloca un micrófono inalámbrico y hace una señal al animador.


    Una melodía desconocida comienza a sonar por los parlantes y mientras la pareja baila, Giselle comienza a cantar para sorpresa de sus padres, hermanos y especialmente Rubén:


    


    Esta es la nueva etapa de mi vida


    Lograda gracias a mi hombre amado


    Que me acompaña en todo lugar


    Siempre con alegría y fe duradero


    


    Amo la manera en que me abrazas


    Aprecio cómo me consuelas


    Admiro tu fuerza cuando me ayudas


    Cada día en mis tareas cotidianas


    


    Te amaré con el corazón todos los días


    Especialmente cuando estemos juntos


    Extrañándote cuando estemos separados


    Porque me ayudaste a alcanzar en mis metas


    


    Volemos juntos ahora mi amor


    Este nuevo viaje que emprendemos los dos


    Hasta el día que tengamos arrugas y canas


    Disfrutando la gran aventura de nuestras vidas.


    


    Al terminar la canción, Rubén la abraza muy fuerte para evitar llorar de emoción mientras los asistentes prorrumpen en efusivos aplausos. Era el baile más original que muchos habían presenciado.


    Luego surgió la melodía del Danubio Azul.


    - Ahora los novios bailarán con los parientes y amigos más cercanos - anuncia el locutor.


    Por parte de Giselle, ella baile primero con su padre, luego con el suegro Don Enrique, mas el turno de sus hermanos y al final el pobre Don Mario que logró bailar con ella los últimos segundos del vals.


    Por parte de Rubén, primero baila con su madre, luego con su suegra Doña Violeta, luego viene Teresa la enfermera y su hermana Isabelle que logra infiltrarse en el baile.


    - Felicidades Rubén - le menciona Isabelle.


    - Gracias Isabelle- le responde Rubén - espero que encuentres a alguien para que puedas decir sí al amor como pareja y no como amante.


    - ¡Eso es seguro! ¡La despedida de soltero fue organizada por el Gordo Flaco!


    - Lo sospechaba, pero ya me vengaré de él.


    - Avísame para que te ayude con la venganza.


    - Trato hecho.


    - Es mi turno - dice una voz de hombre detrás de Rubén.


    El novio se voltea y al instante lo agarra el Gordo Flaco, quien con una sonrisa simula el intentar morderlo como un vampiro. El rostro de horror de Rubén es inmediatamente fotografiado por muchos.


    - ¡Ya tenemos la foto Gordo! ¡Lo puedes soltar! - le avisan sus amigos.


    El Gordo Flaco le guiña el ojo a su amigo con una siniestra sonrisa y se retira. Rubén busca con la mirada a Giselle, quien trata de contener la carcajada. El novio comprende que el Gordo Flaco los había escuchado y que haría cualquier cosa en caso de que alguien intentara arruinarle sus planes.


    Antes de que pudiera reaccionar Rubén, una mujer le tomó la mano. ¡Era la señora Felicia, su vecina!


    - Felicitaciones Rubén - le dice la señora Felicia - gracias por este honor y me alegra que Giselle sea feliz contigo.


    - Agradecido señora Felicia. Espero que disfrute este vals.


    - Hace mucho que no lo disfruto bailando con un hombre buenmozo.


    Cuando terminaron el baile, los invitados fueron a sentarse a sus respectivas mesas. Rubén, al lado de Giselle le pregunta:


    - ¿Te acuerdas en qué momento invité a la señora Felicia?


    - ¡Se me olvidó decírtelo! - responde Giselle - Fui yo.


    - ¿Y por qué?


    - Tengo una idea - dice Giselle con una traviesa sonrisa.


    En efecto, a la señora Felicia le tocó por compañero de mesa Don Mario. El conductor que vestía un traje elegante y se veía muy distinguido. Ambos en el transcurso de la noche estarían conversando muy animadamente entre ellos.


    - ¡Vaya Giselle! - exclama admirado Rubén - ¡Ahora eres casamentera!


    - Don Mario es viudo hace casi 10 años - le contesta Giselle - Y la señora Felicia ha estado demasiado tiempo sola. Y si hay alguien a quien le gustan las aves en esta zona es a Don Mario. Ya verás.


    La pareja ríe con complicidad mientras los camareros sirven una segunda ronda de aperitivos y entradas para estimular el apetito.


    Es el momento que el Gordo Flaco elige para hacer un discurso. Hace una señal al animador quien le presta gentilmente el micrófono. Tras la prueba de sonido, el Corpulento Señor de los Seguros decide hablar:


    - Damas y Caballeros su atención por favor.


    Todos los invitados cesan de conversar y le prestan toda la atención.


    - Gracias, como ustedes saben yo soy el padrino de Rubén y en esta ocasión quiero hacerle un regalo especial. ¡No te preocupes amigo, no te estoy vendiendo un seguro con un 90% de descuento!


    Las carcajadas estallan. Al terminar las risas, el Gordo continúa:


    - Esta vez es algo distinto Rubén y no sólo es mi regalo es también un regalo del escuadrón amigazo ¡Más económico que comprar en la lista de regalos! - dice mientras estallan nuevamente las risas - ¡Ahora sí muchachos!


    Los 4 amigos del grupo se unen al Gordo Flaco usando chaquetas y sombreros de mariachis, además de sus instrumentos. Todos los invitados se sorprenden mientras Giselle y Rubén se ponen a reír.


    - Esto va a estar bueno - comentan.


    Comienzan a interpretar, con sorprendente precisión y armonía una melodía ranchera. Gracias a los micrófonos inalámbricos colocados en sus chaquetas, todos los asistentes pueden escuchar la canción de estos improvisados mariachis.


    


    Esta es la historia de un hombre valiente


    El caballero siempre sonriente


    Cuando aparecen las dificultades


    Busca refugio para intentar salvarse


    


    Es el globito de genuina fabricación


    Se infla con orgullo en cada situación


    Al momento siguiente revienta sin razón


    Porque siempre fue de poca duración


    


    Las aventuras son la razón de su existir


    Si no era la gimnasta fue la religiosa


    Casi mueres a manos de la peluquera


    Mejor dicho a los mordiscos de la dama


    


    Continuó yendo a los cielos con gran bravura


    Persiguiendo a una mujer adicta a la aventura


    Y gracias a ella evitaba ir al Hospital


    Como también se salvaba del Cuartel Policial


    


    Persiguiendo el peligro le propone matrimonio


    Luchando contra aves y dolores de muelas


    Cayendo bajo el gran peso de su buen amigo


    Sobreviviendo a los perros de fatales mordidas


    


    Y ahora que al final lo has logrado


    Recuerda ser siempre feliz gran amigo


    Si quieres ayudar a la felicidad del Gordo


    ¡Siempre le deberás comprar el mejor seguro!


    


    Las carcajadas estallaron tras esta última estrofa, las cuales fueron acompañadas con enormes aplausos, especialmente por parte de los novios, que lloraron de la risa. Los 5 amigos hacen una reverencia y se retiran a sus asientos.


    Otra sorpresa vino a continuación. Enrique, el padre de Rubén, pide el micrófono.


    - Damas y Caballeros, les pido su atención por favor.


    Todos los invitados le dedican la misma atención otorgada al Gordo Flaco.


    - Mi nombre es Enrique y soy el padre de Rubén. No soy bueno dando discursos, pero quiero decir algunas cosas desde el corazón.


    Rubén estaba realmente impresionado por la actitud decidida de su padre. Éste continuó tras unos instantes de silencio expectante:


    - Rubén y Giselle. Ustedes saben que con mi esposa, Ernestina, nos casamos y nos separamos. Ahora nos hemos vuelto a juntar para intentar vivir de nuevo juntos sin recordar los errores del pasado. Por lo tanto, mis hijos, les digo con la fuerza de mi experiencia en la vida. Tengan Fe en ustedes. Apóyense de verdad. Es cierto que habrán peleas y dificultades, pero si lo suman en la balanza, verán que los malos momentos duran sólo días u horas, mientras que los buenos momentos llegan a durar meses e incluso muchos años. Cada día es un nuevo comienzo, cada noticia es una nueva aventura. No sé lo que les depara el futuro, pero sí sé que la confianza mutua, el respeto y lo más importante, si hay problemas, concéntrense en la dificultad y no en el culpable. Ahorrarán muchos dolores de cabeza. Y sé que era algo más…


    Mientras Enrique trataba de recordar la frase exacta, el público asimilaba atentamente las lecciones reveladas en el discurso.


    - ¡Ahora sí! Como bien dice el lema ¡La vida es una sola y es un gran baile! A disfrutar de ella se ha dicho ¡Y si quieren hacer algo prohibido! ¿Cuál es el problema? ¡Muchas gracias a todos por su atención! ¡Que vivan los novios!


    - ¡Que vivan los novios! –gritan los asistentes entre carcajadas.


    Las risas y aplausos fueron muy efusivos. ¡Quién iba a imaginar que un hombre de muchos años tuviera ideas tan traviesas! Sólo Rubén y Giselle conocían todos los detalles de la aventura prohibida, por lo cual rieron con muchas ganas.


    - Es mi turno - dice el Juez, quien pide el micrófono - Damas y Caballeros, como el dueño de casa y padre de la novia, es mi deber informarlos de que me considero el hombre más afortunado del planeta Tierra. Mi pequeña al fin ha encontrado a un gran hombre, quizás no muy valiente, pero sí dedicado y comprometido con ella en todo momento y lugar.


    Tras las risas, el Juez continuó:


    - Hijos míos, con mi esposa lo conversamos y deseamos en conjunto que ustedes sean muy felices. Por ello les hacemos este regalo especial.


    A continuación el Juez sacó un sobre blanco de su chaqueta y se lo entrega a los novios. Los asistentes se preguntan qué tipo de regalo sería el entregado por el Juez.


    Giselle abre el sobre y lee el contenido de la carta encontrada en su interior.


    - ¡Oh por Dios! - exclama - ¡Papá nos ha comprado una casa!


    Todos los invitados se emocionan y comienzan a aplaudir mientras Giselle abraza emocionada a sus padres. Rubén, por sus nervios, sólo se atreve a estrecharles la mano y a continuación toma el micrófono.


    - Sólo puedo decir gracias por este regalo - comienza Rubén mientras examina la carta - ¡Un momento! ¡Conozco esta dirección! ¡Es a dos casas de distancia de donde vive el Gordo Flaco!


    - Así es amigo y tiene incluido los mejores seguros del mercado - responde el Gordo Flaco usando su micrófono inalámbrico. Giselle, asombrada se queda al lado de Rubén con la expresión “¿Por qué?”


    - Necesitamos ayuda para cuidar a nuestro bebé - explica Paulina.


    - ¡Eso no es cierto! - replica Giselle al tomar el micrófono - Quieres que cuidemos al pequeño bebé que está con su abuela y al Gigante Infantil que está a tu lado.


    - ¡Por supuesto! - contesta Paulina entre las risas de los asistentes. Y pellizcando la mejilla de su marido, comenta al mismo estilo de una madre hablando a su hijo recién nacido - ¡Nadie quiere a este regalón más que yo!


    - ¡Conociendo al Gordo, nos llamará a medianoche! - refunfuñó Rubén.


    - ¡Es lo justo amigo! - replicó el Gordo Flaco - Ahora que estamos casados y vivimos en el mismo tipo de casa ¡Seremos cercanos e iguales!


    - ¡Pero no seré igual que tú!


    - ¿Qué quieres decir con eso?


    - ¡Que no destruiré el segundo piso como tú en una noche de pasión!


    El público enmudeció de asombro hasta que Federico gritó:


    - ¡Es el león que salió en la Quinta Chismosa!


    Las carcajadas no se hicieron esperar. Al Gordo no le quedó otra que reírse porque se dio cuenta que Rubén le estaba ganando la partida. Una pequeña venganza a cambio de las bromas pesadas que el novio había padecido a causa del Corpulento Señor de los Seguros.


    - En fin - continúa Rubén tras el fin de las risas - ¿Estamos listos con el plato principal?


    - Así es señor - responde el animador - por favor siéntese que le traerán la comida enseguida.


    - ¡En un momento, voy enseguida! ¡Que sirvan los platos por mientras!


    Mientras los camareros acudían a servir la comida, Rubén se dirige a la mesa donde está sentado el Juez, su esposa, y sus hijos con sus esposas.


    - Gracias por el regalo - dice Rubén cuando la expresión del Juez le llama la atención - ¿Qué ocurre?


    - Rub, mi marido está de mal humor porque vio en el menú que no había puré con longaniza.


    - ¡Mi amor! Es un buen plato hecho con productos de la zona - le contesta el Juez.


    - ¡Es una ocasión especial! ¡Es la boda de nuestra hija!


    - ¡Sólo dije que quería algo sabroso!


    - ¡Pediste 16 veces al animador que te buscaran un plato de puré con longaniza!


    - ¡Suegros, tranquilos! - les pide Rubén - Yo me encargaré de ello.


    A los pocos minutos Rubén aparece con un plato de puré con longaniza. El Juez y su familia se sorprenden.


    - ¡Gracias Rubén! - exclama el Juez - ¿Pero cómo lo lograste?


    - Alguien me debía un favor - responde Rubén - después de todo, hay que terminar lo que uno empieza.


    - Así es - dice orgullosamente el Juez.


    - Y si usted tiene dificultades, sus hijos terminarán el trabajo.


    - ¡Es cosa de familia!


    - En tal caso, ¡Terminemos con esto! - Rubén tras decir estas palabras hace una señal.


    2 camareros llevan mesas rodantes con comida y las colocan al lado de la mesa del Juez. Rubén dice a continuación:


    - Como puede ver suegro, usted pidió 16 platos de puré con longaniza, y le traigo 16 platos de puré con longaniza. Si usted no puede comer esta cantidad de platos, estoy seguro que sus hijos con sus esposas le ayudarán a terminar el trabajo.


    Tras unos momentos de deleite mientras observa a la horrorizada familia, Rubén añade triunfante:


    - Mi boda, mis reglas. ¡Buen apetito!


    El novio se voltea y regresa a su mesa, pero alcanza a escuchar los reproches de las mujeres sentadas en esa mesa, que vieron las diversas sabrosas comidas que disfrutaban los invitados de las otras mesas.


    - ¡Tú y tus reglas!


    - ¡Estaré con acidez una semana entera!


    - ¡Yo ya no aguanto tus flatulencias cuando comes puré con longaniza!


    - ¡No te atrevas a besarme con ese aliento horrible esta noche!


    - ¡Con todos estos malestares vas a dormir en la casa del perro!


    Por respuesta, los cuatro hijos gimen al mismo tiempo por primera vez en su vida:


    - ¡Dios mío papá! ¿Qué has hecho?


    El Juez, resignado, dice con dignidad y firmeza:


    - Es su boda, son sus reglas. ¡A comer!


    Rubén sonríe y se dirige a ver un momento a sus padres. Cuando llegó al lado de ellos, Enrique se levanta a abrazarlo.


    - Felicidades hijo - le dice emocionado su padre.


    - Gracias papá - responde Rubén y queda sorprendido al ver un nuevo par de personas en la mesa - Roberto ¿Cuándo llegaste hermano?


    - Al final de la ceremonia - responde su hermano - Logré desocuparme del trabajo en el Banco Nacional y vine lo más rápido que pude. A tiempo para ver el final de Andrea a la salida de tu boda.


    - ¿La conocías?


    - Fue mi profesora antes de conocerte.


    - ¡Qué pequeño es el mundo!


    - Cierto, no sabía mucho acerca de tu romance con Andrea.


    - Y menos que tú sabías de la reconciliación de mis padres.


    - ¿Escucho un cierto tono de reproche en tu voz?


    - No - dice conciliadoramente Rubén - ya no.


    - ¡Me alegro! Quiero recuperar a mi hermano después de todo y ahora –dice Roberto señalando a una mujer de pelo castaño - te presento a mi nueva novia, Carolina, trabaja en el Hospital como doctora.


    - Mucho gusto - dice Rubén.


    - El placer es mío - responde Carolina - por cierto Erika te manda saludos.


    - ¿Erika?


    - ¡La doctora Cortés!


    - Oh gracias.


    - No te preocupes Roberto - dice Carolina a su novio guiñándole un ojo - Ya te lo contaré todo.


    - ¡Eso no es ser profesional! - protesta Rubén.


    - ¡Nadie más lo sabrá!


    - ¡Eso confirma mi opinión acerca de las mujeres!


    - ¿Cuál es?


    - ¡Que no saben guardar un secreto!


    - ¡Eso no es justo! - se escucha una voz de mujer detrás de Rubén.


    Rubén sonríe, sabe que Giselle es la mujer que protestó y ahora puede presentarla a su familia.


    - Giselle, acabo de enterarme de unos secretos y los compartiré contigo - le dice Rubén tomando a su esposa de la mano - Familia, ella es mi esposa Giselle. Ya conoces a mis padres, ahora conoce a mi hermano Roberto y a su novia Carolina.


    - ¿Cómo es posible que Roberto conserve todo su cabello y no tú? - pregunta inocentemente Giselle.


    - Lo perdí gracias a ti, mi amor - le responde inmediatamente Rubén.


    - ¡No me culpes a mí de tus problemas!


    - ¡Somos un matrimonio, un equipo!


    - ¿Y?


    - La ventaja de trabajar en equipo es que puedes culpar a la otra persona sin problemas.


    - ¡Payaso, no tienes remedio!


    Todos ríen con semejante discusión.


    - Bienvenido a la familia Giselle - dice Ernestina - y tú Rubén, ahora sabrás lo que se siente que alaben tus cualidades en público.


    - El hijo hereda las cualidades de la madre - responde Rubén en el mismo tono irónico.


    - ¡Qué cruel eres! ¡Ven acá y dame un abrazo!


    Rubén con un gesto hace que su padre se incluya en el abrazo. Luego los mira a ambos y les dice.


    - Los amo en verdad. Gracias por venir.


    - Suerte hijo - dice su padre con afecto - mucha suerte.


    Los recién casados se sientan en su mesa, cuando les traen un hermoso plato de verduras y carne. La jefa de cocineras se los lleva en persona y les dice:


    - ¡Que lo disfruten!


    - Gracias - responde Giselle y de repente fija su mirada en la jefa hasta reconocerla - ¿Prima Inés? ¡No te reconocí con ese sombrero de chef!


    - Sí, prima - afirma Inés - tu padre pidió la mejor cocinera para este evento, así que aquí me tienes hasta medianoche.


    - ¿Por qué hasta medianoche?


    - ¡Tengo planeada una escapada romántica! ¡A las 12 de la noche comienza el 14 de Febrero, día del amor! ¡Y lo voy a disfrutar tanto como ustedes!


    - ¡Excelente idea! - replica Rubén - ¿Cómo se llama este plato?


    - Fácil - le responde Inés y pronuncia 30 palabras en francés.


    - ¿Se te olvida que no sabemos francés? - le dice en tono de reproche Giselle.


    - ¡Lo siento por ustedes! - indica Inés y a continuación habla con un tono de malicia - Si no entienden el francés, no saben el lenguaje de amor ¡Nos vemos!


    Así se retira Inés dejando a los novios con la comida servida. Una comida cuyo nombre era muy difícil de pronunciar. Mientras lo disfrutaban Giselle le pregunta a Rubén:


    - ¿Qué fue lo ocurrido con mi papá?


    - Fácil - responde Rubén - tu padre pidió 16 veces un plato de puré con longaniza, así que le traje 16 platos y les hice prometer a los hijos que acabarían el trabajo que su padre no pudo concluir.


    - ¡Oh no! - exclama Giselle entre risas - ¡No me esperaba eso de ti!


    - ¡Tú me dijiste que fuera complaciente con tu padre!


    - ¡No me refería a eso!


    - ¡Mi boda, mis reglas! ¡Si me intimidan yo contraataco!


    - Pero yo me encargaría de ti todos los días de mi vida.


    - Cuando te vuelves malvada me excitas en demasía.


    - ¡Debes contenerte!


    - ¡Sólo hasta medianoche y faltan 56 minutos!


    - Si sale la luna llena - pregunta Giselle con fingido temor - ¿Te volverías hombre lobo?


    - ¡Aaaauuuuuuuuuu! – le chilla un apasionado Rubén.


    - ¡Apenas puedo esperar!


    


    *****


    Así transcurrió una amena cena. Conversaciones, risas y gemidos acontecían sin cesar hasta que llegó la hora de la fiesta. Las mesas se retiraron con rapidez para convertir el lugar en una pista de baile.


    Los asistentes, al ver una banda de músicos con el animador como cantante, que interpretaría temas bailables en vivo, reaccionó con mucho entusiasmo frente a este fenómeno donde la salsa, la música tropical, la música popular y algunas canciones de cueca mezcladas en medio, desafiaron los dotes de baile que poseían o carecían los participantes.


    En un costado de la pista los novios se dejaron fotografiar por un camarógrafo profesional, el mejor de la zona y que recién había llegado tras trabajar en otra boda. Febrero era el mes de mayor trabajo para estos profesionales dedicados a capturar los mejores recuerdos.


    Fotos con los padres, fotos con los suegros, fotos con los hermanos, fotos con los padrinos, fotos con las damas de honor, fotos con los amigos, era una sucesión interminable de fotos sacadas mientras los demás participantes, además de turnarse para salir con los novios, se dedicaban a bailar como si no existiese el mañana.


    Ahora sólo faltaba la foto de todo el grupo de asistentes. El fotógrafo pide al cantante que le permita utilizar por un momento el micrófono y anuncia:


    - Amigos, necesito que se formen para sacar la foto del grupo.


    No hubo respuesta, estaban todos bailando.


    - Amigos, los novios están esperando…


    Tampoco le respondieron. El Gordo Flaco toma el micrófono y dice:


    - ¡Aquellos que quieren recibir aumento de sueldo y descuentos de un 50% hasta agotar stock, vayan donde los novios ahora mismo!


    De manera inmediata, el público corrió al lugar donde estaban los novios y el camarógrafo pudo completar el álbum matrimonial.


    Las travesuras del Gordo Flaco hicieron que el Corpulento Señor de los Seguros fuese muy bien recibido por los parientes y amigos del Juez.


    Pero el Gordo flaco estrenó una técnica secreta. Había observado con su ojo agudo qué invitados tenían rivales y cómo se observaban recelosamente, esperando ser el cazador o la presa. De modo que apenas hablaban de proyectos para el futuro, el Gordo sabía cómo insinuar que sus rivales habían comprado mejores seguros para mantenerse a salvo frente a los sucesos del mañana.


    El ego hizo estragos. Con ayuda de su teléfono móvil, el Gordo permitía a cada persona comprobar que su rival tenía productos y servicios de calidad en materia de seguros y créditos. Como le pedían a continuación mejores alternativas para ganar la competencia, el Gordo se ganó la insuperable reputación de ser El Corpulento Señor de los Seguros al conseguirles los mejores productos del mercado.


    Sonaron de pronto las campanas de medianoche por los parlantes de la fiesta, ante lo cual el animador - cantante a continuación anuncia:


    - Damas y Caballeros, es hora de despedir a los novios, porque es tradición que ellos se retiren a medianoche para asegurar un feliz matrimonio. La limusina que los llevará a su habitación matrimonial los espera en la pileta de agua frente a la casa. Y desde ese mismo lugar la novia lanzará el ramo de flores para señalar a la próxima mujer que se va a casar.


    Los invitados acuden a la salida, mientras Rubén abraza a su novia y le susurra:


    - ¿Serás mi mujer vampiro y yo tu hombre lobo?


    - Sólo si eres feroz conmigo - le responde con malicia Giselle.


    - ¡Debo conseguir una caperucita roja!


    - ¡Ya es hora! - exclama Giselle entre risas - ¡Debemos irnos!


    - Debemos despedirnos de nuestros padres y parientes cercanos.


    Mientras Giselle se despide de sus padres, Rubén se encuentra frente a frente con el Gordo Flaco.


    - Bueno amigo - dice Rubén - nos vemos en dos semanas..


    - Mejor en menos de 2 horas más - le dice el Gordo Flaco con una siniestra sonrisa.


    - ¿Qué quieres decir con eso?


    - Verás, tú estás en la habitación 214 del Hotel “Ensueño” y yo reservé la habitación de lado.


    - ¿Qué?


    - ¡Sí amigo! Paulina y yo tenemos trucos para ayudarlos en su noche de bodas. Y si nada les resulta… mi oferta de esta mañana sigue vigente.


    - ¿Intercambio de parejas? ¡Eso no!


    - ¡Oh sí! - replica el Gordo abrazando a su amigo - ¡Ahora somos más cercanos que nunca! ¡Es inútil resistirse! ¡Vete que te están esperando!


    Mientras Rubén se retira apresurado, el Gordo Flaco sonríe y dice en son de burla:


    - Este amigo nunca aprende.


    En otro lado, un conmovido padre abraza a su hija:


    - Hija mía, que todo resulte bien.


    - Gracias papá - le dice Giselle dándole un beso en la mejilla. A continuación abraza a su madre - ¡Oh mamá, al fin soy feliz!


    - Lo sé - replica Doña Violeta - Pero recuerda, esta noche debes olvidarte de todo lo demás. No pienses en el trabajo, ni en tu familia, ni en nadie. Sólo en ti y en Rubén. Lo demás puede esperar.


    Un nervioso Rubén se despide de tus padres.


    - Hijo mío - le dice Ernestina - acuérdate de nosotros, ten fe en que esta noche será la mejor noche de tu vida.


    - Recuerda la alfombra si eso ayuda - le dice Enrique.


    - ¡Ay papá! - le dice Rubén en tono de reproche, pero no puede evitar reírse.


    - ¿Me perdí de algo? - pregunta Roberto.


    - Créeme hermano, - le replica Rubén - no querrás saberlo.


    - Y sigues nervioso. - continúa Roberto - Si tienes miedo a algún percance, lo conversas con tu esposa en ese momento ¿Qué te pasa?


    Ante el tono protector que usaba su hermano, Rubén le confiesa:


    - El Gordo Flaco reservó la habitación contigua a la mía y me ofrece asesorías para esta noche. No quiero imaginar que nos filme para crear su propia película pornográfica.


    - ¡El no haría eso! - le replica Roberto.


    - ¡Si le ayuda a conseguir clientes lo hará!


    Roberto sonríe y saca de un bolsillo interior de su chaqueta una tarjeta negra. Se la pasa a Rubén quien la lee con cuidado.


    - “Hotel Amanecer Rojo. Sólo para recién casados”.


    - Es un hotel nuevo que empezó a funcionar hace 2 semanas. - le explica su hermano - La había reservado para esta noche y es mi regalo de bodas para ti Rubén. El lugar es discreto, elegante y con un muy buen servicio.


    - Gracias.


    - Para eso están los hermanos. Espero que nos visites con mayor frecuencia a tu regreso.


    - Eso haré.


    - ¡Es un trato! Tu habitación es la 207.


    Se abrazan los hermanos y se escucha una voz de mujer.


    - ¡Que se reúnan las solteras! ¡La novia va a lanzar el ramo!


    Giselle, al ver llegar el grupo de amigas que esperan recibir el ramo, les pregunta.


    - ¿Están listas?


    - ¡Siií! - gritan a coro las compañeras.


    - En tal caso - dice Giselle que se voltea hasta quedar de espalda frente a ellas - A contar ¡1! ¡2! y… ¡3!


    La novia lanza hacia atrás el ramo con toda la fuerza de sus brazos. Las mujeres se empujaban para obtener el ramo, cuando una de ellas resbala y por afirmarse en una amiga hace caer al resto de las damas directamente al suelo.


    Sólo queda en pie la señora Felicia, quien había ido a ver el espectáculo por curiosidad y el ramo aterrizó justamente en sus manos. A su lado estaba Don Mario mirándola sorprendido.


    Giselle, que alcanzó a ver el destino de su ramo de flores, no puede evitar sonreír.


    - ¡Es increíble! - exclamó la novia - ¡Se conocen hoy y ya quieren apresurar las cosas!


    - Pero hija, usted debería saberlo mejor que nadie - le responde la señora Felicia - ¡A esta edad hay que atrapar lo que sea!


    - ¡Eso es verdad! - responde Don Mario en medio de las carcajadas de los presentes - ¿Para qué ser exigente a esta edad?


    Ambos ancianos se dan un apasionado beso y el público estalla en risas y aplausos. Giselle sonríe emocionada. Su plan había tenido éxito. Rubén al fin aparece al lado de ella.


    - Cuando tú digas Giselle - le dice Rubén.


    - En tal caso Rub - le responde Giselle mirándolo a los ojos - ¡Quiero salir con estilo de aquí!


    - ¡Escucho y obedezco!


    Acto seguido Rubén toma a Giselle en brazos y tras correr 2 veces alrededor de la limusina, entra al vehículo con su novia aún en los brazos mientras los presentes sonríen y los despiden. La limusina enciende los motores y tras salir de la hacienda, se pierde en los tranquilos caminos de la zona.


    Cuando desapareció la limusina, el Juez exclama:


    - ¡Aún sigue la fiesta, vamos a bailar! ¡Y podemos casar a estos dos enamorados en una ceremonia civil!


    La mayoría de los presentes va con entusiasmo a continuar con la celebración, con la excepción de un joven que al ver cómo desaparecía la limusina, exclama melancólico:


    - ¡Ellos se divierten y mañana tengo que trabajar!


    - ¿Dónde? - dice una voz de mujer cercana a él.


    El joven busca con la mirada hasta encontrar a una mujer de vestido rojo que lo mira con curiosidad.


    - Soy instructor de Alas Delta y debo salir en un bus dentro de pocos minutos.


    - Yo soy enfermera y tengo turno mañana en la tarde - responde la mujer - no lo he podido cambiar para poder tener un regreso tranquilo.


    - Nadie quiere pensar en el regreso cuando hay una fiesta celebrándose a altas horas de la noche.


    - ¿Lamentas tener que irte?


    - Sí, me encanta bailar. Por cierto, me llamo Valentín Gutiérrez. ¿Y tú?


    - Me llamo Isabelle, puedo decir que he conocido a un joven Valentín el 14 de Febrero.


    - Le aseguro que soy el original.


    - Me agrada tu autoestima ¿Por qué me dijiste tu apellido?


    - Es la costumbre, nos tratamos por el apellido en el trabajo.


    - Curioso, en mi trabajo nos tratamos por el nombre.


    - ¿Ah sí? Creo que me interesará conocer detalles ¿Acepta bailar esta canción de salsa conmigo aquí?


    - ¿Aquí mismo?


    - ¡Exacto! Hay mucho espacio y no chocaremos con nadie ¿Puedes seguir mi ritmo?


    - ¡Te arrepentirás por haber desafiado a una dama!


    Y comenzó un baile mezclando pasos con diversos estilos de salsa. Isabelle trató de realizar movimientos variados para confundir a su oponente, pero el hombre parecía predecir todos sus movimientos.


    La canción cesó y ellos detuvieron su baile.


    - ¡Vaya! - exclamó Isabelle - ¡Eres un excelente bailarín!


    - ¡Tú eres una gran compañera de baile! Y lamento tener que irme, pero en el bus donde viajo con mis compañeros tengo un asiento extra por si quieres regresar ahora.


    - ¿No crees que es algo rápido lo que me propones?


    - No. Sólo te ofrezco la posibilidad de llegar bien a casa. Podemos dormir en el bus, hay frazadas para no tener frío en el viaje y estaremos en la capital al amanecer, concluyendo con desayunar en la cafetería cercana al terminal de buses. No te ofrezco nada más.


    - Un caballero de verdad.


    - Prefiero ser un hombre transparente, y por lo mismo tuve dificultades para engañar a mi Jefa.


    - ¿Tu Jefa?


    - Giselle, tuve que simular un sabotaje para que el novio le propusiera matrimonio.


    - ¡Quiero conocer detalles!


    - Mmmm… - respondió pensativo - ¡No!


    - ¿Por favor?


    - Si accedes a tomar desayuno conmigo te cuento la primera parte de la historia.


    - ¿Por qué sólo la primera parte?


    - Digamos que quisiera tener una compañera de baile para mis días libres.


    - Eso se puede negociar.


    - ¿De veras?


    - Siempre que tu historia sea interesante.


    - Se la cuento camino al bus.


    Así, dos personas iniciarían el camino a un nuevo romance. Uno con el cual Isabelle había soñado durante toda su vida. Y que sería causa de envidia de sus compañeros de trabajo.


    


    *****


    La pareja de novios abordó la limusina y tras cerrar la puerta Rubén le indica al conductor.


    - Vamos a Los Zorzales 1015. Pero siga la ruta de costumbre para que crean que vamos al Hotel Ensueño.


    - Sí señor - responde el conductor, quien empieza a conducir el vehículo.


    Giselle, quien había escuchado la conversación, pregunta sorprendida:


    - Rub ¿Por qué el cambio?


    - El Gordo Flaco me aseguró que tiene reservada la habitación contigua a nosotros - explicó Rubén - Y nos ofrece asesoría para nuestra noche de bodas. Eso incluye el intercambio de parejas.


    - ¡Oh Rub! El Gordo te estaba haciendo la última broma de la noche.


    - ¿Te arriesgarías a ir al Hotel Ensueño?


    - Ahora que lo pienso… No, mejor sigamos con este escape.


    Ambos quedan en silencio, abrazados mientras la limusina sigue su trayecto original, hasta que realiza el desvío circulando por la plaza del pueblo. Los transeúntes, al escuchar los bocinazos del vehículo, comprenden que los pasajeros son una pareja de recién casados y los saludan con la mano.


    Después de atravesar el pueblo, Giselle tomó la palabra:


    - Rub ¿Qué quieres hacer esta noche?


    - A ver - se pone a pensar Rubén - creo que bailar unos temas románticos contigo, para que me cantes al oído.


    - Suena bien ¿Qué más?


    - Iluminar nuestro cuarto con velas.


    - Agregamos fragancias afrodisiacas.


    - Tendrás un buen masaje.


    - ¡Me encanta! Creo que te daré muchos mordiscos en tu cuello.


    - Por lo visto voy a disfrutar esta noche.


    - Yo también, además usaré el bikini rojo que regalaste por accidente a mi mamá.


    - ¿En serio?


    - Sí, el rojo enciende las pasiones.


    - ¿Y qué más?


    - Usaré un conjunto interior de color blanco para presentarme como la novia inocente. Voy a jugar a que eres mi maestro y debo graduarme con pasión.


    - ¡Oh, realmente me excitas!


    - Y al final un bikini negro con una capa oscura incluida. Allí seré tu mujer vampiro y mientras me pides piedad, te morderé a tus anchas.


    - ¡Me encanta! ¿Qué debo hacer yo?


    - Tengo unos trajes especiales para ti. Son una sorpresa.


    - ¡Aquí no los veo!


    - Los tengo en una maleta en la maletera de la limusina ¿Estás listo para tener una noche entera de pasión conmigo?


    - Tan cierto como me olvidé de algo.


    - ¿Qué cosa?


    - Comprar bebida energética… sería una lástima que llegamos al cuarto y yo me quedara dormido.


    - Pediré una para mí… sólo por precaución.


    Ambos ríen y se besan durante el resto del viaje.


    


    *****


    Más tarde, durante la noche un automóvil circula por un camino solitario siguiendo el curso de un arroyo de la zona hasta llegar a un río que recibía el agua del mismo cauce.


    El río estaba en medio de una llanura, sin árboles y reflejaba la luz de una bella luna llena. El automóvil siguió su curso hasta situarse en la mitad de un puente de madera, donde se podía apreciar toda la belleza de la noche.


    A bordo del vehículo, 2 tripulantes de diversa contextura admiraban este exclusivo paisaje. Nadie más estaba en los alrededores.


    - ¡Qué bella luna! - admira la mujer.


    - ¡Igual al día en que te iba a proponer matrimonio mi cielo! - le contesta el hombre.


    - ¡En serio!


    - Sí y ahora tras asustar al novio, puedo llevarte a contemplar esta belleza.


    - ¿Cómo es eso de asustar al novio?


    El hombre le explica lo acontecido en la boda. Su compañera se echa a reír.


    - ¿Gordo, en serio le dijiste eso a Rubén? - le pregunta la mujer - ¡El Globito no aprende nunca!


    - Es la tradición de las bodas mi cielo - responde El Gordo Flaco - Creí que eso lo tenías asumido.


    - Aún así - replica Paulina - creo que te excediste.


    - Esta misma treta funcionó con todos nuestros amigos que se casaron. El terror a ello me aseguraba de que no intentaran cancelar algún seguro que me hubieran comprado.


    - Y hablando de seguros ¿Hubo buena venta esta noche?


    - Sí, la lista fue procesada por mis asistentes y estaba activada a las 17:58. Se ganaron el bono por triplicado.


    - ¿Cómo funciona?


    - Muestra el nombre de la persona y lista de servicios que ha adquirido en mi teléfono móvil. La puedes ver.


    Paulina examina el equipo de su marido y de pronto exclama:


    - ¡Muchos de estos servicios ofrecidos son promesas de compra por confirmar!


    - ¿Estás segura?


    - Sí, el texto se muestra de distintos colores para mostrar si adquirieron el servicio o si piensan en comprarlo.


    El Gordo Flaco, por respuesta, activa un botón del programa. La pantalla ahora muestra el sistema en tonos grises.


    - No puedo distinguir los colores - dice Paulina.


    - ¡Exacto! - afirma el Gordo Flaco - Los clientes creen que su rival tiene mejores cosas que ellos y me piden innovaciones. Se las muestro en la siguiente pantalla y presionando un par de botones, tengo todo el proceso de compra listo. Si alguno se quiere retractar, sé cómo conseguirle buenos descuentos en lo que desea.


    - ¡Oh Gordo! - exclama Paulina admirada - ¡Eres el mejor! ¡Te adoro!


    - ¡Y yo a ti mi cielo!


    Tras besarse apasionadamente, el Gordo grita:


    - ¿Y sabes qué es lo mejor? ¡Que tendremos dinero para viajar! ¡Que tendremos asegurada la educación de Pepito hasta la Universidad!


    A los gritos de júbilo de Paulina, el Gordo comienza a saltar dentro del auto hasta que se escucha un extraño ruido afuera del automóvil.


    - ¿Qué fue eso? - pregunta asustada Paulina.


    - ¡No lo sé! - responde su marido - De cualquier modo, al fin estamos solos.


    - Y logramos nuestro propósito.


    - ¡Exacto! Eso me emocionó y ahora me pone algo nervioso…


    - ¿Gordo?


    - ¡Estoy bien! ¡En serio!


    De repente el Gordo Flaco comienza a realizar extraños gestos en su rostro. Paulina se aterra y le exige:


    - ¡Gordo, no te atrevas!


    - ¡Estoy bien mi cielo! - replica el Gordo - ah…


    - ¡No!


    - Ah…


    - ¡Detente ahora!


    - Ah…


    - ¡Gordoooooo!


    - ¡Achiiiiissssss!


    Tras el fuerte trueno - estornudo los integrantes del vehículo se quedan inmóviles. No se escuchaba nada, había un silencio absoluto interrumpido por el sonido del agua que pasaba debajo de ellos.


    - No ha pasado nada - dice el Gordo Flaco.


    - ¡Ese milagro no se cuenta dos veces! - exclama Paulina.


    - ¡Por lo mismo nos vamos ahora! - señala el Gordo mientras acciona el encendido del automóvil y de pronto - Ah… Ah… ¡Achiiisss!


    Este nuevo y repentino trueno - estornudo hace temblar el puente entero, que se derrumba y cae al río junto con el automóvil y sus dos integrantes. La nueva balsa lleva su carga sin volcarse por el río a una moderada velocidad.


    Paulina, tras recuperarse del susto, nuevamente se convierte en la pequeña endemoniada y se abalanza sobre su marido. Así, dentro de automóvil y sin posibilidad de escapar, el pobre Gordo Flaco se ve sometido a una ración ExtraGrande y ExtraDoble de bofetadas.


    - ¡Desgraciado malnacido! ¡Me matas del susto!


    - Pero mi amor….


    - ¡Nada de amor aquí! ¡Mereces estas bofetadas y más!


    - Mi cielo…


    - ¡No tienes perdón!


    - Corazón…


    - ¡Esas palabras dulces no te librarán de mis manos!


    - Mi vida…


    - ¡Recibe tu merecido maldito!


    - No por favor…


    - ¡No controlas tus estornudos maldita sea!


    Y así fue por un rato memorable hasta que Paulina al fin se fatiga. Para entonces el rostro del pobre Gordo Flaco queda reducido a una masa fofa de color morado. Aún así, el hombre puede gemir:


    - ¿Puede haber algo peor que esto? ¡No sé qué hice para merecerlo!


    


    *****


    - Giselle y Rubén - dice el conductor que abre la puerta de la limusina tras detener el vehículo - hemos llegado.


    - Muy bien mi amor, tenemos que bajarnos.


    Tras salir del vehículo, Rubén y Giselle contemplan el nuevo Hotel Anochecer Rojo, construido totalmente de madera, con diseño de arquitectura tradicional y de 4 pisos de altura.


    - ¡Qué bello es! - exclama Giselle. - Pequeño y acogedor.


    - Dice que tiene piscina, jacuzzi, spa y amplias habitaciones - menciona Rubén - Como está en un lugar tranquilo, creo que lo disfrutaremos al máximo.


    - ¿Eso crees?


    - Sí, tú estás aquí. Conmigo. ¿Lista para entrar, señora de Escobar?


    - ¡No puedo esperar!


    Tras recibir el equipaje traído por el conductor, quien recibe una generosa propina, la feliz pareja llega a la recepción del hotel. Los recepcionistas estaban atareados porque todas las habitaciones estaban ocupadas con motivo de que era el día 14 de Febrero.


    - Sí señor, eso también está incluido en la promoción.


    - ¡Señora, cálmese! Si su marido tomó exceso de Viagra, el doctor lo revisará enseguida.


    - No se preocupe, la reserva para el sauna está confirmada a las 16 horas de mañana, quiero decir hoy, ya es más de medianoche.


    - ¡Su reserva para cenar con la música de un violinista está confirmada! ¡Será dentro de 15 minutos en la mesa 12 de nuestro comedor!


    - ¡Qué día de locos! - comenta finalmente uno de ellos que repara en la feliz pareja - ¡Mil disculpas por la demora! ¿Tienen reservación?


    - A nombre de Rubén Escobar - responde el hombre.


    - Buscando - dice el recepcionista en el computador - Es la habitación 207 “Pasiones Salvajes”. Enseguida le entrego las llaves.


    - Gracias - dice el hombre quien mira a su esposa y le comenta - mi hermano tiene buen gusto.


    - Gusto perfecto para la noche perfecta. - concuerda la esposa - ¡Al fin es 14 de Febrero!


    El encargado se acerca a la pareja y les pide que lo sigan. Ambos obedecen hasta llegar a la habitación 207, ubicada en el segundo piso.


    El encargado abre la puerta e ingresa a la habitación. Se voltea en dirección a los recién casados.


    - Entren y contemplen esta maravilla.


    La pareja queda impresionada al ver la habitación pintada en diversos tonos de color rojo, con el cielo de color blanco y el piso color café oscuro con alfombras de rojo encendido vivo. Un sillón cómodo, una mesa con 2 sillas que además incluía una hielera con champaña, más una caja de chocolates y adornos florales hacían embellecer la habitación.


    La cama estaba cubierta por un cubrecama de seda y al frente de ella estaba un gran ventanal con un chimenea falsa en su parte inferior. Rubén se percata de un detalle.


    - No hay luces en el techo - dice.


    - Así es señor - le confirma el encargado - todas las luces están colocadas en las paredes y se puede graduar su intensidad con las perillas ubicadas tanto al lado de la puerta como en la cabecera de la cama.


    El encargado empieza a girar una de las perillas y las luces cambian de luz mediana a intensa para luego terminar a oscuras. Tras restablecer la luz a su intensidad normal, el encargado continuó:


    - Además de esta habitación, tenemos el jacuzzi - señalando la primera puerta del extremo este - y a su lado tenemos el baño 1. En el otro extremo la primera puerta es el armario y la segunda es el baño 2.


    - ¿Por qué hay 2 baños? - pregunta Giselle.


    - Tenemos casos donde las parejas quieren sorprenderse mutuamente con disfraces. Esto es algo muy demandado en estos días. ¿Alguna pregunta?


    - Yo tengo una - dice Rubén - ¿Dónde puedo conseguir un par de bebidas energéticas?


    - Tenemos bebidas energéticas y afrodisiacas en la tienda del primer piso, junto con disfraces y juguetes sensuales si es que los necesitan.


    - ¿No será exagerado? - pregunta Giselle.


    - ¡En lo absoluto! Estamos muy apartados de cualquier parte y las parejas que buscan privacidad casi siempre tienen un descuido, así que en la tienda pueden encontrar lo que necesiten y el acceso es absolutamente discreto. Está en el pasillo del primer piso en el sentido contrario al comedor. Disfruten su estancia.


    El encargado le pasa las llaves a Rubén, quien le entrega una generosa propina a la salida de la habitación. Cuando se cierra la puerta, Giselle se abalanza sobre Rubén y lo lanza a la cama. Ella se recuesta inmediatamente a un costado de él.


    - ¡Al fin solos! - exclama Giselle.


    - ¿Quieres champaña? - le pregunta Rubén.


    - Media copa, quiero estar despierta toda la noche.


    - Yo también.


    Rubén busca abrir la botella de champaña, pero la tapa resulta difícil de abrir. Cuando al fin se da por vencido el novio, la tapa sale disparada al techo y tras rebotar en él, golpea en la cabeza a Rubén.


    - ¡Ayayayayayyyy! - gime Rubén.


    - ¡Rubén! - dice Giselle entre risas - se está escapando el contenido de la botella.


    Rubén reacciona logrando llenar a la mitad las 2 copas. Luego le sirve una de ellas a su amada.


    - Por nosotros - dice él.


    - Por una larga vida juntos - dice ella.


    - Siempre sales con algo mejor que yo.


    - Ventaja de ser mujer.


    Tras beber la champaña y mirarse mutuamente por varios minutos, Giselle toma la iniciativa:


    - ¿Buscarás las bebidas?


    - Sí mi amor. - responde Rubén - bebidas y afrodisiacos. Y si encuentro la capa de Caperucita Roja tanto mejor.


    - ¿Por qué quieres a Caperucita?


    - Así tendrás un lobo que te vea mejor y te devore mejor.


    - ¡Travieso! Mejor ve mientras me preparo en el baño 1.


    - ¡Escucho y obedezco!


    Rubén, tras comprobar que tiene las llaves y la billetera en el bolsillo, besa a su esposa y sale de la habitación directamente a la tienda de placeres ubicada en el primer piso.


    Encontrar las bebidas y afrodisiacos fue fácil, gracias a los consejos que antes le había dado el Gordo Flaco años atrás. Pero encontrar entre todos los disfraces una bella caperucita roja fue más difícil de lo que había pensado.


    Cuando al fin la encuentra, se dirige con todos los productos a la caja. El cajero de turno revisa los productos y le comenta:


    - Felicidades señor, esta noche se llevaron todas las caperucitas.


    - ¿En serio? - pregunta Rubén.


    - Sí, eso ocurre cada vez que hay luna llena. Cosas que pasan.


    - ¡Tiene razón!


    Tras reír un rato y salir de la tienda con los productos adquiridos, Rubén exclama.


    - ¡Al fin sale todo bien!


    Repentinamente se oscurece el pasillo. ¡El edificio sufre de un corte de energía eléctrica!


    - Yo y mi gran boca - rezonga Rubén - ¡Muy bien! Hora de calmarme y usar mi memoria para regresar a la habitación.


    Así, tanteando las paredes Rubén llega a las escaleras y tras tropezar varias veces sube al segundo piso. Durante el trayecto escuchó una innumerable cantidad de voces.


    - ¡Justo ahora que había entrado en calor!


    - ¿Funcionan los generadores?


    - ¡También fallaron!


    - ¿Y dónde está el técnico?


    - ¡Quedó atrapado adentro del baño que tenía la puerta eléctrica!


    - ¡Busquen el manual!


    - Sí señor.


    - ¡El médico no sabe dónde está la habitación de hombre con Viagra!


    - ¡Traigan una linterna y guíenlo allá!


    - ¡Qué locura! - dice Rubén hasta llegar a una puerta. Con la yema de los dedos busca los números. - Bien, este es el 2… 0… 7.. ¡207! ¡Ya llegué!


    Tras encontrar las llaves a oscuras, abre la habitación. Al entrar percibe una débil luz del exterior que ilumina levemente la habitación. Apenas puede distinguir los lugares donde se encuentran ubicados los muebles. Procurando dominar su temor, Rubén susurra:


    - Mi amor ¿Estás aquí?


    - Sí - se escucha un susurro.


    - ¿Sorpresas?


    - Sí, susurremos. Es más emocionante.


    - ¡Eso me gusta! ¿Dónde estás?


    - ¡En la cama! ¡Te estoy esperando!


    - ¡Aquí voy!


    Rubén, tras sacarse la ropa, se mete a la cama.


    - Mi amor - musita Rubén en un susurro - ¡Abrázame!


    - ¡Si eso quieres mi vida, lo hare! - le responde la voz en el mismo susurro.


    - ¡Oh qué fuerte, me encanta! - exclama Rubén al sentir el abrazo. - Ahora estoy tocando tus brazos, tienes la piel muy suave.


    - ¡Querías eso mi amor! Una piel suave.


    - Ahora acaricio tu rostro y veo que… ¿Necesitas afeitarte? ¡Ahora estás tocando mi rostro!


    - ¡Tú también necesitas afeitarte!


    - ¿Qué? - grita Rubén en voz alta


    - ¿Qué rayos está pasando? - a exclama la misteriosa voz convertida en sonido de hombre.


    Este es el instante preciso en que se restablece la luz y Rubén se encuentra frente a frente con un hombre en la cama. Y no era cualquier hombre ¡Era el Teniente Morales de la policía! ¡Y tenía el cuerpo totalmente depilado!


    El horror se apoderó de ambos individuos y antes de que pudieran escapar, se escuchan terribles gemidos de mujer.


    - ¡Rubén!


    - ¡José!


    - ¿Con un hombre en mi Noche de Bodas?


    Rubén mira atónito, frente a él aparecía Giselle desde el baño 1 vistiendo el bikini rojo que le había regalado y su rostro mostraba una enorme incredulidad mezclada con desesperación.


    José entretanto miró atónito a su amada Inés, que había aparecido desde el baño número 2 usando un hermoso conjunto azul.


    ¡La escapada romántica se había convertido en tragedia!


    ¡La Noche de Bodas se encontraba al borde de la catástrofe!


    ¿Sería cierto que el destino iba a mostrar nuevos horizontes en la vida de Rubén?


    ¿Era una broma orquestada por sus amigos o el karma había regresado por venganza?


    Nadie lo sabía.


    Las 4 personas, al darse cuenta de cómo serían sus vidas a partir de estos eventos, reaccionaron con una fuerza que se escuchó en toda la provincia.


    - ¡Nooooooooooo!


    


    ¿VIVIERON TRAUMADOS PARA SIEMPRE?


    


    

  


  
    Referencias usadas en la obra.


    


    Muchos de los lugares y eventos son ficticios. Otros se basaron en Instituciones y hechos reales, conservando siempre el respeto a dichas entidades. A continuación se explicarán las referencias que se emplearon en la redacción de esta novela:


    


    POLICÍA DE CHILE:


    Corresponde a la Institución Policial Carabineros de Chile, vigente actualmente. Como por ley no se pueden utilizar dicho nombre, se decidió cambiar el mismo para no afectar el prestigio de la Institución, creando la “Policía de Chile”.


    Por lo mismo los nombres “Unidad Antidisturbios”, “Unidad Comando Especializada” y “Traslado de Presos” se basaron en secciones reales, cambiando sus nombres.


    


    ABOGADO MOGARDO


    Se refiere al famoso jurista Alfredo Morgado, célebre defensor de Santiago de Chile.


    


    ESCUELA ALAS DELTA “LOS ALTOS”


    Institución ficticia creada para este libro.


    


    LA QUINTA CHISMOSA


    Periódico basado en “La Cuarta: El Diario Popular”, famoso en Chile por sus notas llenas de picardía y humor.


    


    AGUAS BLANCAS


    Pueblo ficticio del sur de Chile.


    


    CUCO BRAZOS ROJOS


    Monstruo ficticio creado para esta obra.


    


    CONTROL DE ANIMALES


    El nombre real es el Servicio Agrícola y Ganadero de Chile (SAG) encargado de velar por la integridad de la flora, la fauna y los cultivos de Chile.


    


    PALOMA ARCO IRIS


    Esta paloma, que carece de nombre común en español, pertenece a la especie Treron vernans que pertenece a la familia Columbidae. Se la puede ver en Camboya, Indonesia, Malasia, Birmania, Filipinas, Singapur, Tailandia, y Vietnam. La célebre foto de una paloma cobijando a sus fotos fue tomada por el fotógrafo Ric Seet.


    


    TIENDA ESPÍAS COMANDO


    Se basa en la tienda llamada La Casa del Espía, donde se venden artículos para el trabajo de los investigadores privados en Santiago de Chile.


    


    TIENDA TODOHOGAR


    Tienda ficticia creada para esta obra.


    


    CAFÉ-BAR SIN SANTOS


    Local ficticio creado para esta obra.


    


    FUERZA AEREA NACIONAL


    Es el nombre asignado a la Institución Fuerza Aérea de Chile para los efectos de esta obra, sin afectar el prestigio de la Institución.


    


    PIBEIRO


    Personaje basado en el humorista colombiano Piter Albeiro, cuyos chistes se pueden disfrutar en Youtube e inspiraron partes de esta obra.


    


    HIPOLITO


    Un homenaje especial dedicado al caballo que acompaña a Condorito. El célebre personaje de historieta creado por Pepo (René Ríos Boettiger) en 1949.


    


    EL JUEZ


    Basado en un Honorable Juez de la República de Chile, el autor decidió crear a su hermano gemelo malvado. Por respeto a la privacidad, no se entrega el nombre del magistrado.


    


    

  


  
    El Origen de esta Tragedia.


    


    Si quieres saber por qué Rubén Escobar:


    - Termina en el Hospital o en el Cuartel Policial.


    - Ama el mordisco en el cuello.


    - Por qué soporta las bromas del Gordo Flaco.


    - La razón por la cual es castigado por las enfermeras.


    Entonces debes leer este libro:


    


    Soltero en Campaña


    Si lo encuentras te cambiará la vida. Sólo para valientes.


    


    [image: ]


    


    Rubén Escobar es un hombre que busca salir adelante tras una decepción amorosa.


    Espera considerarse atractivo a pesar de que el destino y el espejo de su hogar intentan convencerlo de lo contrario.


    


    Pero un hombre como él siempre buscará salir adelante y no caer en la rutina.


    Perros salvajes, aventuras en el cielo y en la tierra, puertas adentro o puertas afuera, nada será igual en esta vida después de conocerlo.


    Terminando cada aventura en el Cuartel Policial o en el Hospital, Rubén espera tener la oportunidad de estar con alguien. Admirado por las enfermeras, peluqueras y otras mujeres, envidiado por los paramédicos, instructores de deportes extremos y policías. Rubén tiene mucho que dar. Ello está reservado a la valiente mujer que se atreva a descubrirlo de verdad.


    Busca la verdad en estas páginas. En medio del romance, la aventura y el humor te sorprenderás.


    Al final de las páginas las mujeres se preguntarán ¿Quiero un hombre como él?


    Los hombres dirán ¿Me parezco a él?


    


    Disponible en Amazon: http://www.amazon.com/dp/B00IIE1P4U


    Código Amazon: B00IIE1P4U


    


    

  


  
    Otras Obras del Autor


    Colección de Atardeceres.
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    Esta es una selección de poemas compuestos entre los 16 y 20 años de edad.


    Alguien me dio este consejo: “Guarda tus poemas y léelos en un tiempo más. Si sientes las mismas emociones que tuviste al momento de crearlas, significa que son buenas composiciones. En caso contrario, te faltó inspiración en su creación.” Y eso hice, tras 17 años, revisé mis poemas salvados entre mudanzas y limpiezas profundas de armarios y bibliotecas.


    Con orgullo les presento esta selección que evoca mis emociones sentidas en mi juventud y te invito a recordar los tiempos donde sólo queríamos disfrutar la vida sin preocupaciones.


    


    Disponible en Amazon: http://www.amazon.com/dp/B00QBOC5SO


    Código Amazon: B00QBOC5SO


    


    

  


  
    Cómo Dar un Maravilloso Regalo
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    Imagina que puedes dar un buen regalo y la felicidad de quien lo recibe.


    Cree en verdad que eres capaz de hacer este gesto.


    ¿Qué esperas?


    Da lo mejor de ti.


    La versión completa de este manual te enseña muchos trucos para lograr este objetivo, dar el mejor regalo que puedas imaginar.


    El listado completo de sugerencias de regalos incluye:


    CAPITULO 1: Reglas para hacer un buen regalo. Te indica qué debes considerar al momento de planear la adquisición de un regalo.


    CAPITULO 2: ¿Cómo entender a la otra persona? Trucos para entender cómo es la persona y qué tipos de regalos son generalmente los más apropiados.


    CAPITULO 3: Creando el catalogo. Te señala técnicas para reunir discretamente los regalos que estás buscando.


    CAPITULO 4: Regalos para los padres. Te da ideas para los cumpleaños y ocasiones especiales de los padres.


    CAPITULO 5: Regalos para los abuelos. Te da ideas para los cumpleaños y actividades de los abuelos, que los ayuden a disfrutar de la vida.


    


    CAPITULO 6: Regalos para parientes. Te da ideas para mantener contacto con tus parientes cercanos en cualquier fiesta o encuentro familiar. Incluye manejo de crisis y situaciones inesperadas.


    CAPITULO 7: Regalos para los Amigos. Te da ideas para los cumpleaños, ocasiones especiales y momentos vitales con los amigos. Incluye manejo de crisis y situaciones inesperadas.


    CAPITULO 8: Regalos para la Pareja. Te da ideas para reforzar la relación de pareja en todo momento.


    CAPITULO 9: Regalos para los Hijos. Te da ideas para estar presente en la vida de tus hijos desde la infancia, adolescencia, salida del colegio y su matrimonio.


    CAPITULO 10: Regalos para otras personas. Te da ideas para la celebración del evento llamado “amigo secreto” y actividades al interior de una empresa.


    CAPITULO 11: Regalos para uno mismo. Te preocupas de los demás, pero tú también eres importante. Darte un regalo te ayuda más de lo que crees.


    CAPITULO 12: Como agradecer un regalo recibido. Indicaciones de entender por qué te hicieron un regalo y cómo retribuirlo.


    CAPITULO 13: Regalos de Navidad. Cómo pasar la mejor Navidad de tu vida.


    Si lo lees con atención y practicas aunque sea uno de los pasos mencionados, pues habrá valido la pena, eso es seguro.


    


    Disponible en Amazon: http://www.amazon.com/dp/B00AK1IZAG


    Código Amazon: B00AK1IZAG


    


    Suerte en tu búsqueda.


    

  


  
    Acerca del autor


    


    [image: ]


    


    Carlos Sanhueza Salazar tiene 38 años, vive en Santiago de Chile.


    


    Es profesor de Historia y Geografía además de ser estudiante de Analista de Sistemas.


    


    Su propósito para escribir Ebooks es el siguiente: “Crear cosas originales, útiles y entretenidas, que sea yo mismo capaz de disfrutarlas”.


    


    Comenta en


    


    BLOG http://carloselescritor.wordpress.com/


    FACEBOOK https://www.facebook.com/CarlosElEscritor


    TWITTER @KarlElEscritor


    EMAIL carloselescritor@gmail.com
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